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DISCURSO
PRIM ERO D EL TR A D U CTO R.

sobre las leyes políticas y  eco<* 
nómicas,

INTinguna parte de la legislación ne­
cesita mayor reforma que la relativa 
á la parte económica y política. Se 
han adoptado ciegamente en los có­
digos modernos las leyes de los anti­
guos y de los bárbaros, sin conside­
rar las circunstancias de los tiempos, 
.y el carácter y genio de los ciudada­
nos. Los dos principales objetos de es­
tas leyes son la población y las riqiie* 
2as, los quales están íntimamente uni­
dos entre sí, y son el fundamento pri- 

a 2
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(iv)
mero y esencial de las sociedades. 
Pues sin hombres no hay sociedad, y 
sin riquezas para subsistir no hay hom­
bres. Por esta razón todos los legisla­
dores de-las naciones cultas y bárba­
ras han establecido algunas leyes para 
aumentar la población y las riquezas} 
y han puesto, un cuidado muy parti­
cular en proporcionar medios opor­
tunos para este fin. En ninguna na­
ción de las antiguas se ponia tanto in­
teres en aumentar la población como 
en los hebreos, en la qual el celibato 
y  la esterilidad era una especie de 
oprobrio y de infamia j parece que 
tomaban tan á la letra el crescite , et 
multiplicamini, como si hubiera si-, 
do un precepto rigoroso que Dios 
les habia impuesto, Y así vemos por 
la escritura, que la población hizo en 
este pueblo progresos muy rápidos;
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Sus leyes políticas, así como todas las 
otras emanadas de la sabiduría infini­
ta j no podían menos de ser perfecta­
mente acomodadas á las circunstancias 
de la nación, y dirigidas á su utili­
dad y felicidad.

De los persas sabemos que te­
nían una ley que ofrecía premios á 
los ciudadanos que darían mayor nú­
mero de hijos al estado, y que los 
legisladores de esta nación nunca per­
dieron de vista este objeto. Su reli­
gión , su moral y la opinión pública 
contribuían á este mismo fin , puesto 
que tenían por una acción de las mas 
gratas á la divinidad el criar hijos, 
cultivar los campos , y plantar ár­
boles. Es increíble quán respetables 
son las leyes, quando están apoyadas 
en la religión; y así los legisladores 
de la Persia no podían servirse de

(v)

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



( v i )
medios mas eficaces para dar vigor á 
la población.

Las repúblicas de la Grecia no 
miraron tampoco con indiferencia es­
te importante objeto. Sus leyes ofre­
cían premios á los padres de familias; 
castigaban el celibato y la esterilidad 
en el uno y otro sexo, y se reputaba 
comunmente á estas personas como 
malos ciudadanos,enemigos de la pa­
tria, destruidores de la sociedad,y co­
mo homicidas de su posteridad; pues 
creían que cometían un delito tan 
atroz casi como si les quitáran la vi-, 
d a , no queriendo dárselas. N o hay 
mas que leer las leyes de Atenas y de 
Lacedemonia para convencerse de es­
ta verdad. En la primera de estas re­
públicas á nadie se admitia al gobier­
no antes de tener hijos, y en la se­
gunda el que tenia tres estaba exento
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(vil)
de la obligación de hacer la guar­
dia, y el que cinco de todas las car*' 
gas de la república. En las dos repú- 
bicas el celibato se reputaba como un 
delito, se formaba contra el celibatario 
lina acusación formal, y se castigaba 
por sentencia del juez. En Lacedemo- 
jiia se prohibían y castigaban los ma­
trimonios de los viejos, los de un vie­
jo con una joven, y los de un joven 
con una vieja, y la unión de los dos se­
xos quando por su edad, ó por defecto 
de una de las partes no podia aumen­
tar la población , se reputaba por es­
tos legisladores como criminal. Los 
romanos en sus leyes prohibieron tam­
bién estos matrimonios; mas, ni en 
una ni en otra república se castiga­
ban sino con la infamia, que es el 
medio mas eficaz para precaver se­
mejantes desórdenes políticos qiian-
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(viri)
do los ciudadanos no han llegado á 
un grado de depravación, que les ha­
ga mirar con desprecio la opinion 
pública. Es verosímil que las demas 
repúblicas de la Grecia siguieron esta 
misma costumbre , y se sirvieron de 
estos medios para animar y fonientar; 
la población.

Los romanos también la promo­
vieron con sus leyes, las qüales con­
cedían las mayores prerogativas á los 
padres de tamilias ; un derecho pe­
culiar , y acaso excesivo á los mari­
dos sobre las mugeres, y á los pa­
dres sobre los hijos, sirviéndose del 
poder , que es el resorte mas podero­
so en todos los gobiernos para exci­
tar los hombres á aumentar la pobla­
ción por los vínculos legítimos del 
matrimonio. Desde la fundación de 
Roma en todas las especies de gobier-
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(ix)
nos que ha habido en ella, vemos 
constantemente seguido el sistema de 
aumentar la población, prohibiendo 
por sus sábias leyes la prostititucion, 
y los demas vicios que hacen insor- 
portable el matrimonio; y sirviendo•• 
se de los medios mas oportunos y 
mas eficaces para determinar los ciu­
dadanos á casarse. Vemos en la his' 
toria de esta famosa república estable­
cida la censura que velaba sobre las 
costumbres de los ciudadanos, casti­
gar con penas pecuniarias á los céli­
bes , y conceder premios á los padres 
de familia que habian dado hijos á la 
patria. Mas estas leyes fueron in­
útiles quando la corrupción se hizo 
general. El luxo-llegó al mayor ex­
ceso , y arrastró la corrupción de las 
costumbres. Las matronas romanas des­
pués que. entraron en esta tepública
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las riquezas del oriente, ya no pusie­
ron medida , ni terminó á sus ador­
nos, á su delicadeza , á su vanidad y 
á sus gustos. La incontinencia con 
estos incentivos hizo tales progresos 
que llegó hasta los excesos mas ver* 
gonzosos. El libertinage habia roto 
todos los frenos, se habia burlado de 
todas las leyes, y á manera de conta­
gio se habia comunicado rápidamen­
te a toda clase de ciudadanos. Estos 
fieros republicanos hablan perdido el 
amor al trabajo, y entregándose al ocio 
y á las delicias se hablan despojado de 
las virtudes sociales que hablan hecho 
tan recomendables á sus padres. Ro­
ma estaba llena de esclavos, unos que 
lo eran en realidad venidos de las 
provincias conquistadas, y otros que 
aunque conservaban el nombre de ciu­
dadanos habían perdido su libertad

(x)
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(xi)
por sus vicios, y de su antiguo valor y 
dignidad ya no conservaban sino la 
fiereza y> la vanidad.

Esta fue la fuente funesta de las 
guerras civiles, de la tiranía, y del des­
potismo qué preparaban las cadenas a 
su-moribunda libertad. Mario y Sila, 
dòs monstiucs.nacidospara la luina de 
la Tepablica'jídégollaron millares de 
ciudadanos para quitar la libertad a 
este pueblo;Cesar y Pompeyo se dis­
putaron el i niperio »'̂  Augusto , An­
tonio y Lepido siguieron la misma 

* empresa, sirviéndose de la fuerza de 
una parte de los ciudadanos para po­
ner en esclavitud a la otra, y hacien­
do correr para este fin arroyos de san­
gre humana por todo el imperio, de- 
xando desierta la Italia y las de­
mas provincias. Y así la despobla­
ción de este imperio se’debió a las
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Cxii)
discordias civiles  ̂ aL terror de la ti­
ranía , y a los esfuerzos de la liber­
tad contra el despotismo» Cesar y  Au« 
gusto viendo la riiiná tan. grande , que 
ellos mismos habiari cáusado con su fm 
riosa ambición en los.habitantes .del 
imperio, pensaron.seriamente en pro­
porcionar medios parac restablecer^'- 
sirviéndose de premios y  de penas, 
renovando las leyes antiguas, y pror 
poniendo otras de nuevo para animar 
y  excitar los hombres-al matrimonio. 
Restablecieron ei tribunal de la cen­
sura  ̂en su antiguo V.igor ; pero todo * 
fue inútil por los grandes obstáculos 
que hallaron en la corrupción de cos  ̂
tumbres tan universal y tan arraiga­
da, que ninguno de estos medios era 
bastante eficaz para removerlos y cu­
rar esta fiebre lenta que insensible­
mente consumía y destruía el estado
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(xill)
deplorable de la república.. Augusto 
en la célebre arenga que hace á los 
caballeros romanos célibes que habiaii 
pedido la revocación de las leyes que 
animaban al matrimonio les dice : "  Que 
no son hombres, porque no dan se­
ñales de virilidad; ni romanos porque 
hacen esfuerzos para destruir la repú­
blica ; que son homicidas porque pri­
van al estado de aquellos ciudadanos 
que podrían engendrar; impíos por­
que desobedecen á la voluntad de los 
dioses; sacrilegos porque consienten 
con buena voluntad que perezcan los 
nombres y las imágenes de los mayo­
res ; pérfidos porque procuran desolar 
la patria, y privarla de habitantes.” 

Después publicó este emperador 
para remediar un mal tan grande la 
famosa ley Julia Papia Poppaea para 
animar á los matrimonios, pero todos
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(X IV  )

sus esfuerzos fueron iuútiles , porque 
las costumbres estaban enteramente 
corrompidas. Es cierto que se casaron 
muchos para no incurrir en las penas 
de esta ley; pero también es cons­
tante que después de haber tenido un 
hijo, ó repudiaban á la m uger, ó si 
volvia á concebir la hadan abortar, 
y para eludir los demas capítulos de 
esta ley se sirvieron de mil medios 
infames. Con todos estos esfuerzos no 
fué posible al gobierno animar la po­
blación. Quando la corrupción de las 
costumbres se ha hecho universal, de 
poco sirven las mejores leyes, y por es­
ta razón decia Tácito haciendo la com' 
paracion de los germanos con los ro­
manos en esta materia : Plusquam ibi 
boni mores 'valent , quam alibi bona 
leges. Los germanos sin estar anima­
dos con buenas leyes, ni con penas.
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J*,

(xv)
xiî premios abrazaban el matrimonio 
como la primera obligación del ciu­
dadano , y consideraban la procrea­
ción de los hijos como el mayor be­
neficio del matrimonio; y los roma­
nos por el contrario aborrecían el ma­
trimonio, y temían tener hijos. Si es­
tas leyes de Augusto no causaron el 
efecto que se proponía, es necesario 
que las reputemos por inútiles, y con* 
íesemos que no acertó con los medios 
proporcionados para animar y  deter­
minar los hombres á abrazar el matri­
monio para aumentar la población. Por 
esta misma regla, que en la legislación 
es ciertísima, podemos juzgar de la 
utilidad ó inutilidad de las leyes pre­
sentes de la Europa relativas á este 
objeto. ¿La Europa está tan poblada 
como puede estar? Si lo está, es pre­
ciso confesar que las leyes relativas á

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



(XVI)
la población son las mas oportunas, 
las mas propias y las mas eficaces para 
aumentar el nùmero de los hombres. 
Sino lo está , sino que le faltan mu­
chos millones de individuos, debe­
mos juzgar que hay algún vicio en 
esta parte de la legislación.

Todo el terreno de la Europa 
ciertamente no está tan cultivado co­
mo deberia estarlo; no produce todo 
lo que podria, y deberia producir; 
éstas son unas verdades sensibles, que 
no se necesita sino solo los sentidos 
sin reflexión ninguna para conocerlas; 
porque no hay reyno ni provincia 
donde no se vea mucha extensión de 
terreno inculto; muchos lagos que po­
drían desecarse ; muchos bosques que 
podrían cortarse; muchos llanos pin­
gües que podían llenarse todos los 
años de doradas espigas ; muchos co-
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(xvii)
liados que podrían estar cubiertos de 
viñas, olivos, árboles frutales,ó mie^ 
ses, y no producen en el dia sino una 
yerba silvestre, estando re'ducidos á 
un pasto sin substancia , ni jugo para 
criar muy pocos animales domésticos, 
que al paso que aumentan tanto las 
riquezas de las naciones, favorecen 
infinito la población. De este princi­
pio ciertísimo podemos concluir que 
la Europa no está poblada como debe 
estar; que la falta de fuerza y de bra­
zos tiene una gran porción del terreno 
sin cultivo. Yasí se puede sentar como 
una regla fixa y cierta para conocer el 
estado de población, el grado de per­
fección que tiene en la nación la agri­
cultura; Siesta arte tan útil está en un 
estado de perfección, es preciso que tam­
bién lo esté la población ; si está muy 
imperfecta, también lo está aquella.

TOM. I I ,  &
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(xvni)
Por Io que. hemos dicho ss vé 

que la agricultura en todos los paí­
ses de la Europa, no solamente no 
ha llegado á su perfección, pero ni 
aun á su medianía. En saliendo de las 
ciudades grandes en todos los estados 
de la Europa, á excepción de muy 
pocos, no se vé sino el triste expec- 
táculo de la aridez y de la esterilidad; 
luego el estado de su población es su­
mamente imperfecto ; luego la legis­
lación relativa á esta lo es también. 
E l nùmero de los celives se aumenta 
todos los dias, y se disminuye el de los 
matrimonios. ¿En que consiste esto? 
¿es acaso porque se ha disminuido, o se 
ha apagado en los hombres.la incli­
nación natural á propagarse, a unirse 
legítimamente con . una esposa para 
pasar con ella una vida dulce y feliz. 
N o , la naturaleza.humana tiene fuer-
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(xix)
íes estímulos para multíplicarse pro« 
digiosamente, y . son muy pocos los 
que no se dexan llevar de esta dulce 
propension, sino encuentran, algunos 
obstáculos invencibles que se los ira.- 
pidan. Es evidente que estos son la 
falta de medios para alimentar la mu- 
g e r , los hijos y toda la familia.

La experiencia de todas.las nació*» 
nes,y de todoslos.siglos,nos hace bien 
sensible esta verdad. Luego es preciso 
concluir, que en todo estado en que 
la población no se ha disminuido por 
una causa extraordinaria, como peste, 
esterilidad, guerras sangrientas ó se­
diciones horrorosas y sanguinarias , y 
sin embargo se halla en un estado de 
imperfección ; que no se aumenta .ó 
crece muy lentamente, y no con la 
propension de la fecundidad natural 
de la, naturaleza debe atribuitse pre-̂  

3 a
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(xx)
cisamente al defecto del gobierno, de 
la politica, y de las leyes. No hay 
estado en la Europa donde no haya 
infinitos celives ; no hay gobierno que 
no haya establecido leyes para mino­
rarlos , y aumentar los matrimonios. 
Los legisladores’ se han servido de 
premios y penas-, como los romanos y 
griegos para curar este mal, y aumen­
tar la población , pero todo ha sido 
inútil. N o se ha reflexionado sobre la 
causa que lo produce y y- por consi­
guiente no se han aplicado los reme­
dios convenientes para curarlo.

Es necesario quitar los obstáculos 
que sofocan los impulsos de la natu­
raleza para que los hombres dexándo- 
se llevar de la inclinación natural se 
determinen al matrimonio, y se vean 
por todas partes nacer loS hijos como 
las -espigas en los campos.- -Los legis-
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(xxi)
ladores n o -deben pensaren los pre­
mios , recompensas y ‘ penas , síino' en 
los obstáculos que se. oponen al- pro* 
greso de-la^poblacioñ,'y-: servirse de 
los medios convenientes. para quitarr 
los. Este.es el único objeto que-'^debep 
tener las.leyes relativas á-la‘población, 
los obstáculos ó impedimentos de ella; 
y los medios mas oportunos y efidaces 
de vencerlos. Teniendo siempre pre­
sente aquella gran máxima \ Que toén 
lo que se dirige d  hacer mas difícil la 
subsistencia , igualmente se dirige d  
disminuir la población; - í- 

Según este principio el primer obs> 
ráculo de la población en todas las ña‘ 
dones es la mala distribución dé las 
propiedades, porque la propiedad hace 
nacer, en el horabre'la esperanza de-.la 
subsistencia , le hace buscar muger.;iy 
desear con ansia tener hijos, para que
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(xxii) .
con sus brazos le ayudeií á cultivarla, 
sean el báculo de su vejezijy herede- 
rosrjdé su.nombre ; mas el que nò tie­
ne sino'su jornal' escaso para., mante­
nerse ̂ oinckfto; por las enfermedades á 
qué: festa:r>suj:eto,-por laiJneonstancia 
dditiémppvíy por muchas’causas, no 

fposibleique-sustente á la müger, y 
los,íhi)os }y<.por esta razón .aborrece ef 
matrimonioi;' yl©n. el. caso de haberse 
determihador á'.este-estado:, teme, te-*' 
ofer* ■ hijos, ■ y  • acaso sé. sirve' de: medios 
injustos .para no, tenerlos.

En todas las naciones los ciudada- 
no”s están , divididos ¿m dos clases ene­
migas eternas r, ©• irreconciliables en­
tré ísf, es á saber, en propietarios y 
mei-cenarios. Eh propietario quiere 
doaiprar el trabajo del mercenario al 
’precio.mas.baxo'que sea posible; y ès­
i le . venderlo lo mas caro que pueda;
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(xxi l l )
mas como los propietarios son muy 
pocos, y los mercenarios muchísimos, 
resulta que su trabajo debe venderse 
á un precio ínfimo, y tan corto , que 
casi es incapaz de proveer al hombre 
del alimento necesario. Esta es la causa 
de la miseria de la clase de los jornale­
ros , la que les quita á la mayor parte 
el deseo de casarse, y de tener hijos.

Es cierto que muchos jornaleros a 
pesar de su miseria buscan una compa« 
ñera de sus penas para hallar en los 
inocentes placeres del matrimonio un 
alivio á las molestias de sus trabajos y 
de su miseria; pero la población no 
crece por eso, antes bien todos los 
dias se disminuye, y los hijos qué na­
cen de estos matrimonios infelices son 
víctimas de la miseria, y de la indi­
gencia en los primeros añoside íu  vi­
da. Los Legisladores han conocido es-
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(xxiv)
te mal, y para precaverlo han empe­
zado todas las sociedades distribuyen­
do todo el terreno en porciones igua­
les, y tomando las medidas para que 
esta distribución en nada se alterase, 
ó que recibiera las alteraciones me­
nores que fueran posibles. Así entre 
los judios por ley expresa 1-a parte del 
terreno enagenada debia volver á los 
señores antiguos el año del jubileo ó al 
vendedor mismo, ó á su familia, me­
dio eficaz para que no se aiimentára 
el número de los no propietarios, reu^ 
niéndose las posesiones en pocas 
manos.

Los atenienses por este mismo 
motivo prohibieron testar á los ciu­
dadanos prescribiendo que la heren­
cia paterna se dividiese por partes 
iguales entre sus hijos ; prohibieron 
que nadie pudiera, suceder, ni poseer
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(xxv)
dos herencias ; permitían casarse con­
ia hermana consanguinea,y obligaban 
al mas próximo pariente por parte de 
padre á casarse con la heredera. Licur­
go prohibió las dotes, y quiso que los 
bienes del padre se distribuyesen por 
iguales partes entre los hijos, y que si 
alguno de estos moria sin hijos, su 
parte se entregara al que tenia mas.

En algunos pueblos no se co­
nocía el derecho de propiedad , sino 
en la misma nación , que todos los 
años distribuía á los ciudadanos la 
parte de las posesiones, que siempre 
era proporcionada al nùmero de ellos. 
Los romanos conociendo la utilidad 
que habla de resultar de la distribu­
ción de las tierras entre los ciudada­
nos para multiplicar la población des­
de sus principios hicieron esta distri­
bución , y arreglaron por sus leyes la

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



(xxvi)
sucesión para que estos bienes no sa­
liesen de las familias, y no se dismi­
nuyese el número de los propietarios. 
Todo el mundo sabe con quanta re­
gularidad por medio de las leyes agra­
rias distribuían el terreno de los pue­
blos conquistados, repartiendo la mi­
tad á los ciudadanos mas pobres, y la 
otra mitad vendiéndola á beneficio de 
la república. Todos estos medios son 
eficaces para precaver el mal, pero no 
para curarlo.

En el dia que las propiedades 
están en manos de pocos, todas es­
tas leyes no servirían sino para per­
petuar el mal, y acabar en poco tiem­
po de destruir la población. El mal 
que hoy padecen todas las socieda­
des de la Europa , consiste en que 
las propiedades están en manos de 
pocos, de donde nace la miseria, la
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(xxvii)
inài'gència, el poco nùmero de matri­
monios , y la ruina de los habitantes, 
y por esta razón debe buscarse el re­
medio para este mal tan gravé, y tan 
funesto á la sociedad.

Mas aun quando en una nación 
todo el territorio estuviera distribui­
do entre los ciudadanos, de manera 
que no hubiera uno solo qlie no fue­
ra propietario, no por esto nos librá­
bamos de este inconveniente, si esta 
distribución de propiedades estaba he­
cha con tanta desproporción, que unos 
tuvieran mucho , y otros poquísimo. 
La población en este caso seria igual­
mente impedida. Dexando aparte que 
unos no pueden hacerse grandes pro­
pietarios , sin que otros queden sin 
ninguna propiedad, pues el terreno 
no es infinito , y inmenso para que 
acumulándose' porciones en Una ca-
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V xxviri)
beza sola, quede lo suficiente para los 
demas. Esta excesiva desigualdad im­
pide los progresos de la población 
por el grande abuso que se hace del 
terreno , apartándolo de la cultu­
r a , y destinándolo para la caza y 
otras diversiones, y para usos, délos 
quales no resulta utilidad alguna á la 
sociedad; y así la agricultura lejos de 
perfeccionarse por estos grandes pro­
pietarios, y aumentarse la riqueza na­
cional se destruye y deteriora.

El que juzgue délas riquezas de una 
nación por las casas magníficas, por los 
equipages sobervios, por los muebles 
costosos , y elegantes, por la multitud 
de criados, por los jardines hermosos 
y huertas deliciosísimas de estos gran­
des propietarios, se engaña muchísi­
mo. Una nación solo es, rica quando la 
mayor .parte de los ciudadanos, y de
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•las familias vive con comodidad : es* 
te es el verdadero barómetro de la 
prosperidad de una nación, y este es 
el medio seguro y eficaz de aumentar 
los matrimonios, y dar impulso á la 
población. La historia de todas las so­
ciedad confirma esta verdad, y la ex­
periencia , que todos los dias nos pre­
senta á nuestros ojos algunos pueblos 
felices, donde estando distribuidos los 
terrenos con alguna proporción los 
vemos todos ricos, y progresar rápi­
damente en ellas la población.

Confieso que el mal está tan ar­
raigado , que es difícil hallar un re­
medio eficaz. Las grandes propiedades 
se suceden de padres á hijos, y las 
leyes mismas las han fixado en ciertas 
familias con cadenas de diamante para 
que nunca.jamas puedan salir de ellas. 
El único remedio que queda para des-
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truir este mal es romper estas cadenas, 
quitar las primogenituras, y los fidei­
comisos, y dexar en circulación estos 
bienes, sujetos enteramente á la vo­
luntad de los poseedores; que se dis­
tribuían igualmente entre los hijos, y 
luego veremos derrocarse estas enor­
mes masas, y de sus ruinas levantar­
se infinitas familias que harán la fe­
licidad del pueblo , aumentando infi­
nito el número de sus hijos.

Estos grandes propietarios no qui­
sieran tener sino un hijo solo, la multi­
tud de ellos les incomoda, y les hace 
infelices, porque solo han de tener 
un heredero, que entre en la posesión 
de sus grandes riquezas, y los demas 
en saliendo de la casa de sus padres 
han de estar sujetos á todas las inco­
modidades de la miseria, y de la in­
digencia, mirando á su hermano prif
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mogénito qiie nada en las riquezas, 
y en la abundancia de todas las co­
modidades , como un usurpador que 
los oprime, y despoja de sus bienes, 
á los quales tenian un derecho co­
mún. Esto les obliga muchas veces á 
tomar contra su voluntad un estado, 
para el qual no hablan sido llamados; 
las mugeres son encerradas en los 
claustros para pasar una vida violen­
ta y contraria enteramente á sus indi' 
naciones ; y los jóvenes que no pue­
den colocarse en la clase igual á la 
del primogénito renuncian para siem­
pre al matrimonio, y viven en el de­
sorden , entregándose á las pasiones 
que les hacen descender al sepulcro 
en la flor de su edad, ó contraer ma­
les que les hacen pasar una vida mas 
cruel que la muerte.

Por una parte trabajan los gobier-
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nos en disminuir los monasterios, y 
por otra las leyes los fomentan. De- 
xando solo á los primogénitos me­
dios mas que suficientes para subsis­
tir , condenan los otros á la indigen­
cia , y abriéndoles las puertas de los 
monasterios para que abracen este 
género de vida, acaso contrario á 
sus inclinaciones, los hacen de es­
te modo víctimas de su desesperación. 
Esta contradicción que se halla en­
tre las máximas de los gobiernos, y 
sus determinaciones, entre el modo 
de pensar de los políticos,y las leyes, 
quizás llenará de admiración la pos­
teridad. Los moyarazgos se han mul­
tiplicado prodigiosamente , y estan­
cado los bienes territoriales en pocas 
manos, y se han aumentado infinito 
los no propietarios. Esta barbara ins­
titución que las leyes autorizan, fo-
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mentati y protegen , es mas funesta 
que la peste misma á la población, 
porque reduciendo los ciudadanos á. la 
indigencia, los aparta del matrimonio.

Las leyes para animar la pobla­
ción deberían destruir las primo geni- 
turas , y fideicomisos para aumentar 
el numero de los propietarios, quitar 
enteramente la prohibición de enage- 
nar los fondos feudales,que no es uno 
de los menores obstáculos de la* mul­
tiplicación de los individuos de la so­
ciedad, de la prosperidad de los pue­
blos , y de la riqueza de los estados. 
Porque estando los terrenos feudales 
fuera de la circulación por su consti­
tución fundamental, quedan estos ter­
renos incultos, ó si se cultivan no es 
con aquel cuidado, aplicación y acti­
vidad que los terrenos propios; y así 
no dan aquellos productos que se po-

TOM. I I .  C
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dian esperar^ que sobre ser tan venta­
josos al estado aumentarían la pobla­
ción , y perfeccionarían la agricultura.

Ademas de estos obstáculos que 
impiden la población hay otro que es 
muy funesto á ella, es á saber , los 
excesivos bienes que poseen los ecle­
siásticos. En todos los países del mun­
do la sociedad ha dado los alimentos 
convenientes á sus sacerdotes , que 
estando ocupados enteramente en las 
funciones del culto público, no po­
dían por otra parte , ni con su traba­
jo, ni con su industria, ganar su sub­
sistencia; pero también se puede ase­
gurar , que en ninguna religión como 
en la católica , que prohíbe con tanta 
severidad el interes y la codicia, se ha 
dado á sus ministros con mayor abun­
dancia bienes para alimentarse.

Una devoción poco arreglada ha
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hecho pasar algunas veces á manos de 
los sacerdotes bienes inmensos con 
perjuicio de la caridad y de la justicia. 
Al principio se que los que siv'ven 
al altar deben 'vivir del altar, esto es 
muy justo; pero que con pretexto de 
la religión, hayan de entrar rique­
zas inmensas en la iglesia; que los sa­
cerdotes destinados á servir de exem- 
plo á los fieles en la frugalidad , mo­
deración, pobreza y desinterés hayan 
de gozar de unas rentas pingües para 
vivir en la abundancia, y fomentar 
su luxo,su vanidad y el orgullo, por 
no decir otros vicios mas infames é 
indecorosos; en fin se hayan de enri­
quecer con las donaciones y ofrendas, 
y hayan de ser los mayores propieta­
rios en cada nación sin pagar los tri­
butos , ni contribuir con sus bienes 
para la conservación de la sociedad; 

Q a
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esto, ni es muy conforme á la razón, 
ni muy útil á la iglesia y al estado. 
Una gran parte de los fondos en las 
naciones católicas están en manos de 
los eclesiásticos, que por las leyes no 
pueden enagenarlos,sino en muy po­
cos casos, ,por consiguiente están es­
tancados, y fuera de la circulación. 
Esta es una de las causas que impiden 
la multiplicación de los propietarios, 
y  pone un obstáculo mas fuerte á los 
progresos de la población, que los ma • 
yorazgos y los fideicomisos.

Estos bienes en manos de los ecle­
siásticos , ora los cultiven ellos mis­
mos, ó los arrienden, nunca pueden 
producir lo que producirían , si estu­
vieran en manos propias de los ciu­
dadanos , porque el arrendatario, y el 
beneficiado no ponen el mayor esme- 
10 en su cultivo, no mejoran estas^
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posesiones, antes bien no tienen re­
paro en deteriorarlas para sacar de 
presente todo el fruto, y aumentar 
las rentas que ellos han de percibir. 
Como no los han de trasmitir a nin­
guno de los suyos, los miran sin ín­
teres. D e este modo impiden los pro­
gresos de la agricultura, y catjsan al es* 
tado gravísimos perjuicios. Los go­
biernos han conocido ya los males fu­
nestos que experimenta la sociedad de 
hallarse tantos bienes en manos de los 
eclesiásticos, y desde mas de un siglo 
en todos los países católicos se están to­
mando las medidas mas eficaces para 
remediarlos. Se han publicado muchas 
leyes relativas á este objeto, prohibien­
do las nuevas adquisiciones para im­
pedir el progreso del mal; pero se han 
dexado en las manos muertas estanca­
dos todos los bienes que antes poseían»
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En algunos países han pasado mas 

adelante , y se ha obligado á todos 
los eclesiásticos á abandonar todos los 
bienes raíces por precios justos y equi­
tativos para hacerlos entrar en circu­
lación. ,

Estas providencias han excitado 
los' clamores de los eclesiásticos, la 
ignorancia, la superstición, y la ca­
lumnia se han unido para desacredi­
tar , infamar y hacer, odiosos estos go­
biernos; pero no han faltado ecle­
siásticos celosos é ilüstrados que han 
aplaudido la sabiduría con que han 
procurado conciliar la felicidad de los 
ciudadanos con los intereses de da igle* 
sia, déxandole á esta y á sus minis­
tros, que son tan necesarios al estado, 
y  tan dignos de la estimación del go­
bierno,, rentas abundantísimas para 
el culto y su decente manutención.
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Algunos políticos atribuyen la des­

población de la Europa al celibato de 
los sacerdotes. Es preciso confesar que 
si el número de los celibatarios fuese 
excesivo, causaria en los estados un 
gravísimo perjuicio á la población, 
pero siendo moderado, el perjuicio y 
el impedimento que ponen al progre­
so de la población es de tan poca con­
sideración , que no merece la atención 
de los legisladores. Que se reduzcan 
los ministros del altar al numero pre­
ciso; que se les obligue a que cum­
plan por sí con la  ̂ sagradas obligar 
ciones de su ministerio ; qiie se les con­
signe una rénta detente,, y no exce­
siva ; y luego se verá disminuido el 
clero secular. N o aspirarán á él tan­
tos ociosos, holgazanes, é ignorantes 
que sólo entran en este estado tan san­
to para gozar de las prebendas exce-
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sîvamente pingües , y  disfrutar de 
unas comodidades que no hubieran 
podido conseguir de otro modo. Que 
se obligue á las monjas á un trabajo 
cotidiano y penoso ; á una vida aus­
te ra , penitente y frugal; que se Ies 
prohíban las visitas del locutorio, y 
pronto veremos disminuirse en estas 
casas de retiro, y en estos asilos de la 
penitencia el número de personas que 
entran en ellos sin vocación, y contra 
las intenciones santas de la iglesia, y las 
que queden servirán de exemplo á los 
fieles para seguir el camino de la virtud.

Que se obligue á los monges á que 
hagan la vida de los antiguos, como 
nos la describe san Juan Crisostomo, 
y á los mendicantes al trabajo de ma­
nos , puesto que ya no son necesa­
rios, ni para la predicación, ni para 
la instrucción de los fieles, á que vi-
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van en el retiro como en un sepulcro 
consagrados á la penitencia , y a la 
mortificación, y no se les permita men­
digar de puerta en puerta, ni enten­
der en los negocios del mundo; y 
pronto veremos reducidos á un nú­
mero cortísimo los religiosos , y los 
pocos que queden , con su vida peni­
tente, y mortificada, servirán de edi­
ficación, y predicarán con su exem- 
plo á todos los fieles el desprecio del 
mundo, el amor al retiro , á la peni­
tencia , y á la v irtud , y de este mo­
do se verá reformado el cl^ro secular 
y regular en muy pocos años.

Si los obstáculos de que hemos ha- 
. blado hasta aquí, impiden los progre­
sos de la población, los tributos ex­
cesivos , los impuestos insoportables, 
y las violencias, con que se exigen, 
la acaban de destruir. La sociedad no
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puede subsistir sin tributos para sos­
tener sus cargas, y estos se deben pa­
gar por los miembros de ella ; pero 
es preciso que sean proporcionados á 
sus fuerzas, pues de otro modo sería 
mejor vivir en-los bosques,si lejos de 
encontrar en el estado la seguridad de 
la propiedad, se perdia sin . poderla 
defender,-siendo víctima de la injus­
ticia del gobierno. Estos son los pri­
meros principios , los fundamentos, 
las basds -y las leyes, primeras de las 
sociedades. ¿Podemos decir, que en los 
estados de la Europa se observa esta 
ley , y sé guarda esta proporción en 
la imposición de los tributos? ¿Se exi­
gen á proporción de las rentas, y de 
1 os bienes de los ciudadanos ? ¿ Se ha­
cen servir para las necesidades justas 
del'ési^do? No hay mas que consul­
tar las- provincias y Ibs pueblos, y
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por todas partes oiremos resonar las 
quejas, los gritos, los clamores con­
tra la desproporción de estas contri­
buciones insoportables, contra el nu­
mero y la diversidad de ellas.

El pueblo que las paga, que forma, 
y es la sociedad, no sabe , ni conoce 
las necesidades del estado; la cantidad 
de las contribuciones, y los fines en que 
se invierten. El pueblo esta oprimido 
con un peso muy enorme , con unos 
impuestos que consumen toda su subs­
tancia , de manera, que los exacto­
res de «estas contribuciones , quitan 
la subsistencia al infeliz ciudadano, 
le persiguen hasta en su misma cho­
z a , y le arrancan con violencia , con 
injusticia, y aun con inhumanidad Ip 
que absolutamente ■ necesita para su 
sustento , y el de su familia. En vano 
hace, presente su imposibilidad, la ,mul-
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titud de hijos que tiene que mantener, 
las enfermedades, la escasez del año; 
los exactores están sordos, y llevan 
la injusticia hasta el extremo de ha* 
cerle vender aquellos muebles despre­
ciables , pero precisos que la miseria 
le ha dexado. Estos son hechos cier­
tos que están á la vista de todo el 
mundo, pero una política bárbara y  
cruel los aparta del trono para que no 
turben la paz de un soberano Justo y 
compasivo, que pondria remedio á 
estas injusticias.

Mientras que se siga este‘•sistema 
ruinoso de contribuciones, que con­
sume la subsistencia de infinitas fami­
lias de artesanos y labradores, es im­
posible que haga progresos la pobla­
ción , porque la medida de ella siem­
pre es proporcionada á la de la subsis­
tencia. Donde el hombre y la muger
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pueden mantenerse con comodidad 
sin mucho trabajo , los hombres se; 
multiplican con mucha rapidez; pero 
donde falta este apoyo se disminuye 
la población. La naturaleza y la co­
modidad dan un impulso muy fuerte 
á la propagación de la especie ; pero 
la miseria y la opresión la destruyen; 
la naturaleza y las comodidades han_ 
poblado los paises mas inhabitables, y 
la opresión y la violencia han de;^ado 
desiertos los mas amenos.

Quizás la Europa tendrá esta suer­
te desgraciada, si los soberanos que 
hoy gobiernan avisados con los ma­
les que ha padecido la población por 
el peso enorme de las contribuciones, 
no procuran aplicar el remedio corres­
pondiente con la moderación y la jus­
ticia que no debe jamas apartarse del 
trono.
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Es preciso, pues, que se haga una 
reforma en las contribuciones, en los 
tributos, y en el modo de exigirlos. 
Es preciso reducir los gastos para dis­
minuirlos. Las necesidades del.estado 
son muy grandes, y exigen grandes 
contribuciones; es verdad, ¿pero son 
precisas ? ¿ Lo será una guerra que se 
emprehende muchas veces por capri­
cho , por vanidad y por intereses par­
ticulares , con pretensiones fundadas 
sobre derechos que no tienen otro tí­
tulo , sino unas antiguas usurpacio­
nes ? Lo serán los gastos que se hacen 
para diversiones costosísimas, ó para 
conservar un explendor imaginario, ó 
para saciar las pasiones vergonzosas, y 
enriquecer á favoritos con escándalo 
de todo el pueblo, y de todas las na­
ciones , derramando á manos llenas 
sobre estos hombres viles los tesoros
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de la nación , y los frutos de los su­
dores y trabajos de los pueblos? ¿Sobre 
estos esclavos de los vicios que lejos 
de servir á la patria son el instrumen­
to de su ruina?

No son estas necesidades del esta­
do, sino hurtos cometidos contra la 
nación, á la qual se obliga á que hon­
re, y pague los desastres que le cau­
san , y la ruina que le acarrean, disi­
mulando con sus viles adulaciones los 
defectos del soberano, y dándole con­
sejos depravados, que la reducen á la 
mendicidad y á la servidumbre. ¿ Lo 
será por ventura el gasto que se hace 
en mantener en tiempo de paz una 
multitud exorbitante de hombres ar-. 
mados , que solo sirven para causar 
horror á los ciudadanos pacíficos, con­
sumir sus subsistencias , y desmora­
lizar á los pueblos con sus v icios ? El
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estado quèda oprimido , exáusto y 
despoblado , alimentando á tantos 
hombres inútiles, que solo sirven para 
disminuir la población. Los pueblos 
no estarían menos tranquilos, ni las 
naciones menos seguras, si se resta­
bleciera la economía militar de los 
antiguos.

Las tropas que están siempre ar­
madas en la Europa ascienden á mu- 
chos miles , las quales no sirven en 
tiempo de paz y de guerra, sino para 
despoblar las naciones, empobrecer- • 
las y oprimirlas, sin que por esto los 
pueblos esten mas seguros, ni sus fron­
teras mas bien defendidas. Cada na­
ción aumenta sus tropas á proporción 
que lo hace la vecina, para que en 
caso de una invasión repentina no la 
halle desprevenida; pero este exceso 
de tropas no las pone en mayor se-
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guridad que lo estaban antes, quando 
tenían menos tropa ; y así el aumento 
de estas tropas no hace mas que au­
mentar los gastos, la despoblación, la 
pobreza y la opresión. Ninguna de 
las naciones antiguas conservaba en. 
tiempo de paz muchas tropas, sino los 
emperadores romanos después que Ro' 
ma perdió su libertad. Estos estable-' 
cieron las cohortes pretorias para su 
defensa, y para la opresión del pueblo, 
y lo fueron para la ruina de los mis­
mos emperadores.

En las. naciones antiguas todo ciu*- 
dadano era soldado , y no aguardaba 
sino la voz de la patria para volar á 
su defensa. Por esta causa eran mas 
libres que las modernas , y estaban 
menos expuestas á ser oprimidas. Car­
los V II de Francia fue el primero qüe 
conservó un cuerpo siempre armado,

TOM. II. ^
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y  su exemplo fué imitado por las de- 
mas naciones de la Europa. Todos 
armaron, no para hacer la guerra , si­
no para vivir en paz , y poderse de­
fender en el caso de ser atacados.

Después de este tiempo toda la 
Europa no presenta sino el expec- 
tácLilo de la guerra en el mismo seno 
de la paz, y sé puede considerar como 
tiri quartel de invierno donde el sóida* 
do consume las subsistencias, entrega­
do á la ociosidad, y á los desórdenes. 
El soldado no se reproduce, ni dá hi* 
jos á la patria , y es preciso reno­
var siempre estos cuerpos subsisten­
tes que devoran en cada genera­
ción una gran porción de la especie 
humana,sin que contribuyan á su re­
paración. Los soldados en el dia ne­
cesariamente han de ser celibatarios, 
porque el sueldo que se les dá apenas
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basta para su mantenimiento ; por cu«' 
ya razón no pueden tener muger é hi­
jos , y es preciso que sean célibes, y  
que impidan el progreso de la pobla­
ción. Si su celibatc) causa este efecto 
tan pernicioso, la miseria que ocasio­
na en el pueblo su manutención sería 
todavía mayor si se le aumentase el 
sueldo para poderse casar. Las tropas 
serán célibes mientras sean mercena­
rias, y serán tales, siendo perpetuasi 
Así las tropas en la forma que existen 
en el dia son un grande obstáculo pará 
la población^ i

Los legisladores podrían poner m i 
remedio eficaz para curar este mal, sL 
guiendo el sistema de los antiguos^ 
no teniendo siempre en pie un cuerpo 
de tropa vivo, porque nunca ha sido 
necesario, y ahora lo es mucho me­
nos para la seguridad de los pueblos. 

d 2,
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Jamas-han seguido este sistema los 
gobiernos antiguos, ni los modernos, 
como hemos dicho , hasta después del 
reynado de Carlos V II  de Francia, 
prueba de que no lo han creido nece­
sario para su seguridad.

Hoy lo es mucho menos, porque 
la comunicación entre las naciones es­
tá tan abierta, que no se puede levan* 
tar un regimiento , ni armar una em­
barcación de guerra, sin que toda la 
Europa lo sepa en un momento; hoy 
no se puede hacer en ningún pais una 
irrupción instantánea é imprevista, 
luego es inútil el tener siempre un 
gran cuerpo de tropas armadas pór el 
temor de evitar una sorpresa, ó una 
invasión repentina, y por este temor 
vano é inútil oprimir la nación con 
gastos excesivos, reducirla á la mise­
ria, y arruinar las artes, el comercio
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y la agricultura , é impedir los pro-
gresos de k  población.

Tampoco son necesarios para la 
tranquilidad interior del estado, por­
que la.experiencia de todas las nacio­
nes nos enseña, que si el pueblo se 
levanta contra el soberano,' los solda­
dos se ponen luego de su partido, es­
pecialmente si la opresión, y las vio­
lencias han dado lugar a! descontento 
y al levantamiento. Los tronos no se 
sostienen sino con la justicia, la mo­
deración , y la humanidad de los so­
beranos. Quando el pueblo vea que 
obedeciendo al príncipe , no obedece 
sino á la justicia, y á las leyes, y no 
al capricho, y á la arbitrariedad , se 
pondrá todo en su defensa, lleno de 
respecto á su persona, y de sumisión 
a sus órdenes; y el audaz y sacrile­
go que se a t r e v a  á excitar la sedición,
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será víctima de su indignación. N o 
Jiay cosa mas fácil á un soberano, que 
ganar el corazón del pueblo, pues so­
lo con ser medianamente benéfico, 
clemente, humano y justo , se gran- 
gea los elogios, y la admiración de 
todos. El pueblo comunmente disi­
mula los defectos del gobierno , y 
aunque uno ú otro se quexe con ra­
zón, ó sin ella,su voz es ahogada por 
la de un millón que lo defienden. Pe­
ro quando el grito de la injusticia, y 
de la arbitrariedad es universal, el 
trono aunque rodeado de guardias, 
está socabado, y su ruina es inevi­
table.

La experiencia de todos los siglos 
nos ha manifestado con toda eviden­
cia , que la autoridad absoluta, y sin 
límites que algunos hombres ambicio­
sos atribuyen á los príncipes , comg
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que es un derecho incontestable que 
les conviene, y que alguna vez, el 
pueblo engañado , seducido , ó de­
masiado ignorante , y casi estúpido 
aplaude,celebra y defiende, no es mas 
que una espada de dos filos dispues­
ta siempre á herir al imbécil que la 
maneja. El príncipe que sentado en el 
trono cree que todo lo puede, sin que 
siga otra regla que su voluntad, nun­
ca puede estar con seguridad por mas 
rodeado que esté de guardias. Augus­
to no halló medio para aquietar sus 
temores, sino en la aparente diminu­
ción de su autoridad. De manera que 
los soberanos deben tener por una má­
xima cierta é indudable , que su tro­
no no tiene apoyo mas firme que el 
amor de los pueblos, la sabiduría de 
las leyes , su religiosa observancia, 
y la moderación del gobierno. So-
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lamente el tirano necesita tropas mer­
cenarias que le defiendan de un pue­
blo que le aborrece y detesta, y por 
esta causa , está pronto á levantarse. 
Para ^poderse sostener es preciso que 
acaricie, y tenga siempre contentos á 
los mercenarios que le han de defen­
der; es necesario que sea su esclavo ó 
su víctima. Su suerte depende del ca­
pricho de estos hombres insolentes, 
que quando conocen que el soberano 
necesita de sus fuerzas para su defen­
sa se hacen mas orgullosos y venden- 
mas caro su favor.

La historia de los emperadores ro­
manos nos presenta exemplos bien trá­
gicos de esta verdad. El tirano con la 
confianza de las tropas mercenarias 
oprime al pueblo , se burla de las le­
yes , hace temblar á todo el mundo) 
pero al fin las mismas tropas le arran-
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can el cetro de las manos, le hacen el
objeto del desprecio, y lo exponen á 
todo el furor del pueblo. ¿ Mas la tro­
pa disciplinada é instruida en el arte 
de la guerra, no es preferible á. una 
tropa visoña que se acaba de levantar? 
Sí, sin duda , pero á los tres meses el 
labrador robusto está disciplinado e 
instruido en toda la táctica, y lleva la 
ventaja á los demas en saber sufrir el 
trabajo, el rigor de las estaciones, las, 
fatigas de las marchas, y las demas in­
comodidades y trabajos, mientras que 
esta tropa siempre v iv a , corrompida 
con la molicie, que le inspira el ocio 
de las guarniciones, se consume en un 
par de meses en tiempo' de guerra.

• Los romanos para conservar la ro­
bustez de sus soldados,los hacian tra­
bajar , quando no estaban en campa­
ña , ocupándolos en la fábrica de los
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puentes, calzadas y composición de 
caminos, y otras obras públicas, y en 
las labores del campo; y hoy mismo 
la Suecia puede armar ochenta mil 
hombres para su defensa,que son sol­
dados excelentes, y se ocupan en la 
agricultura. ¿Pero tendrán estos igual 
valor que la tropa de linea? Sí, aun 
mas, porque el valor es un sentimien­
to que nuce de la propia fuerza; co­
mo estos tienen mucha mayor fuerza, 
que la tropa de linea debilitada con 
el ocio , los placeres y los vicios, es 
preciso que tengan mucho mas valor. 
La historia está llena de exeinplos de 
esta naturaleza , y no hay pais que 
no pueda presentar muchos héroes, 
de los que toman las armas en defen­
sa de la patria en las invasiones re­
pentinas que alguna vez hacen les 
enemigos quando la nación está mas
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desprevenida y descuidada. Los regi­
mientos que se levantan en estas oca­
siones de la gente del campo, y las 
partidas que el amor de la patria for­
ma , é inflama, son los primeros que 
resisten al enemigo, se exponen á su 
furor, y se sacrifican con gusto.

El que tiene amor al gobierno 
siempre es héroe; podrá ser muerto, 
pero no vencido. El arte de la guerra 
no consiste en los movimientos tea­
trales de la táctica moderna, que mas 
sirven para la ostentación, que para 
otra cosa. En siendo el soldado obedien­
te á las órdenes de los ge'fes respecti­
vos , diestro en el manejo del fusil, y 
sin temor á la muerte, estando infla­
mado del amor á la patria es un héroe. 
Mil hombres de esta especie ja le n  
mas que cien mil de tropas rancias, 
enervadas con el ocio y los vicios, y
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y consternadas con la imagen de la
muerte, que no saben mirar con un 
rostro firme, porque no conocen la pa* 
tna, ni tienen ningún amor por ella. 
Por todo lo que dexamos dicho se ve 
que la tropa de linea causa la miseria 
de la nación, impide el progreso de la 
población , fomenta la incontinencia 
pública,no contribuye ni á la seguri­
dad externa, ni interna de las nacio­
nes, y por consiguiente, no solamen­
te no es útil, sino que es sumamente 
perjudicial.

¿Por que medios se podrá conse­
guir la seguridad pública, así interna 
como externa? Por medio de'los mis­
mos ciudadanos, los quales convida­
dos para alitarse en la milicia con al­
gunos privilegios, exenciones y prer­
rogativas de honor correrían al mo­
mento á dar su nombre para la defem
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sa dé la patria en tiempo de guerra, 
y para hacerla respetar en tiempo de 
paz ; especialmente si su obligación 
se limitaba á su defensa en tiempo de 
guerra ; porque siendo este peligro 
muy incierto y remoto, qualquiera 
recompensa sería bastante, por peque­
ña que fuera.

Esta tropa se compondria de ciu­
dadanos honrados,y no de delincuen­
tes que suelen entrar en la veterana 
para librarse de la justicia. No habria 
deserciones en tiempo de guerra,por­
que el que tiene propiedades, muger é 
hijos no dexa tan facilmente su puesto, 
como el que es puramente mercena­
rio, que no tiene interes por conser­
varlo , ni pierde nada en abandonar­
lo , porque vende su persona á otro 
soberano, que acaso le hace mejores 
condiciones. Por otra parte se evita-
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ria otro inconveniente aun mas'fu­
nesto. En tiempo de guerra es nece­
sario reponer las tropas, y es preciso 
para este efecto recurrir á la violencia. 
Se sortea entre aquellos infelices, que 
no han podido conseguir la exención, 
ó por sus privilegios, ó por dine^ 
ro, ó por otros medios mas vergon­
zosos.

Cae la suerte desgraciada sobre 
algunos jóvenes que se ponen inme­
diatamente en manos de los comi­
sionados con las lágrimas de sus, pa­
dres , hermanos y parientes que les 
consideran como muertos. ¿Qué es­
peranzas se puede tener de estos sol­
dados? ¿Qué valor les puede inspi­
rar el anuncio de una muerte cier­
ta , sabiendo que los privilegiados y 
los ricos que son mas interesados en 
defender la patria que no ellos mis-
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mos que no gozan ni tienen posesio­
nes, ni cargos, ni nada de lo que se la 
pueda hacer amable , se descargan tan 
facilmente de una obligación tan esen­
cial? ¿Dudarán mucho en abandonar 
su puesto, y en pasarse á los enemi­
gos, donde hallarán patria, amigos y 
quizás intereses y honra, y podran en­
trar en todos los derechos de ciudada­
nos , de que tan' injustamente su pa­
tria los ha despojado? *

Desengañémonos, la patria no se 
defiende con tales soldados, ni se ha­
ce la guerra con ellos. El soldado vo­
luntario es el único que es capaz de 
defendería, especialmente - si es pro­
pietario , y tiene muger é hijos¿ Los 
oficiales deberían elegirse en cada pro­
vincia de los propietarios mas nobles 
y mas ricos, los quales tendrían el 
cargo de exercitar en el pueblo prin-
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cipal del distrito todos los dias de fiesta 
á los soldados alistados en el manejo de 
las armas , y en las principales evolu­
ciones, ofreciendo premios á los que 
mas se distinguieran en esto, los quales 
se podrían pagar con la moneda mas 
estimable y menos costosa al erario, y 
mas fácil al príncipe,que es la del ho­
nor. Estos oficiales y soldados serian 
excelentes defensores de la patria, sin 
vicios, robustosfuertes, y llenos de 
honor ;dexarián la esteba y la inspec­
ción de los criados para volar al so­
corro de ella , quando la necesidad 
exigiera sus servicios. Las plazas de 
la frontera podian ser guarnecidas de 
guardia urbana, que deberla mudarse 
todos los dias, y solos dos regimien­
tos serian bastantes para guardar la sa­
grada persona del soberano, y de este 
modo sin causar los graves perjuicios
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que hemos dicho á. la nación se conse-» 
guiria la seguridad.exterior é interior^ 

Quizás algún príncipe moderar 
d o , y justo introducirá en sus estados 
una reforma semejante j que hará mu­
dar de aspecto toda la Europa. Las 
luces han Hegado hasta los tronos, sin 
que la niebla densa que derraman los 
cortesanos y aduladores lo hayan po-. 
dido impedir ; y una política sábia y 
prudente les hace conocer, que la 
prosperidad de las naciones, y la feli­
cidad de los pueblos que gobiernan, 
debe ser el objeto de su poder y au-r 
toridad. La misma razón les hace co­
nocer , que solo debe usarse de la 
fuerza con una nación de esclavos; 
mas los soberanos que son.lp que de-? 
ben ser, están unidos con los dudada* 
nos, como el padre con los hijos pol­
los vínculos de la moderación, dé la

TOM. II. í-
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dulzura y de las buenas leyes. Quan­
do hay esta armonía entre el sobera­
no y los súbditos, no se necesita un 
gran cuerpo de tropas, que solo ha­
cen temblar á los ciudadanos pacíficos, 
y  no se atreven á resististir á la fuer­
za de los enemigos. En este caso to­
dos los ciudadanos serian soldados, y 
harían gloria de sacrificarse en defen* 
sa de la patria y del soberano. El ene­
migo podria ganar muchas batallas, 
pero no conquistar la nación , ni der­
ribar al soberano de su trono. Sus es­
fuerzos serian inútiles, porque siem­
pre hallaría enemigos mientras hubie­
se hombres. Un pais que está conten­
to con su gobierno, y que ama á su 
soberano,Íes inconquistable.

La reforma de las tropas de tierra 
deberia aumentar en las naciones ma­
rítimas las fuerzas de mar para de-
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fender el territorio eomun. á todas las 
naciones , sobre el qiial.todas, ¡tie­
nen igual derecho , y conviene á:'to­
das que sea libre !poi:jlos peligros á que 
están expuestas, y las grandes- utili­
dades que les han de resultar; r Las 
fuerzas marítimas no causan, ningún, 
daño, ni empobrecen á ninguna na­
ción, sino que la defienden, y la ha­
cen mas rica y mas fuerte. Una nación 
que hace progresos en la marina, muy 
en breve será rica y poderosa, desapa 
recerá la miseria, y hará rápidos pro­
gresos la población.

Ademas de los obstáculos sobredi­
chos para el aumento de la población 
en las naciones, hay otro que no es 
menos funesto , y que retarda consi­
derablemente sus progresos, y este es 
la incontinencia pública que siempre 
es relativa al número de los celibata- 

e 2
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rio9j:.y de la miseria nacional. La in*’ 
continencia pública, regularmente es 
efecto de la miseria, y del celibato 
forzoso de algunas clases de ciudada- 
n o s^yella  hace'disminuir los matri- 
-mónios. ' Son pocos los • que saben re* 
;sistix: á los impulsos de la naturaleza; 
-y quando por la miseria no pueden 
satisfacerlos legítimamente en una mu- 
ger propia, buscan una prostituta; la 
pasión queda satisfecha , pero la es­
pecie humana no consigue ningún au­
mento. Quando la corrupción se hace 
general aumentándose mucho el nú­
mero de las prostitutas, aun los mis­
mos ricos quieren mas, satisfacer sus 
deseos con estas miigeres, que en un 
matrimonio legítimo. ,Y lo mismo ha­
cen los artesanos, porque reputan el 
matrimonio , como una carga pesada, 
y la inuger legítima como un peso
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insoportable.. El. .hombre corrompido 
mira''el\matrim’oftio-como el sepulcro 
de libertad y,, deda felicidad, por­
que/éS: incapaz ;ide apreciar lasva.gra- 
dablesby secretas satisfaccion.eS',j qüe^ 
i^acen de la íntima .'VhioiD: deudos esr 
pososj de su amor repprocor,.do,;sus 
mutuos servicios, y del cumplimien« 
tp^de,'las dulces .y-, sagradas obligacio­
nes de formar el, i espíritu, y nél fiprarí 
zon de:'SUS tierrnps,frijos. . v

Los deleites sencillos ̂ y: uniformes 
np ; hapen imprésjoír jen, un ^-cc^azon 
corrompido, sinpi Ips mas torpes y .gror.; 
seros. El número :de^^esta/ clase de jce^. 
IJjbos se ha multiplieado milcHd^^Ph laí 
Europa, extendiendo por todáscpard 
tes la corrupción con. grave .'p>er)ui-. 
cio-dp los matrimonios y del icstado. 
Este. desorden quejiem pre linjemisa- 
4 9 :la;ruma de la pobjacigii $e haM-?.
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cho en estos tiempos-  ̂ mas-füñ^sto;- 
porque- por medio dé la prostituéibív 
contráese un veneno^ mortal, qüe*de^-  ̂
tTüyé la fecundidad # 'la virilidad" y lâ  
vida ; un-veneno qué después .dé^ha^- 
ber sidfo pena dél 'delito, es la» ru-íiía“̂ 
deda-inocénciaj y él'íque lo ha intro-: 
ducido en su sangre-,' comünicá^éWs- 
liijos una debilidad '.tan grande '■-'qué 
náééfl si-n-vigor y'''sÍH--fticrzas, y-'auh* 
muchas veces entieiamente inùtile^ 
pámia'gén'eracíoni''' - ■ ^

prostitución pública, qué caii^ 
sa' tantos estragos eñ la' población pK  ̂
di>tòda-''-'la'prùdeifèia'y sabidiírla de" 
los lií^íSÍadores para "rémediarlav y no*- 
hayiotío medio para conseguirló' qué 
qtíitar'';6  disminúir’quantQ sea posiblé 
la Cviusa que la ocasiona y la fomenta? 
Esta causa hemos dicho qué eS ei‘ grah^ 
númeYó "de' celibataiios  ̂ y la
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y pobreza en que se hallan tantas fami­
lias infelices. Que el gobierno tome las 
medidas convenientes para disminuir 
aquellos, y hacer vivir con alguna 
comodidad á todas ks clases de ciu­
dadanos, y desaparecerán , ó se dis­
minuirán sensiblemente la prostitu­
ción, la incontinencia y el desorden 
de las costumbres. En la América sep­
tentrional , donde el terreno se ha re­
partido con una justa proporción , de 
manera, quedos ciudadanos de aque­
llos estados felices, viven con su in­
dustria y trabajo con alguna comodi- 

. dad , y suma libertad, se multiplican 
extraordinariamente los matrimonios, 
y se reforman las costumbres y la ho­
nestidad publica.
' N i la prostitución, ni el liberti- 
nage han podido penetrar hasta ahora 
en este dichoso pais. N o se conoce en
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aquellos felices habitantes el gusto y 
la pasión de aquellos deleites bruta­
les, que después de haber consumido 
en los libertinos de la Europa su ha-, 
cienda, los reducen á una especie de- 
estupidez y melancolia , que no sa­
ben sino gemir y lamentarse. Los 
hombres en este pais van al matrimo­
nio llenos de vigor y sensibilidad; y 
las mugeres son dulces, modestas, com­
pasivas, y dotadas de todas aquellas 
virtudes, que hacen al sexo,tan ama­
ble; la inocencia y la virtud no de- 
xan jamas perecer en ellas la belleza. 
¿.Pueden compararse las costumbres, 
publicas de las naciones de la Europa 
con las de estos americanos?

Hasta aquí hemos hablado de los. 
obstáculos que impiden los progresos 
de la población en los estados de la. 
Europa, y de los medios para remo-
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verlos ) y aumentarla, que es el pri­
mer objeto de la política ; ahora ha­
blaremos del otro objeto de las leyes 
políticas y económicas, que'son las 
riquezas, de las q;uales muchos polí­
ticos antiguos creyeron que eran la 
ruina de las naciones ; y que lejos de 
desearlas un gobierno sabio las debia 
mirar con horror; mas la política mo­
derna tiene por falsas y ridiculas estas 
ideas,y todas las naciones están per­
suadidas que contribuyen a su seguri­
dad. y felicidad.

Las riquezas son temibles, quan­
do son el fruto de la conquista, y no 
del sudor del labrador, del artesano 
y del mercader, porque necesariamen­
te corrompen los pueblos , fomentan 
los vicios, y aceleran la ruina de las 
naciones. El oro y la plata destruye­
ron á Lacedemonia v á Ateníis, a Ti-
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r o , a Cartago, y á Roma mas que 
las armas de los enemigos. Mas hoy 
no producen el mismo efecto, porque 
no se adquieren con los mismos medios. 
En los tiempos antiguos un pueblo 
rico estaba lleno de gente ociosa, va­
na , enervada y entregada á las pa­
siones mas corrompidas, por consi­
guiente la mas servil y mas expuesta 
á caer en el despotismo; mas en el 
dia un pueblo rico es laborioso, ocu­
pado , lueue y libre; y asi los legis­
ladores deben procurar .hacerlas entrar 
en los estados por unas sábias leyes, y 
un gobierno moderado, porque son 
el apoyo de la felicidad de los ciuda­
danos, y de la libertad interior y ex. 
terior de los pueblos. ¿Mas cómo se in­
troducen las riquezas en el estado; Por 
la agricultura, las artes y el comercio* 

La ..agricultura es la fuente piin*
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cipa! de las riquezas; sin ella no hay 
artes, ni comercio. Los frutos de la 
tierra, que son la materia primera, 
se deben á la agricultura ; las artes y 
el comercio no hacen mas que dar 
valor , extender su uso, acrecentar su 
consumo, trasportarlas de un pais a 
otro, y permutarlas; por donde se ve 
quedas artes y el comercio dependen- 
de la agricultura ,■ y sin ella están sin 
exercicio, ó por mejor decir muertas. 
Los pueblos agricultores pueden vi­
vir por sí; mas no los comerciantes y- 
manufactureros. La prosperidad de los 
pueblos depende principalmente de 
la agricultura, porque las riquezas que 
lío vienen de los frutos de la tierra 
son inciertas, inconstantes y precarias. 
Luego el pueblo qué abandona los- 
productós de su suelo para entregarse 
á las artes, y comercio, muy en bre-
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ve ha. de caer en la pobreza, la infe­
licidad y la miseria.

Toda nación que tiene un suelo 
fértil puede estar persuadida que tiene 
unas minas mas ricas, y mas inagota­
bles que las del Perú; y los legisladores 
sin perder de vista las artes y el co­
mercio, principalmente deben dirigir 
sus. leyes, y la autoridad publica em-. 
plear toda su actividad en fomentar la 
agricultura , darle nuevos impulsos 
para llevarla á su perfección , estan­
do persuadidos que la opulencia na­
cional debe estar fundada sobre esta 
base sólida é inmoble; que si la agricul­
tura está en su perfección, también lie. 
garan a ella las artes y el comercio 
que reciben su vida y vigor de ella; 
mas lejos de fomentarla los gobiernos 
en ,1a mayor parte de los pueblos' de 
la Europa se oponen-á sus progresos*.
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Son tantos los obstáculos que se opo* 
nen á su perfección, que mientras es­
tos no se aparten, la nación que ■ de­
berla ser muy rica , se quedará siem­
pre en estado de pobreza, de miseria 
y  de infelicidad. Los obstáculos que 
se oponen á los progresos de la agri­
cultura nacen , ó del gobierno, ó de 
las leyes, ó de la grandeza inmensa 
de los capitales. La legislación debe 
ocuparse con la mayor actividad en 
quitarlos todos.

El gobierno que no debe tener 
por mira sino la prosperidad y  la opu­
lencia de las naciones que debe faci­
litar todos los medios para conseguir 
este í in, que debía ingerirse lo me­
nos que fuera posible en los negocios 
de los ciudadanos, dexándoles la ma­
yor libertad en sus operaciones, pla­
nes y proyectos, quita la libertad á
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los ciudadanos, destruye la industria, 
é impide que prosperen las artes, el 
comercio , y la agricultura , ponién­
doles obstáculos insuperables. El pri­
mer obstáculo que pone á los progre­
sos de la agricultura, es la prohibi­
ción del libre comercio de los produc­
tos de la tierra.

Temiendo no falte lo necesario 
para su consumo se han prohibido las 
extracciones, se han cerrado los puer­
tos , se han llenado de guardas las 
fronteras, se han impuesto penas ter­
ribles contra los que se atreban á ex­
traer los frutos de primera necesidad; 
providencias fatales que han arruina­
do la agricultura y el comercio, 
despoblado los estados, introducido 
la carestía, y destruido la prosperi­
dad. La agricultura se resiente de es­
tas fatales providencias, que solo es-
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tan fundadas en unos errores invete­
rados, y unas preocupaciones que nues­
tros padres bárbaros nos han dexado, 
y el gobierno respeta con la mas re­
ligiosa superstición.

El gobierno prohibe la extrac­
ción de los. frutos de primera necesi­
dad, porque teme que de resultas de 
la extracción se ha de introducir la 
carestia en el pais. Veamos si estos te­
mores son vanos, ó están bien funda­
dos. La carestia consiste, ó en que hay 
menos frutos de los que se necesitan 
para el consumo, ó en que habiendo 
bastantes, su precio es tan grande, 
que muchos ciudadanos no los pue­
den comprar. Porque si hay frutos 
bastantes para el consumo, y aunque 
Su precio sea subido , no hay nadie 
que no los pueda comprar, no se 
puede decir que hay carestia. Sen-
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-tada así la idea de la carestía, vea- 
jnos ahora si nace de la libertad del co­
mercio , ó de la.prohibición, y restri- 
cion de .esta libertad. Si el comercio 
es libre, el propietario lo venderá sin 
duda algüna al que se lo pague .mejor. 
Si lo compra el forastero , lo extraera 
del estado ; si es un ciudadano el que 
le ofrece mayor precio, ó igual, siemr 
pre será este preferido por muchas ra­
zones especialmente para asegurar mas 
su negociación.

Supongamos que los. productos de 
los propietarios exceden de mucho el 
consumo;del pais, en este caso, ya se 
vé la utilidad que resulta al estado 
de que estos frutos salgan fuera, á lo 
menos lo sirperfluo, ¿mas se podrá esto 
conseguir con una libertad ilimitada? 
Véamoslo. El precio de las cosas ven­
dibles, siempre es proporcionado al
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número de compradores^ á la quanti- 
dad de la cosa, y al número de ven­
dedores. Los propietarios en nuestra 
hipótesi es necesario que envíen los 
frutos á las naciones que no tengan 
bastantes para su consumo. A medida 
que estos frutos saldrán, del estado, 
crecerá el precio de ellos en ei pais, 
y á medida que entrarán en el pais 
extrangero, se disminuirá' su precio; 
así es preciso por está razón, que la ex­
tracción se disminuya; y quando se ha­
yan puesto los frutos á un preciodgual 
en el pais, y en el de los extrange- 
ros, cesará totalmente la extracción.

Pero qué, ¿ no podría suceder que 
esta igualdad de precio no se fixase 
hasta haber extraído , no solamente 
lo superfino , sinp aun lo necesario, y 
•fen este caso la libertad ilimitada del 
comercio no introduciría . la carestía, 

TOM. I I .  f
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y seria pérjudicialisiina al estàdo? Es 
müy difícil que esto suceda; y si su­
cediera alguna v e z , otra nación se­
guramente supliria lo que haría falta 
en esta por los mismos motivos, que 
el propietario había extraído sus fru­
tos, es á saber, por la ganancia que 
resLiltá. del mayor precio , de manera, 
que la misma libertad que la había 
puesto en la carestia, la repondría en 
la abundancia. Los precios siempre 
estarían en una justa proporción, sin 
que se- vibran aquellas alteraciones 
repentinas que afligen tanto al gobier* 
no, y causan tantos males al corner^ 
ciante, al propietario y al labrador* Y  
así la libertad del comercio, np puede 
causar en un estado la falta de los fru­
tos necesarios para el consumo.

Tampoco puede hacer subir su 
precio de modo que muchos ciudada-
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nos no los jiuedan comprar. Quando 
en un estado habiendo la cantidad 
suficiente de frutos para su consumo, 
estos se venden á un precio muy alr 
to , es porque están estancados en 
pocas manos. Habiendo poquísimos 
vendedores, es preciso suba el precio 
de los frutos, el monopolio es inevi­
table. Este desorden se evita tenien­
do cada propietario la libertad de ven­
der sus frutos quando le acomode, y  
siendo así, seguramente no los pondrá 
en manos de un monopolista, priván­
dose de la utilidad que le podrá resul­
tar de venderlos en el tiempo que mas 
cuenta le traiga.

Pero supongamos que con esta li­
bertad ilimitada se levante el pre­
cio de los frutos, su utilidad no será 
para dos ó tres, monopolistas, sino 
para los propietarios.. Estos son los que

/ a
/
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se enriquecen , y todas las clases de 
los ciudadanos , participarán de sus 
riquezas , el sastre , el zapatero , el 
herrero , el carpintero , el cerragero, 
el jornalero , el albañil, los criados, 
en fin todos los que le ayudan en sus 
labores, ó le fabrican instrumentos, 
ó le venden las cosas necesarias, las 
venderán con un precio proporciona­
do al valor de los productos de la 
tierra , y estarán mas bien pagados. 
La suerte de los artesanos, comercian­
tes , jornaleros, &c. está unida á la 
del labrador. De donde se infiere, 
que el precio de los frutos, aunque 
esté mas subido , que ordinariamente 
estaba, siempre será proporcionado á 
las fuerzas de los que deben consu­
mirlo. Y  así ni la falta de los frutos 
necesarios para el consumo, ni el ma­
yor precio de ellos puede rtacer de la

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



( l x x x v )

libertad ilimitada de venderlos, sino 
que todos estos males deben atribuir­
se á la privación de esta libertad.

La experiencia .nos‘hace ver to­
dos los dias, que los estados que pri­
van al propietario de esta libertad, 
padecen con mas frecuencia estos de­
sastres, que iio los que gozan de ella> 
y esto aun en los años mas abundan­
tes. La razón confirma también esta 
verdad. Supongamos que haya en el 
pais una abundancia de frutos que ex­
cedan el consumo que se puede ha­
cer de ellos. Que se hará de este su­
perfino , ó se perderá en el pais, ó con, 
una licencia limitada del gobierno se 
extraerá ; en qualquiera de estos dos 
casos la cultura se ha de resentir de 
estas trabas, y en el uno y otro, la 
nación está expuesta al inminente pe­
ligro de una carestía. Si se prohibe
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h  extracción, el género se ha de ven» 
der á un precio tan baxo, que no ha 
de pagar los gastos del labrador ; y 
por consiguiente no lo cultivará, y así 
esta abundancia ha de producir la ca­
restía de otro año, Si la extracción se 
permite con limitación , la cultura de 
este fruto sufrirá el mismo daño, mas 
el estado sufrirá otro mucho mayor, 
porque el gobierno nunca concede es­
ta licencia sin informarse de la canti-;- 
dad del producto de los frutos, y de lo 
necesario para su consumo; para esto es 
necesario mucho tiempo , de manera, 
que el propietario tiene que venderlo 
por sus urgencias á los monopolistas, 
antes que el gobierno haya dado la 
licencia para extraherlo.

Se concede el permiso, y empieza á 
çxtraherse, sube el precio de repente de 
Un modo extraordinario; esto no es eii
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utilidad del propietario que lo vendió 
á un precio muy baxo , sino del mo­
nopolista, que no redunda, ni en los 
artesanos, jornaleros, comerciantes, &c, 
y así la labor se resiente en extremo, 
y los campos quedan incultos, porque 
el labrador no tiene las fuerzas nece­
sarias para el cultivo. Por donde se ve, 
que si el gobierno prohíbe absoluta­
mente la extracción en los años de 
abundancia, resulta al año siguiente 
carestia de quantidad de estos frutos, 
si concede una licencia limitada, pro» 
duce el mismo año una carestia da 
precio, y el siguiente una carestia de 
cantidad. Por tanto es preciso confe­
sar que el defecto de libertad de co­
mercio de las producciones de la tierra, 
es perniciosísimo á la población, á las 
artes, y al comercio ; y ocasionar'^A í§ 
miseria en los propietarios de
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renos, que impide y retarda muellísi­
mo los progresos de la agricultura.

' Ademas de este obstáculo que po­
ne el gobierno á los progresos de la 
agricultura, lo són también la alte­
ración continua de la tasa de los terre­
nos , la enagenacion de las rentas del 
fisco, la naturaleza de algunos im­
puestos , la manera de exigirlos, la 
multitud de los hombres que se em­
plean en la cobranza de los tributos, 
que se arrancan á la agricultura , y 
el sistema militar, que hoy se sigue 
en todas las naciones d e . la Europa.

Las leyes ponen á los progresos 
de la agricultura la segunda clase de 
los obstáculos. Hay naciones en E u ­
ropa , cuyas leyes prohíben á los pro­
pietarios poner cerca á sus posesio­
nes , siendo así que la experiencia y la 
razón nos hacen ver quanto contri-
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huye esta clausura á la fecundidad de 
las tierras, preservándolas del excesi­
vo rigor de los frios, del ímpetu fu­
rioso de los vientos, y de otros mil 
males á que están expuestos los ter­
renos abiertos,de manera,que es evi­
dente que la ley es injustísima, y 
causa gravísimos daños á los propie­
tarios y á la agricultura. ¿Pues qué 
no tendrá el propietario el mismo de­
recho sobre el campo , que sobre su 
casa, y las demas cosas suyas? ¿No 
podrá disponer de lo que es suyo? ¿Y 
aun se le quitará esta libertad en la 
sociedad donde ha buscado un apoyó 
para conservarla? ¿No es este un 
atentado contra los derechos impres­
criptibles de la propiedad? Asi esta 
ley que es injustísima , porque viola 
el sacratísimo derecho de la piopie­
dad j perniciosísima a la agricultuia,
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porque desalienta, é impide al labra-< 
dor que expenda y gaste lo que él mis­
mo quisiera para mejorarla se debe con­
siderar como la ignominia de los có­
digos de la Europa. Se debe sentar 
como una regla cierta y fixa en estn 
materia para juzgar de la utilidad o 
perjuicio de las leyes, que toda di­
minución que se hace por ellas al de­
recho de propiedad , causa el mayor 
perjuicio á los progresos de la agricul­
tura, porque destruye la industria y 
la aplicación del labrador ó del pro­
pietario j y por el contrario, quanta 
mayor sea la extensión que las leyes 
den a estos derechos , tanto mas fo-? 
mentan los progresos de ella.

Eas leyes que han conservado en 
los códigos de Europa muchas reli­
quias del bárbaro derecho feudal, po­
nen también un obstáculo invencible
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á la agricultura. El derecho privile­
giado de la caza, por el qual el se­
ñor. del feudo se reserva' un espacio 
vasto de terreno, para que los anima­
les devoradores y devastadores de las 
producciones del campo , gocen del 
privilegio de no poder ser matados, 
sino por las manos del barón, que con 
este exercicio quiere distraerse de los 
enfados é incomodidades que le cau­
san su vida ociosa, inútil y volup­
tuosa : este derecho que conserva to­
da la barbarie de su origen , que es 
tan contrario al interes público, que 
dexa incultas tan vastas porciones de 
terreno, causando perjuicios notabilí­
simos á la agricultura se conserva aun 
en el dia en su mayor vigor en mu­
chos paises de la Europa. La Dina­
marca, la Polonia, mucha parte de la 
Alemania y la Rusia c o n s e r v a n  toda-
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vía la servidumbre de la gleba, y la 
triste humanidad gime en la mas ver­
gonzosa esclavitud , sin conocer , ni 
propiedad real ni personal, cultivan­
do un suelo que no es suyo , viendo 
con dolor que los frutos de su sudor 
pasan a las manos del bárbaro que los 
oprime

Trabajan, porque ven el palo le - 
vantado que les amenaza; y desapa­
reciendo este, cesa el temor, y se 
abandona el trabajo, y la naturaleza 
venga con su esterilidad los agravios 
que la ley hace á los cultivadores. 
¿Como ha de prosperar la agricultura 
en unos paises donde las leyes tienen 
al labrador en la cadena, reducido á 
la desesperación , al envilecimiento á 
la baxeza y á la ignominia, gimiendo 
baxo los rigores de la tiranía ? El 
feudalismo en cada nación tiene dife-
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rentes modificaciones, que todas son 
gravosas para el labrador, y se oponen 
á los progresos de la agricultura. Es­
tos son los principales obstáculos que 
las leyes ponen á esta noble arte, mas 
hay otros que no nacen del vicio de 
las leyes, sino de la falta de execu- 
cion de lo que prescriben muchas de 
ellas, que no se puede negar que son 
utilísimas para promover la cultura de 
las tierras, y que ofrecen á los labra­
dores la seguridad, tranquilidad y co­
modidades convenientes para este fin.

En todos los códigos, así anti­
guos como modernos se hallan muchas 
leyes de esta especie. Constantino 
Magno mandó á los exactores del fis­
co que no incomodasen á los labra­
dores pobres, baxo pena de la vida; 
excluyó de la obligación de los baga- 
ges por otra ley á los. bueyes destina-
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dos ai cultivo de las tierras. Ouorlo y 
Teodosio prohibieron á los acreedores 
de hacer execucion por sus créditos 
en los bueyes, y los instrumentos ne  ̂
cosarios para el cultivo, comprehen- 
didos también los esclavos, imponien­
do pena de la vida á los contrayento- 
res. Los emperadores Valente y Va- 
lentiniano confirmaron estas mismas 
leyes, y en todos los códigos moder­
nos se hallan copiadas, pero modera­
da la pena; mas es preciso confesar 
que son muy poco observadas, pues 
se han inventado mil medios para elu­
dir un privilegio tan justo y  tan sa­
grado, hechando mano de todo la du* 
reza de los exactores de los tributos, 
y  la inhumanidad de los acreedores.

Los magistrados mismos con el 
pretexto de seguir el espíritu de las 
leyes han encontrado medios para eltí-
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dir el sentido expreso de ellas. Si un 
acreedor pide su crédito contra el la­
brador insolvible, el magistrado man­
da que le entregue los bueyes en pa­
go , prohibiendo al mismo tiempo 
al acreedor que los venda para matar­
los, y así cree obrar conforme al espí­
ritu de la ley, porque importa muy 
poco que los bueyes esten en manos 
de u n o , ó de otro . estando siempre 
destinados á la labranza. Este modo 
de interpretar la ley es bien misera­
ble ) vil y baxo ; no es posible que un 
entendimiento ilustrado llegue á per­
suadirse que los legisladores que han 
publicado estas leyes, se han propues­
to de conservar siempre fijo un cierto 
número de bueyes destinados para la 
labranza, mirando con indiferencia que 
esten en esta ú otra mano , dexando 
imposibilitados infinitos labradores pa-
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ra continuar el cultivo de las tierras 
inutilizadas para producir la abundan­
cia de frutos,con los quales se susten­
taban millares de ciudadanos. Así to­
do parece que se ha conjurado para 
hacer mas penosa , y mas dura esta 
arte tan antigua , tan noble, y tan 
necesaria para la conservación de los 
estados, de las artes y del comercio. 
Los gobernadores, las leyes y los 
mismos magistrados ponen obstáculos 
á sus adelantamientos; y con esta 
Opresión los sudores de los labradores, 
serán inútiles para hacer fecundos los 
campos.

El honrado labrador que con sus 
sudores y trabajos alimenta al sobera­
no , al magistrado , al soldado , en fin 
á la patria , es mirado con desprecio, 
como una persona v i l ; y el esclavo 
miserable que vende su personan los
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grandes señores, es honrado y esti­
mado , y ' de mejor condición que 
aquellos. Las exenciones y los privi­
legios son para gente, ociosa ,• afemi­
nada , voluptuosa , incapaz de servir 
á la patria ; y el pesa dé los trabajos, 
la necesidad y la miseria para el da- 
borioso dabrador. En las capitales se 
oyen los clamores, y los gritos de una 
turba insensata y turbulenta, sin ho­
nor j sin bienes » holgazana y llena 
de vicios, que no tiene otro mérito, 
sino de estar siempre pronta á turbar 
el orden público , y excitar sedicio­
nes y alborotos para robar y asesinar; 
y las lágrimas y los gemidos del tris­
te labrador, no son atendidos. En és­
te estado se halla el sistema de go­
bierno en casi toda la Europa.

No hay ciudad donde á expensas 
de la labranza no se vean levantar to-

TOM. XI.' g
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dos.los dias.colosos fastuosos, que pa» 
rece que contribuyen al decoro del 
estado, y no hacen mas que oprimir­
lo con jsu peso, y ‘perpetuar los- erro­
res del gobierno sobre la prosperidad 
de ¡ los p.ueblbSK. Este desQrden. influ­
ye 'mas que ningún otro en la ruina 
■de. la agricultura y eS;el que consti­
tuye la. tercera clase de los ob^áculos. 
. ,i Las grandes ciudades, las capita­
les inmensas qUe po deberían: ser sino 
parte , ó la cabeza del estado,, se han 
hecho todo, el estado. El numerario 
todo, va á la .capital, como los rios 
rá.ja mar, y tras de las riquezas los 
hombres, dexapdo desiertos los cám- 
• posj para ■ establecerse en el pais del 
oro y  de la plata: hombres y dinero 
todo se ha encerrado dentro de los 
muros de la capital, dexando por to­
llas -ias ..provindas,.-espacios. inmensos
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enteramente desiertos. Tal es el esta-« 
do de casi todas las naciones de la 
Europa incompatible con los progre­
sos de la agricultura , y del todo 
opuesto á la prosperidad de los pue­
blos. Porque los propietarios abando­
nan las tierras para retirarse á las capi­
tales , dexando el cuidado de ellas á 
unos mayordomos que no tienen ín­
teres en mejorarlas; el dinero que po­
día comprar tantos brazos para el cul­
tivo , se consume y se sepulta en la 
capital, no permitiendo al propietario 
que reserve una cantidad para la me­
jora, y cultivo de sus campos; infini­
tos miserables que podían emplearse 
en aumentar las producciones de la 
tierra buscan mendigando en las ca­
pitales el pan que ellos podrían dar 
á otros; de manera , que la tierra es­
tá abandonada á la miseria y á la in- 

g a
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digencia , que por falta de medios no 
puede hacerla producir todo lo que 
podría.

Para remediar estos males no bas­
ta prohibir á los labradores y propie­
tarios que no se establezcan en la 
corte , ni en las capitales, sino que 
es necesario conocer la causa del mal, 
y aplicarle el remedio que sea eficaz. 
Las causas que concurren á engran­
decer las capitales con perjuicio de la 
agricultura son de dos especies , las 
unas son necesarias, y las otras abu­
sivas.

Es necesario que entren sumas in­
mensas en la capital, porque todos los 
tributos, los impuestos, y todas las ren­
tas del estado es preciso que vengan 
á ella. Los ministros, los empleados, 
y todos los que tienen en la capital 
sus destinos, no solamente gastan en
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ella sus sueldos , sino también sus ren­
tas propias, el deseo de salir de la obs­
curidad , la ambición, la esperanza ds 
hacer fortuna, el atractivo de los pla­
ceres, y la misma sociabilidad;, que 
le es tan natural al hombre, todas es­
tas y otras muchas causas harán siem­
pre entrar en las capitales muchas gen* 
tes y dinero;y es necesario que el le­
gislador busque algún recurso pa­
ra hacer que estas mismas riquezas 
vuelvan á salir de la capital para las 
provincias, poniendo una especie de 
equilibrio entre unas y otras, lo que 
no será muy difícil de conseguir, si 
se consulta la razón.

Que se haga el comercio interior 
mas libre , y la exportación mas fá­
cil , los productos del campo se ven­
derán con mayor estimación , y serán 
la fuente inagotable de las riquezas.
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El propietario procurará aumentar el 
producto de sus tierras por la gran­
de' utilidad que le Ha de resultar; y 
esto no lo puede conseguir sino es­
tando .presente á todas las operaciones 
del,>cultivo. Por este medio indirecto 
saldrán infinitas gentes de- la capital 
para retirarse á 'su pais, y su retira­
da haria salir á muchos de aquellos se­
res viles que hacen un tráfico infame 
de su libertad ,;Ios quales no se dife­
rencian de los esclavos, sino en poder 
mudar de señor ; mas como este igual­
mente los puede despedir quando 
quiera, esto mismo hace su condición 
peor que la de aquellos, porque los ex­
pone todos los dias á caer en la indi­
gencia,-y morir de miseria en la vejez.

La segunda compensación es la 
multiplicación de los propietarios. Los 
grandes poseedores, no solamente ar-
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ruinan la población, como hemos di­
cho arriba, sino también la agricul­
tura por el abuso que hacen del ter­
reno , y por las riquezas, y los hom­
bres que hacen entrar en la capital. 
Si lo que uno de estos posee estuvie­
ra en manos de cincuenta o cien per­
sonas, ninguna de ellas podría venir a 
la capital á gastar su dinero. Cuidando 
siempre de sus posesiones las cultiva­
rían mejor, harian en ellas muchas me­
joras, y darían veinte veces mas pro­
ducto que ahora. Los grandes propie-? 
tarios no saben salir de la corte, donde 
consumen inültilmente sus riquezas, 
ó en objetos de vanidad y luxp, o en 
saciar pasiones vergonzosas. Por don­
de se ve que la reunión de muchas 
posesiones en una sola mano engran­
dece las capitales, y la división de es­
tas en müchias manos puebla las cam“
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pinas, multiplica las producciones, y 
da lin nuevo fomento á la población.

El establecimiento de manufactu­
ras en las provincias seria otro-reme­
dio para estos males, porque llamarla 
muchos hombres á ellas, y haria re­
fluir en ellos las riquezas de la capi­
tal. Estos establecimientos fomenta­
rían la agricultura por el mayor con­
sumo que tendrían los frutos, lo que 
obligaria á trabajar la tierra con ma­
yor cuidado, y serian mas abundan­
tes las cosechas; y los frutos en este 
caso se venderían mas baratos, y el 
precio de las manufacturas se dismi­
nuirla. En la sociedad civil, como en 
la naturaleza todo está encadenado, el 
legislador que sepa seguir el orden 
natural , que tienen las cosas hará la 
felicidad de la nación, porque con sus 
leyes dará impulso á toda la máquina
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social, y con su movimiento se ani­
mará todo, y caminará á la perfec­
ción. El hombre por una inclinación 
que le es natural lo quiere mejorar todo. 
Si el gobierno y las leyes no ponen 
obstáculo á su actividad, todo se con­
sigue. No necesita ni premios del go­
bierno, ni fomentos la industria de los 
hombres. El formará sus cálculos; y 
en viendo la utilidad, ésta le hará ha­
cer con mas gusto y actividad lo que 
es necesario para conseguirla , que 
no todas las disposiciones del gobier­
no. Este solo debe emplear su autori­
dad en remover obstáculos, y dexar á 
los ciudadanos en libertad.

El gobierno debe remover los obs­
táculos que impiden la circulación in­
terior , facilitándola mas y mas, abrien­
do caminos , construyendo puentes, 
canales,&c. Mas,¿quáles son las cau-
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sas abusivas que deben reformarse? La 
primera es reformar las apelaciones de 
los tribunales de la provincia á la ca­
pital , porque esto hace venir de las 
provincias á la capital muchos hom­
bres y muchas riquezas, habiéndose 
apoderado de los ciudadanos en casi to­
das las naciones un espíritu litigioso; 
porque la multitud y obscuridad de las 
leyes tod^ lo hacen sostenible. Los 
litigios son eternos, y por consiguien­
te costosísimos. Las apelaciones- son 
necesarias para reformar las sentencias 
injustas de los tribunales inferiores; 
pero el bien del estado exige que no 
salgan de la provincia. Así las apela­
ciones á la corte de los tribunales de las 
provincias es una de las causas del en­
grandecimiento de ellas, y uno de los 
obstáculos de los progresos de la agri­
cultura y de la población. La segunda
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son los privilegios concedidos á los ha­
bitantes de las capitales, los quales 
guando no están fundados sobre el mé­
rito son sumamente perjudiciales al es­
tado. Si debe darse preferencia á algu­
na clase de ciudadanos en la socie­
dad , solo debe ser á los que son mas 
útiles, y en las artes, oficios ó destinos 
á los que se hayan distinguido mas con 
alguna invención de utilidad pública 
que sea notoria á todos, ó con alguna 
acción muy gloriosa, y al mismo tiem­
po de la mayor utilidad para el estado. 
Mas los gobiernos no siempre arreglan 
su conducta por la justicia distributiva, 
ni por el bien público, sino por su in­
teres particular , y muchas veces por 
vanidad.

Los príncipes aunque tienen toda 
la fuerza de la nación en la mano, no 
dexan de temer á los mismos que les
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temen, especialmente quando muchos 
están reunidos, y pueden tener una 
grande influencia sobre los demas. 
Las capitales son de esta especie por 
la mucha gente que hay en ellas, y 
por la grande influencia que tienen 
sobre las provincias, y sobre todo el 
reyno. Por esta razón son muy temi­
das de los soberanos, y este es tam­
bién el motivo , porque se les conce­
den tantos privilegios, y están me­
nos oprimidas, sacrificando de este 
modo el interes de la nación al de la 
capital.

Esto podia tolerarse en los tiem­
pos ' barbaros del feudalismo , porque 
el soberano propiamente no lo era si­
no de la capital, todo lo demas esta­
ba dividido en diferentes reyezuelos, 
que reunidos entre sí, algunos de ellos 
tenian la insolencia de levantarse con-
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tra su soberano que no tenia comun­
mente mas fuerzas que las de la capi­
tal , y las de algunos feudatarios que 
le estaban sumisos; pero en el dia en 
que está ya destruido este coloso, y 
todas las partes del rey no reunidas 
con su cabeza no forman sino un cuer­
po ; en el dia en que están ya corta­
das todas las cabezas de la hidra; en el 
dia en que la principal fuerza del so­
berano, la opulencia , y la seguridad 
publica la forman los labradores y los 
artesanos y comerciantes de las pro­
vincias, ya no hay motivo para dis-. 
tinguir con tantos privilegios á los 
habitantes de las capitales, perjudican­
do notablemente esta preferencia á la 
justica, á la política y al estado,y com 
tribuyendo tanto al engrandecimiento 
de las capitales.

Finalmnnte el establecimiento de
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hospitales, casas de misericordia , de 
niños expósitos, &c. en las provincias 
baria refluir en ellas mucho dinero de 
la capital que contribuirla á poner en 
vigor la agricultura, y á aumentar la 
población.

Mientras que las capitales sean tan 
ricas y tan grandes, no hay que esperar 
que prosperen la agricultura, ni las 
artes, ni el comercio ; y la población 
siempre se irá disminuyendo por las ra­
zones que dexamos dichas. Estos son 
los obstáculos que impiden los progre- 
soi de la agricultura , y un gobierno 
ilustrado después de haberles quitado 
debe dar otro pasó para animarla y dar­
le un nuevo impulso, el qual consiste 
en honrar á esta clase de ciudadanos 
que es la mas necesaria, y la mas útil 
al estado.

Los antiguos que conocian bien
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lo que importaba al estado proteger 
á la labranza y á los labradores no 
omitieron nada para hacerla mas glo­
riosa y mas honorífica que todas las 
otras profesiones del estado. Los mo­
narcas fastuosos de la Persia en la fies­
ta que estaba destinada para ensalzar 
esta profesión , deponiendo. toda su 
pompa real se confundian con los 
honrados labradores, comiendo jun­
tamente con ellos en una misma me­
sa , gozando aquellos de la misma 
honra y dignidad que los orgullosos 
sátrapas y ministros. La dignidad real, 
y todo el lustre del trono parece que 
solo estaba destinado para honrar á 
los labradores , pues no se permitía 
asistir á esta pompa, ni á los artesa­
nos, ni á los guerreros, sino á los que 
por sus propias manos cultivaban el 
campo. Entonces les decía el soberano:
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'hijos míos , d  •vuestros sudores deis- 
mos nuestra subsistencia ̂ nuestros cui­
dados paternales aseguran vuestra 
tranquilidad, ya que vosotros también 
necesitáis nuestra autoridad , estimé­
monos como iguales , amémonos como 
hermanos, y que reyne siempre entra 
nosotros la concordia y la paz.

En la China desde los tiempos 
mas remotos se celebra una fiesta se­
mejante , destinada al mismo fin. El 
emperador por ocho dias continuos se 
hace labrador, caba la tierra , abre 
un sulco , y distribuye algunos ho­
nores á los que han cultivado mejor 
el terreno.

En los primeros tiempos de la re­
pública los Romanos hicieron servir 
las leyes, la policía del gobierno, las 
costumbres y el culto para honrar es­
ta profesión. Los cónsules, los dicta-
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dores, y los primeros magistrados cul­
tivaban por SI mismos la tierra, y se 
gloriaban de dar á su familia los re­
nombres que acordaban á su posteri­
dad la Ocupación favorita de la cabe­
za de ella. Tanto se honraba en Ko- 
ma en los primeros siglos de la repú­
blica la noble profesión de la agri­
cultura! Es verdad que quando esta 
sobervia ciudad llegó á la cumbre de 
la grandeza abandonó la cultura de las 
tierras.

Los Lacedemonios miraron esta 
arte como v il , y la hicieron exercer 
por los ilotes. Los bárbaros que des­
truyeron el imperio de los romanos, 
embriagados con sus conquistas, de- 
xaron á los esclavos el cultivo de las 
tierras , y también los europeos des­
pués que formaron colonias en el nue- 

o mundo abandonaron su cultivo, 
tom. I I .  }i
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y la profesión mas necesaria y mas ho­
norífica se hizo la mas vil , y la mas 
despreciada. Tal es el genio y la con­
dición de los hombres que abando­
nan muchas veces una utilidad real y 
verdadera por una vana é imaginaria. 
El arte feroz de matar los hombres, 
de afligir la humanidad, de llevar por 
todas partes el terror, la desolación y la 
miseria; el arte cruel de robar y ase­
sinar se ha reputado de mucho honor, 
porque sin mucha incomodidad y tra­
bajo , y en muy poco tiempo se po- 
dia llegar á adquirir por ella grandes 
caudales; y el oro que todo lo eno- 
blece, hizo á esta profesión tan odiosa, 
la mas estimada y la mas honorífica.

Todos los conquistadores deslum­
brados con la brillantez de los meta­
les, se han formado esta idea de la 
profesión de las armas. Estas ideas
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se comunicaron a la legislación , y  el 
uso y la costumbre han hecho este 
modo de pensar muy común en las 
naciones de la Europa. Por esta causa 
se ha impedido hasta nuestros dias el 
progreso de la agricultura. Mas des> 
pues que las luces de la filosofía se 
han derramado por todas partes, las 
preocupaciones que habíamos reci­
bido de los bárbaros han empezado 
a disiparse , la agricultura empieza 
a mirarse con estimación,y si los go­
biernos como es de esperar la prote­
gen y la honran, no tardará en ocu­
par el lugar que debe tener en la opi­
nión de los hombres.

El honor , las distinciones y las 
recompensas son los resortes mas po­
derosos para todos los corazones; las 
naciones mas bárbaras, y las cultas se 
mueven igualmente por este princi- 

h i
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pío. El hombre salvage y el civili­
zado, el que vive en la miseria, y el 
que nada en las delicias quiere ser 
honrado y distinguido, siente el des­
precio y el envilecimiento. Si el la­
brador ve que el gobierno distingue 
á los de su clase, les honra, y aun les 
reconpensa , estemos seguros que esta 
arte llegará muy pronto á la perfec­
ción con grande utilidad del estado, 
A todas las artes les dará espíritu y 
alma , y derramará la abundancia , y 
la alegria en todos los pueblos, ciu­
dades y provincias. .

Que el gobierno con sus sábias le­
yes aparte todos los obstáculos que 
hemos dicho que impiden los progre­
sos de la agricultura, y hará salir al 
labrador de su miseria y de su pobreza. 
N o serán ya almas viles las que se 
ocuparán en esta arte tan necesaria al
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estado , sino los ricos, los magistra­
dos , y los filósofos buscarán en ella la 
tranquilidad , la dulzura y el descan­
so que no han podido conseguir en 
los exercicios de sus destinos, ni en el 
trato de las gentes. Quando el rústi­
co labrador vea en su compañía á es­
tos hombres tan justamente honrados, 
él mismo creerá participar de su ho­
nor, y se-aplicará con nueva activi­
dad al cultivo de las tierras; los lla­
nos que no ofrecen á nuestros ojos, sino 
desiertos horrorosos se convertirán en 
campos fértiles; la campiña se verá 
poblada, y la naturaleza misma reci­
birá con la compañía de los hombres 
nueva fecundidad. Las manufacturas 
y las artes recibirán con el auxilio de 
la agricultura un vigor nuevo.

La agricultura es la primera fuente 
de las riquezas del estado, las artes y
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las manufacturas son las segundas; quan* 
do las producciones de la tierra son tan 
abundantes, que sobra lo necesario; 
quando la población se ha aumentado, 
de manera, que sobran gentes para la 
agricultura,una gran parte de sus ha­
bitantes, se aplica á las manufacturas, 
y á las artes para dar una nueva forma 
á los productos del pais;une los bene­
ficios de la cultura con los de la indus­
tria; produce el labrador, y perfeccio­
na el artista. Tal ha sido siempre la 
suerte de todas las naciones que no se 
han hecho conquistadoras, ni han vi­
vido en la opresión y la tiranía. El 
genio del hombre es fecundísimo, y 
quando vive pacífico, y libre sabe ha­
cer mil invenciones Utilísimas, en'las 
artes, dando nuevas formas á los teso­
ros de la naturaleza para hacer agra­
dable la vida.
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Las circunstancias del gobierno, 

y la situación en que se halla el hom* 
bre le impelen á que emprenda la car­
rera de las artes, ó que se dedique á 
las manufacturas ; y esta inclinación 
que la halla dentro de sí mismo se for­
tifica con la curiosidad, y el deseo de 
la ganancia; y ayudada con los au­
xilios, que el gobierno le presta, le 
hace llevar muy pronto las artes, y 
las manufacturas á la perfección. Mas 
como el hombre en todo lo que em­
prende con dificultad se detiene en el 
medio, sin declinar á uno û otro ex­
tremo , es necesario que el legislador 
le dirija en esta carrera, sin proteger 
ni despreciar con exceso las artes por 
no dexarlas abandonadas, ó destruida 
la agricultura.

Las manufacturas,las artes y la agri­
cultura siempre deben ir hermanadas,
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y el objeto principal de las leyes eco­
nómicas debe ser combinar los progre* 
sos de las unas, y de las otras, de ma­
nera que no se perjudiquen , promo­
viendo especialmente aquellas manu­
facturas que emplean mayor cantidad 
de las materias primeras que produce 
el pais. Porque estas fomentan la agri­
cultura, consumiendo mayor cantidad 
de frutos, y obligan al labrador á cul­
tivar con mayor cuidado las tierras,lo 
que pone en mayor actividad todas las 
aírtes que sirven al labrador; y ademas 
de esco hace entrar mayores riquezas 
en el estado. Por estos motivos es justo 
que el jegisladordes dé la preferencia 
en''las leyes.

Mas si el pais fuese tan estéril que 
no produciese los frutos necesarios pa­
ra la manutención de los'habitantes, 
entonces seria lína temeridad prote-
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ger las manufacturas que consumen los 
frutos del pais, porque con estas pro­
videncias no haría mas que apresurar 
la ruina del estado , promoviendo el 
consumo de los frutos. La protección 
debe darse en estos paises á las artes y 
manufacturas que los traen de fuera, 
'que son la fuente de sus riquezas, y 
la manutención de los habitantes. 
De aquí se infiere que las leyes eco­
nómicas deben ser diferentes en los 
paises agricultores, que en los paises 
comerciantes. En otra parte hemos 
dicho que la diversidad del clima , y 
de la situación dél pais debe también 
causar en estas leyes una gran diver­
sidad , como en todas las demas.

Si una nación se hallase lejos de 
la mar , y sin tener en su pais rios 
navegables,y fuese su suelo muy fér­
til, sin que pudiera vender los frutos
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á los vecinos por tenerlos estos en 
abundancia, la agricultura necesaria­
mente habia de decaer en esta nación, 
si el legislador no fomentaba las artes 
y manufacturas que consumen estos 
frutos, protegiendo á los artistas y 
manufactureros para que se multipli­
quen , y dando la preferencia á aque­
llos que con su industria saben redu­
cir las obras al menor volumen y pe­
so que sea posible para que se puedan 
transportar fácilmente. La abundancia 
de los frutos del pais facilitaria la sub­
sistencia de los artesanos, disminuirla 
su jornal, y se podrían vender en los 
mercados extrangeros las obras mas 
baratas, lo que les daria la preferen­
cia sobre todas las demas, y haciendo 
entrar de este modo riquezas en el 
pais, se multiplicarían las fábricas, y 
con este consumo el labrador se ani-
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maria y continuarían los progresos 
de la agricultura.

Su prosperidad no duraria sino el 
tiempo que los extrangeros tendrían 
interes en comprar los productos de 
su industria, luego que se aumenta­
sen sus riquezas, sus manufacturas ha­
blan de decaer, porque aumentándo­
se el precio de los jornales de los ofi­
ciales , los productos de las manufac­
turas no tendrían la preferencia en 
los mercados por el aumento de pre­
cio, que de necesidad habían de te­
ner, y la nación seria luego redu­
cida á su antigua pobreza. Para po­
derse sostener era necesario que su 
comercio se conservára en un esta­
do medio. Debería extraer abun­
dancia de las obras fabricadas pa­
ra comprar casi igual, cantidad de 
primeras materias del extrangero, y
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con esta igualdad de balanza , que 
era imposible que durase mucho tiem* 
p o , podría sostenerse conservándose 
las obras de sus manufacturas en el 
mismo precio, fomentando la agricul­
tura sostenida de las artes y de las 
manufacturas. Y así esta nación solo 
podría ser próspera en la medianía 
de las riquezas.

Así como los hombres están uni­
dos entre sí por sus necesidades mu­
tuas, también ha querido la divina 
providencia estrechar los vínculos de 
las naciones, dando á cada una de 
ellas producciones propias que das 
otras no tienen. Y  por la misma ra­
zón cada nación debe considerar el 
•producto que tiene peculiar como una 
mina riquísima, ó como un fondo ina­
gotable de riquezas, donde debe apli­
car todo su cuidado é industria. Si es
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un fruto de la tierra, lo debe cultivar 
con el mayor cuidado para darle to­
da aquella perfección que puede re­
cibir de la industria del hombre; y si 
es alguna especie de manufactura que 
tiene alguna perfección singular por 
el concurso de circuntancias como del 
clima , del agua , de la posición, &c. 
debe poner todo el esmero en perfec­
cionarla con la seguridad, que en los 
mercados siempre ha de llevar la pre­
ferencia á las V de las otras naciones. 
Por el contrario, serian inútiles todos 
los esfuerzos que haria en introducir 
producciones propias de otros paises, 
y poco análogas al clima, ó manu­
facturas que no serian muy confor­
mes á las circunstancias del pais.

Las leyes son las que deben diri­
gir y proteger las artes y manufactu­
ras ; y su influxo principal debe con-
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sístir en quitar los obstáculos, y los 
mayores son los establecimientos, y 
las leyes que se dirigen á dismunuir 
la concurrencia de los artifices. N o 
hay medio mas eficaz para llevar las 
artes y las manufacturas á la perfec­
ción , como la emulación que se ex­
cita con la concurrencia. Esta excita 
al artífice á mejorarlas para poderlas 
vender mejor, que la de los concur­
rentes que son sus únicos competido­
res. Por esta razón las leyes que qui- 
lan esta concurrencia ó la disminu­
yen , arruinan las artes y manufacturas 
Tales son las leyes de maestranza, 
de matrícula, las de cuerpo con esta­
tu tos, instrucciones, examen y cier­
tas qualidades para entrar en él. Los 
legisladores quieren entender en to ­
do , encadenando la industria y los 
talentos, y todo se resiente de esta
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servidumbre ignominiosa. En un pais 
donde el gobierno tenga la vanidad 
de entrometerse en todo, dictando le­
yes á los artistas, y queriendo diri­
girlos á su fantasia y arbitrio nunca 
tendrán las artes aquella nobleza y 
brillantez que nace del espíritu de 
libertad.

Un artífice si las artes están reducidas 
a cuerpos, no puede exercer su arte 
sin consentimiento del mismo cuerpo, 
y para conseguir este consentimiento, 
es necesario pagár la cantidad que 
prescriben los estatutos autorizados 
por la ley. Por mas progresos que ha­
ya hecho en esta arte , por mas ta­
lentos y habilidad que tenga,sino pa­
ga la cantidad señalada , no tendrá la 
licencia necesaria para exerc^rla, y su 
mayor obstáculo es su habilidad; y el 
Ínteres y la envidia le suscitan ene-
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mîgos dentro del cuerpo que procu­
ran con todos medios impedir su ad* 
misión.

Pura dedicarse a una arte ante 
todas cosas es necesario consultar, no 
sus talentos y sus inclinaciones, sino 
el diiieio necesario para la admisión 
en el cuerpo. De aquí resulta que las 
artes que piden grandes talentos, es- 
tan llenas de artífices ignorantes, in­
capaces , no digo de hacer progresos 
en ellas, sino de exercerlas con algún 
mérito.

Este es el motivo porque en Es­
paña están todas las artes en el esta­
do mas imperfecto, habiendo talen­
tos tan excelentes , y genios tan ca­
paces de hacer mil invenciones, y lle­
varlas a un grado de perfección^ que 
dexaria asombradas á todas las naciones. 
Hasta que las artes, las manufacturas
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y la industria tengan la libertad que de­
ben tener esta nación ocupará siem­
pre el último lugar entre las naciones 
cultas de la Europa, y el estado se 
pribará de los inmensos caudales que 
podrían producir; la agricultura de 
uno de los fomentos principales, y la 
población pribada de estos medios de 
susistir , perderá infinitos individuos.

Dexo aparte los pleytos y litigios 
que tienen estos cuerpos entre sí, ene­
mistades , rivalidades , pretensiones 
caprichosas, monopolios , vejaciones, 
y persecuciones de los principales in­
dividuos de ellos, y otros mil males 
que resultan de estas corporaciones es­
tablecidas por la ley contra la libertad 
personal de los ciudadanos, sin que 
de ello resulte ninguna utilidad, sino 
mucho perjuicio al estado. Las leyes 
en esta parte deben dexar al ciudada-

TOM. I I .  i
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no en su plena libertad ; que sea bue­
no ó malo en su arte , el legislador 
no debe extender á esto su vigilancia. 
El comprador que siempre es impar­
cial , por el interes que tiene, casti­
gará la ignorancia ó el descuido del 
artífice, y premiará su habilidad , su 
ingenio y su aplicación, comprando 
sus obras, y abandonando las demas; 
y esta pena será mas eficaz para exci­
tar la vigilancia , la actividad , y la 
industria de los artistas que todas las 
penas de las leyes.
,, Lo mismo debe decirse de los pri­
vilegios exclusivos que el gobierno 
concede á algunas personas para exer­
cer alguna arte , porque producen 
efectos igualmente funestos y ade­
mas destruyen enteramente la con­
currencia y la emulación. Por donde 
se vé que la le y , protegiendo las ar^
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tes, no debe hacer sino excitar la con­
currencia , y la emulación, apartando 
todos los obstáculos que la impiden, 
ó la destruyen ; y prohibir que se les 
impongan tributos ó contribuciones; 
y  para animarles, y dar vigor é im­
pulso á la industria, sería necesario 
conceder algunas distinciones honorí­
ficas , dar algunos premios pecunia­
rios, distribuir algunas recompensas á 
los que mas se distinguiesen en la per­
fección de sus obras, con lo qual se 
animaria la industria sin que costase 
mucho al erario.

La autoridad suprema si sabe usar 
bien del resorte del honor, tiene en la 
mano el medio mas eficaz para hacer 
nacer los ingenios, crear filósofos y 
sábios de todas especies, infundir va­
lor á los soldados, y hacer de ellos 
otros tantos héroes, formar genera- 

i  %
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les perfectos , y dar vigor á todo. 
¿Qué no puede esta autoridad quando 
el que la maneja sabe hacer buen uso 
de ella ? La misma autoridad hace la 
felicidad, ó la ruina de la nación, la 
ensalza ó la sepulta en la obscuridad, 
enciende el vigor nacional, ó lo apa­
ga, en fin hace brillante el trono del 
monarca, respetable y temible á to­
das las naciones, ó despreciable, vil 
y lleno de ignomia.

Las artes y las ciencias todas están 
enlazadas, se comunican sus influen­
cias y contribuyen mutuamente á sus 
progresos. Todas tienen algunos ins­
trumentos, algunas formas y algunos 
elementos que les son comunes. Las 
artes han dado á la física mil experi­
mentos, que han confirmado sus prin­
cipios , y han servido para rectificar 
algunas de sus máximas j la arquitec*
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tura ha perfeccionado la geometría, 
y  estas mismas artes han recibido de 
las ciencias luces, é influxos pode­
rosos para correr á su perfección. La 
agriculcura y las artes hacen en el dia 
la fuerza de los estados; y así el legis­
lador debe protegerlas y dirigirlas, y 
los hombres deben cultivarlas; mas es 
preciso que el comercio las anime, sin 
el qual quedarían muertas y sin vigor.

El comercio que todo ló anima, 
y  lo pone en movimiento en un es­
tado ; que se puede llamar la fuente 
de las riquezas, del poder y del ex- 
plendor de las naciónos; que hace sa­
lir á los pueblos del estado de salva- 
ges, y los lleva con mucha pronti­
tud á su perfección; el comercio »di­
go, unas veces ha sido cultivado y 
tenido en la mayor estimación por al­
gunas naciones, y por otras ha sido
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abandonado , y mirado con el mayor 
desprecio. La paz lo llama á los esta­
dos , y la guerra lo hace huir. Las 
naciones guerreras le aborrecen y le 
detestan, y las pacíficas le aman y le 
acarician. Ha corrido de unas ciudades 
á otras, y tan pronto como ha vis­
to las legiones armadas, y ha oido el 
sonido horrible de la trompeta, inme­
diatamente ha abandonado aquellas 
dónde estaba muy de asiento.

El comercio que estuvo desde la 
mas remota antigüedad en su mayor 
vigor en el Asia, apenas oyó el ruido 
de las armas, se pasó á los Fenicios, 
fixándose en Tiro y en Sidon, dos 
ciudades que le eran muy gratas; pe­
ro apenas éstas dexaron las artes pa­
ra seguir el estruendo de las armas, 
se pasó á Cártago; no bien enrique­
ció esta ciudad , y llenó de gustos y
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comodidades á sus habitantes, quando 
su gobierno se llenó de orgullo, y 
quiso dedicarse á las conquistas, y se 
pasó á Atenas, Corinto , Rodas, de 
donde le arrojaron las legiones roma­
nas , y estuvo muchos siglos sin te­
ner asiento fixo en ninguna parte has­
ta que por los siglos xill y XIV se me­
tió en algunas pequeñas repúblicas 
de Italia, donde estaba mas como po­
bre refugiado que buscaba un asilo 
huyendo de sus enemigos, que como 
habitante libre que se atreviera á pre­
sentarse como quien era, hasta que 
fue acogido, protegido y amparado 
por Venecia , Genova , Pisa y F lo­
rencia; y de allí empezó á extender su 
imperio hasta las Ciudades Anseáticas.

En fin , después de haber sufrido 
tantas vicisitudes el comercio , hoy se 
ha hecho el apoyo,el alma y la fuerza
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de todas las naciones; y parece que 
todas ellas se han convenido en ser 
comerciantes. Y  así el comercio en el 
dia es necesario para la existencia y 
conservación de los cuerpos políticos. 
Las leyes deben protegerlo y dirigir­
lo , y los legisladores deben saber el 
que conviene mas al estado de su na­
ción , y á la naturaleza de su gobier­
no; proporcionar los medios para con- 
vinarlo con el de las demas naciones, 
sin lo qual es imposible que prospere; 
quitar todos los obstáculos que impi­
den sus progresos, ó por los impues­
tos y contribuciones, ó por los privi­
legios exclusivos, ó por querer inter­
narse demasiado en el gobierno, y di­
rigir sus operaciones.

El soberano debe publicar sobre 
esta materia muy pocas leyes con el 
fin único de quitar to d o s  los obstácu^
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los que retardan el comercio interior, 
y que impiden la extensión del ex­
terior ; y establecer el crédito públi­
co , y privado que es el fundamento 
de la moral y de la política de las 
naciones comerciantes.

A todas las naciones no les con« 
viene una misma especie de gobierno, 
ya por la naturaleza del pais, y ya 
también por la forma de su gobierno. 
Un pais estéril no puede hacer el mis­
mo comercio que otro que es fértil. 
Aquellos para poder subsistir necesi­
tan traer de fuera lo que necesitan, 
deben buscar lo superfluo de una na­
ción , y permutarlo con lo superfluo 
de otras; y de esta permuta que siem­
pre dexa mucha utilidad, allegar ri­
quezas para la subsistencia de su país 
estéril, y destituido de todos los pro­
ductos naturales. En los antiguos Tiro
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hizo este comercio de economía, y en 
los modernos Venecia y la Holanda. 
Sin esta especie de comercio ocupan­
do un pais tan estéril, de necesidad 
hubieran perecido estas naciones.

En los paises fértiles no necesitan 
para sii subsistencia sino permutar lo 
sobrante de su pais con lo sobrante dé 
los demas para adquirir por este me­
dio lo que les falta; y así toda su in­
dustria y sus trabajos deben ocuparse 
en aumentar lo sobrante para adqui­
rir de este modo lo que falta en el 
pais, y hacer que esté en él con abun­
dancia. Es preciso para este fin facili­
tar la extracción , y hacer de manera 
que lo que se extraiga exceda mucho 
á lo que se introduce, y que lo que 
se queda en el pais se pague con la 
moneda corriente, para que introdu­
ciéndose de este modo las riquezas con
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esta moderación, se incline siempre a 
jfavor del pais la balanza de las ii<jue" 
zas relativas de las naciones.

La situación y extensión del pais 
deben determinar también la natura­
leza del comercio. Un pais marítimo 
de poca extensión, que tiene puertos 
muy buenos, y canales y ríos nave­
gables debe hacer él comercio de eco­
nomía , mas el qüe no tenga estas pro­
porciones, lo deberá hacer de propie­
dad ó de otra especie. Si el terreno es 
mediterráneo, y de poca extensión, 
y  muy poco fértil se deben promover 
las manufacturas, y sobre ellas fundar 
todo su comercio.

El de economía parece mas analo­
go al gobierno de muchos, y el de pro« 
piedad y de luxo mas propio de las 
monarquías. Los anales de la industria 
de las naciones modernas nos ma-
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nifiestan esta verdad; pues vemos en 
vigor en todas las repúblicas el co­
mercio de economía, y en las monar­
quías el de propiedad , y de luxo. 
En las repúblicas reyna la frugalidad, 
y en las monarquías el fausto y el lu­
xo ; los que exercitan el comercio de 
economía, es necesario que se conten­
ten con ganar poco para conseguir 
la preferencia , y como no tienen 
otro medio para subsistir, es preciso 
que sean frugales, mas en la monar­
quía sucede todo lo contrario. Esto es 
lo que comunmente sucede; pero las 
circunstancias particulares pueden obli­
gar a los legisladores de los gobiernos 
diferentes á apartarse de esta regla 
general.

La necesidad del comercio para la 
conservación de los estados debería 
llamar la atención de los gobiernos
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para facilitarlo , quitándole todos los 
obstáculos, y dexándole en suma li­
bertad : esto no obstante en casi todas 
las naciones de la Europa se vé en­
torpecido , y puesto en cadenas por 
las infinitas trabas que el gobierno 
le pone con sus leyes, y sus provi-"" 
dencias; lo que impide sus progresos, 
y hace perder al estado infinitas ri­
quezas , y comodidades. Esto nos ma­
nifiesta que en esta parte de la legis­
lación hay muchos vicios que deben 
corregirse, y que lo que el gobierno 
ha hecho hasta ahora no es lo que 
debe hacerse.

El primer obstáculo que se opo­
ne al comercio por el gobierno, es el 
establecimiento de las aduanas, in­
vención que excogitó Augusto como 
un medio eficaz para poder contentar 
lá codicia de las legiones y de las co-
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ho'ites, y por medio de esta fuerza 
conservar la autoridad que había usur­
pado , obligando al mismo pueblo á 
contribuir con sus intereses para fa­
bricar las cadenas que le habían de te­
ner en la esclavitud y en la opresión. 
Las aduanas son unas minas inagota­
bles, un tesoro misterioso que no po­
drá acabar jamas la prodigalidad mas 
exhorbitante. El mismo emperador 
después de las guerras civiles estable­
ció un impuesto de uno por ciento 
?obre todas las cosas vendibles desde 
las de mas alto precio hasta las mas 
pequeñas. El pueblo se quejaba alta­
mente de esta imposición en tiempo 
de Tiberio; y para aplacarlo publicó 
un edicto, en el qual le manifestaba 
la necesidad de esta contribución para 
mantener el exército.

Ademas de esta contribución in-
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íroduxo una nueva imposición sobre 
los legados y herencias, cargando el 
cinco por. ciento de su valor líqui­
do: y todo lo que entraba en Roma, 
ó de las provincias del imperio , ó de 
las naciones extrangeras pagaba, ó la 
quadragesima,ola octava parte,ó algo 
mas ó menos, según la voluntad del 
emperador,cargando sin embargo mas 
las mercaderías de luxo,y las extran­
geras, que los géneros de necesidad, 
y que venían de las provincias del im­
perio. Las aduanas eran menos per­
judiciales en los romanos que en las 
naciones modernas comerciantes, por­
que léjos de introducir en Roma el 
comercio las riquezas, no hacia mas 
que extraerlas,y aun por algunos res­
petos podían considerarse como útiles, 
I mas qué es lo que las puede justificar 
hoy , que siendo el comercio la fuen-
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te de las riquezas del estado, esta in­
vención injusta y monstruosa pone á 
esta fuente uno de los mayores obs­
táculos para que corra? Porque im­
pone á todociudadano industrioso una 
pena pecuniaria , obliga al mercader 
á que pague una multa que es tanto 
mayor, quanto mayor beneficio hace 
á la sociedad ; le trata como enemigo, 
recibiendo sus géneros quando ha de 
entrar en nuestros puertos ó en nues­
tras ciudades con una multitud de 
hombres armados ; emplea una infini­
dad de personas viles y despreciables, 
venales y corrompidas, que sin em­
bargo de estar pagadas por el gobier­
no , el interes les hace proteger el con­
trabando , discurriendo medios para 
introducir todos los géneros prohibi­
dos por la ley, ó librarlos del gravamen 
del registro; en fin , se puede pensar
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sin dolor que el honrado comerciantt 
quanto mas se acerca á la ciudad con 
sus géneros, tanto mas cerca està de 
recibir una afrenta , ó una rapina? 
¿ Se podria creer que las naciones ci­
vilizadas hicieran un insulto tan gran­
de á las luces y á la verdad? ¿Cómo 
juzgarán de esta conducta las genera­
ciones futuras ? ¿ Es esto confórme á 
los principios del sistema económico, 
siendo constante que el comercio es 
la fuente de la v ida, del vigor y de 
la fuerza del estado ? ¿ Pues qué el 
erario no podria conseguir por otra 
parte sin poner éstos obstáculos al co­
mercio eP mismo producto que sa­
ca de las adunas ? ¿ Y  no se po­
drían combinar sus intereses con los 
del comercio, sin q u e 'e l fisco se 
perjudicase , adquiriendo las ; riqué-  ̂
zas de esté modo tan perjudicial á

TOM, I I ,  ^
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ios particulares y  al bien del estado?
Los escritores economistas mo­

dernos han demostrado esta verdad 
con toda evidencia; pero no se ha he­
cho caso de sus discursos, y la luz no 
ha llegado á penetrar hasta el trono. 
Los esfuerzos que han hecho para ilus­
trar la teoría obscura, é intrincada de 
la hacienda publica, no han hecho mas 
que agravar los males del pueblo, mos­
trando la facilidad con que podrían 
curarse , y 1  ̂ indolencia de los que 
deberían poner en ello remedio. Los 

. que la administran y la dirigen, cier­
ran los ojos á la lu z , y no quie­
ren hacer una reforma que seria tan 
útil al estado , á los particulares y al 
soberano. .

Q u a n d o  el estado se halla en mu­
chos apuros, se habla,mucho de co­
mercio f pero jamas se toma ninguna
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providencia que no le sea perjudicial. 
¿En qué consiste esto? En que no se 
considera el comercio, sino como un 
medio para aumentar las rentas del 
erario, aunque sea con el mayor per­
juicio de los particulares, y del bien 
común.

E l comercio interior y exterior 
esta encadenado , y  el ciudadano in­
dustrioso es espiado como si fuera un 
enemigo, no puede pasar de un pue­
blo á otro sin que se vea mil veces 
detenido para saber los géneros que 
ti'ansporta, y las guias que lleva. Si 
quiere hacer alguna especulación fue­
ra del rcyno con las naciones extran- 
geras antes de saber si su suerte será 
feliz , ya las aduanas le habran cobra­
do una parte del beneficioque qui­
zás nunca conseguirá. Si quiere hacer 
alguna expedición clandestina dentro 

h 2
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del estado, es necesario que cierre cien 
bocas á fuerza de regalos, que corrompa 
cien guardas, que adormezca cien dra­
gones para poder executar su proyecto, 
y dexando sembrado el camino de oro 
y plata, mientras estos viles mercena­
rios se detienen en recoger estas rique­
zas , continúa su caiiiino, no sin te­
mores y peligros. ¿Podrá de este mo­
do prosperar el comercio estando en 
una opresión y servidumbre tan pe­
sada ? El comercio es hi ¡o de la liber­
tad, y no puede subsistir sino enme­
dio de ella. Es necesario quitar todos 
los obstáculos que las aduanas ponen 
al comercio interno y externo, si es­
te ha de hacer progresos, y buscar 
medios para suplir las pérdidas que 
el fisco padecerla con estas mudanzas 
en la reforma del sistema de las con­
tribuciones é impuestos.
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El segundo obstáculo, no menos 
pernicioso que el primero para el co­
mercio, es la envidia que se tienen las 
naciones, la qual hace nacer entre ellas 
rivalidades muy perniciosas. Persiiácli- 
dos los que dirigen los intereses de las 
naciones, que no puede enriquecerse 
una,sin que otra se haga pobre; y que 
para que una gane es necesario que otra 
pierda, ponen la mayor habilidad de 
su polítca en ensalzar la nación , que 
gobiernan sobre las ruinas de las otras. 
Esta máxima fatal tan contraria al de­
recho de las naciones, y tan funesta á 
los mismos que por ella se gobiernan, 
es la que ha hecho nacer los celos, y 
la rivalidad entre las naciones de la 
Europa, las quales parece que todas 
se han reunido para destruirse mu­
tuamente en secreto, sin que ninguna 
se enriquezca.
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Los mismos celos, y la misma ri­

validad producida por la máxima que 
las naciones modernas han tomado de 
las antiguas,encendió la guerra entre 
Roma y Cártago, y causó la ruina de 
estas dos famosas repúblicas. La mis­
ma máxima y los mismos celos arma­
ron á los holandeses é ingleses contra 
los portugueses y españoles, y los mares 
del Africa , del Asia, de la América 
y de la España, se vieron muchas ve­
ces teñidos de sangre, y cubiertos de 
cadáveres; y después de haber des­
truido las fuerzas de estas dos poten­
cias , y haberles quitado infinitas pa- 
sesiones del Asia y del Africa, este 
mismo principio abominable introdu- 
xo la división en estas dos naciones 
codiciosas, y se armaron para su rui­
na. La Holanda por fin sucumbió y 
quedó reducida casi á la nada. La
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Francia y la España , habiendo reco­
brado algunas fuerzas, se armaron con­
tra la Inglaterra; la lucha quedó mu­
chos años casi igual, mas quando Buo­
naparte quiso hacer los últimos esfuer­
zos para destruir la gran Bretaña , ha 
sido víctima del mismo principio, y 
ha arrastrado en su ruina á todas las 
potencias que de grado , ó por fuerza 
habían entrado en su partido.

Todas las naciones oponen obstá­
culos á las empresas pacíficas de las 
otras , y se alegran de sus pérdi­
das : todas se conjuran contra s í, sin 
que haya otra causa de esta desunión 
mas que la rivalidad y los celos. El 
comercio que debería unir los pueblos 
los separa ; el que debería conciliar lá 
amistad, es causa de la discordia, y de 
la guerra, que hace resonar sus rayos 
de un polo á otro, envolviendo en ella
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á todas las naciones, sin q u e  n in g u n a  
pueda quedarse neutral. Esta rivali­
dad y  envidia, es causa que el c o m e r - 
cío haga tan pocos progresos.

Si las naciones estuvieran persua­
didas que sus intereses están tan ínti- 
mamante unidos, que no puede ga­
nar , ni perder una , sin que las otras 
resientan los efectos en sus intereses, 
no se verían las divisiones, ni la en 
vidia, ni las rivalidades que hoy las 
devoran y las destruyen á todas. La 
experiencia misma nos confirma es­
ta verdad tan interesante en todos 
los estados de la Europa. El interes 
de la España está en perfeccionar su 
agricultura , aumentar su población, 
hacer tomar nuevo vigor á su comer­
cio con las Américas, y dar salida á 
los metales de oro y plata compran­
do las producciones de la industria de
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los cxtrangeros. Todas las naciones 
tendrían en esto el mayor interes, 
porque de la perfección de su agricul­
tura resultaría el aumento de la po­
blación , de ésta el mayor consumo 
de los géneros extrangeros; de la ma­
yor actividad de su comercio con las 
Américas, entrarían mayores tesoros 
en España, los géneros extrangeros 
serian bien pagados, y las ñíbricas y 
manufacturas seguirían siempre con 
el mayor vigor y actividad , y las 
producciones de América se compra­
rían á un precio muy moderado.

El interes de Portugal es admitir 
la concurrencia de todas las produc­
ciones extrangeras, y la venta de ellas 
como de las propias; y no permitir 
privativamente á los ingleses la in­
troducción de sus géneros. De este 
modo compraría mas varatas las mer-
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caderias extrangeras, que necesita, y 
vendería mas caras las suyas j y es in­
dudable que en esto interesan todas las 
naciones que pueden proveerla de sus 
géneros, y necesitan comprar los de 
Portugal. Lo mismo se debe decir de 
la Rusia. Su interes grande consiste en 
que en el puerto de Cronstad, y en el 
de Arcángel admita indiferentemente 
á todas las naciones del mediodía , y 
se libre del monopolio de los ingle­
ses ; así vendería mejor sus géneros, y 
comprará mas baratos los extrange- 
ros. De este modo se daría activi­
dad á la industria y al comercio de 
muchas naciones de la Europa, que 
en el día parece que está muerto y 
sin vigor.

La Francia con un suelo tan fér­
til , con tantas manufacturas, y tan­
tos ingenios que han dado el tono del
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buen, gusto á toda la Europa extrae 
infinitamente mas de lo que recibe de 
los extrangeros; y así su mayor inte­
res consiste en la concurrencia gene­
ral de todas las naciones á sus puer­
tos y  mercados para la mejor venta 
de las producciones de su suelo y de 
su industria, y para proveerse con mas 
comodidad de los géneros extrange­
ros. La prosperidad de sus colonias 
crecerla á proporción de la metrópoli, 
la población se aumentaría en ellas, 
sus productos serian mas abundantes, 
y la Europa entera los compraría mas 
baratos; y así el interes de la Francia 
está unido con el de las demas nacio­
nes. Si esta potencia formidable dis­
minuyese las fuerzas de tierra, y au­
mentase las de mar, teniendo puertos 
tan buenos en el mediterráneo , y en 
el océano, podría impedir que nin-
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guna potencia se apoderase del impe* 
rio de la mar, y protegerla la libertad 
del comercio de todas las naciones.

La Inglaterra que se ha concilia­
do el odio de todo el mundo por 
sus injusticias , sus celos y envidia; 
que ha querido ser rica con exclusión 
de todas las demas naciones; que se ha 
hecho detestable á todos los amantes 
de la libertad y defensores de los dere­
chos de la humanidad por las violen­
cias , opresiones y tiranía que exercia 
con sus colonias; esta potencia orgu- 
llosa tiene también unidos sus intere­
ses con los demas estados, y no hay 
ninguno que no deba espantarse de 

. los desastres que le amenazan por la 
libertad é independencia de sus colo* 
nias. Si llegase á destruirse el go­
bierno de esta potencia, si se sentase 
en su trono un déspota, es cierto que
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la Holanda, la Francia , k  España y 
Portugal, la Dinamarca , la Rusia, y 
la Suecia sentirian algunas ventajas 
aparentes, pero de tan poca duración, 
que luego quedarian envueltas en la 
ruina universal de toda la Europa.

Si la libertad y la independencia 
llega á fixarse en alguna provincia de 
la América , este sagrado fuego abra­
sará todo aquel vasto continente, sin 
que haya fuerzas humanas para po­
derlo apagar. Todos los esfuerzos que 
la Europa hará para detener el mo­
vimiento rápido de la libertad, no 
servirán sino para encender nías ■ el 
amor de ella, y formar millares de 
héroes para defenderla. Si la Arhérica 
se hace independiente, se acabó el co­
mercio de la Europa. Porque, ¿qué po* 
dra llevar esta á aquella que no tenga 
en su suelo con mayor abundancia, y
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de mejor calidad? Es evidente, pues, 
que los intereses de todas las naciones 
están entre sí tan íntimamente unidos, 
que la ruina, ó prosperidad de una 
nación tiene la mayor influencia en 
los intereses de las otras, ¿Que resta, 
pues, sino que los soberanos abran li­
bremente sus puertos y mercados á 
todas las naciones, y den la libertad 
al comercio , sin la qual siempre sera 
tímido , lánguido y lento; que reco­
nozcan , que todos los hombres del 
mundo forman la gran sociedad del 
género humano, y que todos sus miem- 
bros tienen igual derecho de partici­
par de los bienes de todos los otros, y 
de hacer las permutas y los cambios 
que convienen á sus mutuas necesi­
dades?

D e este modo se aumentara la 
la prosperidad de cada una de las na*
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dones, crecerá su población, los géne­
ros extrangeros se comprarán mas bara­
tos; y aumentándose en ella los frutos 
que otros necesitan, siempre se vende­
rán estos con mayor estimación. Esto 
manifiesta con evidencia el enlace que 
tienen entre sí los intereses de las na­
ciones , por cuya causa deben renunciar 
á toda rivalidad y envidia, y procurar 
que todas lleguen á la prosperidad y 
á las riquezas. Y  así los gobiernos 
no deberian estipular en sus trata­
dos de comercio, sino la libertad ge­
neral de la industria y del comer­
cio , sin la qual es imposible que pros­
pere. Todo lo que favorece esta li­
bertad, fomenta y da vigor al comer­
cio , lo que la reistringe lo debili­
ta. N o se puede dudar que la mul­
titud de leyes que los legisladores 
han establecido sobre esta materia

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



( C L X )

la disminuye y coarta , é impide 
sus progresos no menos que la ri­
validad.

Si abrimos los códigos de la Eu­
ropa , hallamos en ellos infinitas le­
yes , estatutos y reglamentos sobre 
las cosas mas mínimas del comercio, 
de manera, que los legisladores pare­
ce que se han convertido en comer­
ciantes , queriendo dirigir todas las em* 

'presas, y arreglar todos los intereses 
con el fin, es preciso confesarlo, de fo­
mentarlo y protegerlo; pero la experien­
cia de mas de dos siglos les podía haber 
ensenado que no eran estos medios ca  ̂
paces de promoverlo sino de destruirlo. 
El comercio quiere libertad, y el que 
se la quita lo destruye. ¿Qué hombre 
industrioso tormará un calculo de co­
mercio , y emprenderá una negocia­
ción arriesgada, si le detienen un mi-
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'llón de obstáculos que las leyes miá*« 
mas le imponen. Que se vea e n ' ^  
historia los males que en cada nación 
han producido las leyes económicas 
que se han dado sobre diferentes ra­
mos del comercio.

No hay ninguna que no pueda 
ofrecernos muchos hechos y docur 
mentos auténticos para probar con to­
da evidencia , que quando el gobier­
no se quiere internar demasiado en las 
cosas del comercio, seguramente cauT 
sa su ruina. Y  así debe tenerse por 
cierto, que si el comerciante en quak 
quiera nación que sea, para hacer sus 
especulaciones debe tener siempre los 
ojos puestos al código económico, ja­
mas formará ninguna empresa de mu­
cha consideración , y el comercio es­
tará en el peor estado.

Otro obstácijlo no menos perju-
XOM. II. i  .
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dicial para el comercio, es obligar las 
colonias al comercio exclusivo con la 
metrópoli, estableciendo este sistema 
con las leyes mas severas. Es eviden­
te que estas leyes prohibitivas coar­
tando el comercio lo enervan y dcbi’ 
litan., al mismo tiempo que son con­
trarias á los intereses de la metrópoli, 
y de las colonias. Los legisladores no 
han podido tener sino dos motivos 
para establecer esta exclusiva perni­
ciosísima , es á saber, el aumento de 
las imposiciones sobre los colonos, 
cargando los derechos en la introduc­
ción de los géneros extrangeros, ó en 
la extracción de los frutos coloniales; 
ó hacer redundar á beneficio de la 
metrópoli toda la utilidad del comer­
cio por medio de este monopolio. 
Poca reflexión es menester hacer para 
conocer que se han engañado.
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Primeràmente esta imposición in» 

directa sobre las’ colonias, no recae 
sobre ellas, sino sobre la metrópoli 
misma ; porqué empobrece las colo­
nias, las ultraja, las irrita, y con la 
Opresión tan injusta no hace mas que 
disponer los ánimos á romper en la 
primera ocasión favorable las cadenas 
que los tienen atadas. ¿Unos hom­
bres que están en esta disposición cul- 
tibarán con mucho cuidado las tier­
ras para que den frutos en abundancia? 
¿No las irán abandonando, ó por su 
propia voluntad , ó compelidos de la 
pobreza? Y  reducidos á este estado,
¿ qué frutos coloniales se podrán ex­
traer , y qué géneros extrange- 
ros podran entrar? Es pues evidente 
que quanto mas pobres sean las colo­
nias , menos frutos producirán^^^e- 
nos se extraerán, menos géí tífeé'feí.-,: 

1%
ñ. ett
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trangercs, se introducirán j y en lle­
gando á tener poco mas que los pre­
cisos se acabó el comercio , y se secó 
la fuente de las riquezas de la metró­
poli , y de las colonias. Creo que es­
ta sola reflexión bien meditada con­
vencerá á todo hombre sensato, que 
los legisladores estableciendo la ex­
clusiva sobre este motivo se han en­
gañado.

N o es menos ilusorio el segundo 
motivo de hacer redundar la utilidad 
del comercio á sola la metrópoli. Por­
que , ó esta vende sus géneros á las 
colonias, y compra sus producciones 
al precio común y general, ó no ; si 
al precio común, es inútil la exclusi­
va ; mas si les vende mas caros sus 
géneros, y compra mas baratos sus 
frutos, empobrece las colonias, y ar­
ruina enteramente el comercio; y así
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nb redunda de este monopolio nin­
guna utilidad á la metrópoli. De don­
de se infiere, que las leyes que esta­
blecen la exclusiva del comercio de la 
metrópoli con las colonias son muy 
perjudiciales al comercio. Por mas 
guardas que la metrópoli ponga, por 
mas espías que haya, por mas severas 
que sean las penas, el contrabando se 
hará prometiendo una ganancia tan 
excesiva, y las colonias se proveerán 
de este modo de lo que necesiten, sin 
contar con lo que la metrópoli les 
quiera enviar. Porque la esperanza de 
una gran ganancia hace despreciar to­
dos los peligros, y así se hace comer­
cio clandestino que arruina las colo­
nias, los comerciantes, y los intere­
ses de la metrópoli. La historia del 
comercio nos presenta muchas prue­
bas convincentes de esta verdad, y
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sin embargo los gobiernos hasta aho* 
ra no la han querido reconocer. Los 
súbditos de las colonias son miembros 
de un mismo cuerpo, como los demas 
ciudadanos de todo el imperio, deben 
pues gozar de los mismos-privilegios, 
y la justicia exige que no se les im­
ponga mayores gravámenes que á los 
otros. Así el interes de la metrópoli 
es que tengan los colonos la misma li­
bertad de comercio que los demas.

El último obstáculo del comercio 
8s la mala fé de los negociantes. El 
crédito y la confianza son el alma del 
comercio , y lo que da vigor á todas 
sus operaciones, la circulación redu­
cida precisamente á los términos del 
numerario seria muy lenta, y de muy 
poca consideración; mas el crédito le 
da infinito v igor, y hace circular los 
géneros con la mayor rapidez. Es evi-
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dente, pues, que todo lo que debilita 
el crédito, debilita el comercio , le 
quita energía, impide sus progresos, 
en fin , le pone un obstáculo que es 
capaz de destruirlo enteramente. Las 
muchas quiebras en una nación le qui­
tan el crédito, y hacen que los de­
mas comerciantes tengan poca con­
fianza en sus individuos; ¿y llenos de 
estos temores, y confianzas se atre- 
berán á exponer sus intereses envian­
do caudales á la nación? Yo creo que 
no. En una gran parte de las naciones 
de la Europa se ha tomado el medio 
de la quiebra para hacerse, opulentos, 
los comerciantes.

Parece que esta injusta y  detesta­
ble especulación , no esta prohibida 
por las leyes quando se vé que con 
tan poca vergüenza se usa de ella. 
Lo que causa admiración es que todas
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las naciones, y todos los gobiernos 
están ocupados, y hablan de conti­
nuo del comercio , y jamas han sido 
las quiebras tan frecuentes. Es ver­
dad que las leyes establecen las penas 
maS severas contra ellas;mas este mis- 
nró rigor es causa de la impunidad, y 
las hace inútiles. ¿Pues qué remedio 
debe ponerse á este mal? ¿Cómo se de-' 
be quitar al comercio este obstáculo 
qué es tan contrario á la moral, á la 
política , al decoro de las costumbres, 
y al interes de los particulares, y de 
las naciones ? Veamos de que medios 
se podra servir el legislador para con-' 
seguirlo.

Las quiebras son voluntarias y 
fraudulentas, o involuntarias y forzo­
sas; en aquellas la insolvibilidad del 
deudor, no es mas que aparente, ce­
de algunos efectos á sus acreedores, y-
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oculta la mayor parte de ellos; en estas 
el deudor verdaderamente es insolvi- 
ble, porque una desgracia que el co­
merciante ha tenido, como la pérdida 
de una nave, ó la quiebra de un corres­
ponsal suyo le han puesto en este es­
tado deplorable, y no pudiendo pa­
gar á sus acreedores les cede los bie­
nes que le quedan en pago de parte 
de sus créditos. Los primeros son unoS 
ladrones públicos , dignos de tanto 
mayor castigo, quanto escogen á su 
arbitrio el tiempo mas oportuno para 
robar lo que quieren; los segundos son 
linos infelices dignos de compasión, 
y enmedio de la alrenta, y la deshon­
ra que sufren, y del rigor de la ley: 
á qile están expuestos, no les queda 
otro consuelo que el testimonio de su 
conciencia. La ley condena al primero 
a la  muerte; y al segundo, sin.em-
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bargo que no es delincuente á una car* 
cel perpetua , privándole de la liber­
tad personal , que la suerte le ha de- 
xado, y confundiéndolo con los de­
lincuentes en estos edificios, que las 
leyes han levantado para la seguridad 
del reposo público.

Esta injusticia de la ley que cas­
tiga de este modo al inocente, quita 
la libertad al ciudadano sin causa, y 
le oprime, está á la vista de toda la 
Europa, y no vemos que ninguna 
nación corrija un error tan deplorable 
y tan funesto á la humanidad. Por 
otra parte estas leyes tan severas con 
los quebrados, que son inocentes, son 
sumamente indulgentes con los frau­
dulentos y voluntarios. Si estos se 
componen con sus acreedores, aun­
que su delito es tan grave y tan per­
judicial á la nación , la ley se despo-
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ja de -SU severidad, no se acuerda del 
delito, ni del abuso de la confianza pü- 
blica. Si una tercera parte desús acree­
dores se compone con el fallido con­
tentándose con una parte ó porción de 
su crédito, queda libre,y con lo que 
ha robado entabla una nueva nego­
ciación, y si la suerte le favorece se 
enriquece á costa de sus acreedores. 
Mas si estos no quieren hacer com­
posición con el infeliz fallido de bue­
na fé, y quieren perderlo, les autori­
za para que lo tengan encerrado en 
una cárcel perpetua. De manera, que 
la ley ha puesto en manos de los 
acreedores el perder á un inocen­
te, y salvar á un malvado; y así tan* 
to por su rigor , como por su indul­
gencia, es absolutamente inútil. N o 
hay año donde no haya una infinidad 
de fallidos en varias naciones de la
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Europa, y hasta ahora no vemos que 
á ninguno se haya aplicado la pena 
de muerte, y después de esto extra­
ñaremos que haya tantas quiebras?

Para extirpar este delito el legis­
lador debia procurar precaverlo , y 
señalar una pena proporcionada contra 
e l, sin que quedase á los delincuentes 
ninguna esperanza de impunidad, qui­
tando a los acreedores el derecho de de­
cidir de su suerte, y dexándoles sino el 
de indemnizarse del mejor modo que 
les fuera posible de su crédito, quedando 
a cargo del juez continuar el proceso 
contra el fallido, y justificándose que 
lo es de mala fé , aplicarle la pena con 
todo rigor que no deberia ser la muer­
te, sino la infamia, marcándole en la 
frente las letras iniciales de su delito 
con un hierro encendido para que 
constase a todo el mundo que habia
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perdido por sus delitos la confianza 
pública, y por esta razón no se le de- 
bia admitir en ningún empleo públi­
co, y declarar por nulo todo quanto 
hiciese , y toda obligación firmada 
por él. Esta pena debería executarse 
con todo el aparato que hace mas 
temible la justicia, y mas vergonzoso 
el delito. Mas justificada la quiebra 
involuntaria, y cedidos á los acreedo­
res los bienes, deberia ponerse al fa­
llido en libertad , y publicar su bue­
na fe , y su inocencia.

El modo de precaver las quiebras 
es establecer unas leyes suntuarias, 
proporcionadas á los fondos de cada 
comerciante; y en el caso de quiebra, 
justificándose por documentos, ó por 
testigos haber gastado mas de lo que" 
la ley había prescrito , sin necesidad 
de mas pruebas declararlo fallido de
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mala fé , y aplicarle la pena señalada 
por la ley. Los comerciantes que quie* 
braii de mala fé , se sirven también 
de las dotes fingidas para robar la por­
ción de caudales que quieren á sus 
acreedores , apoderándose la muger 
tan pronto como se declara la quie­
bra de sus mejores alhajas para hacer­
se pago , y  recobrar su dote fingida. 
Para precaver este desorden , para 
quitar á los tramposos este medio de 
robar, el legislador podria determinar 
que la dote no se pudiera poner en 
comercio sin consentimiento de la 
muger , y en el caso de consentirlo, 
que estuviera sujeta á todos los pe- 
ligros, y desgracias del comercio, y 
si sucedia la quiebra que quedase pri­
vada del derecho de repetirla.

Finalmente el íiltimo medio do 
que se sirven los tramposos son las
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pólizas simuladas, notando en sus li­
bros de caxa una deuda muy grande 
á favor de una persona que se ha con­
certado con el de representar esta íar- 
sa, fingiéndose acreedor; y como esta 
deuda está hipotecada, en el concurso 
de acreedores es admitida. Si el falli­
do resuelve pagar á cada acreedor la 
tercera parta de su crédito, el acree­
dor supuesto que se ha introducido 
con el fin de salvar el quebrado una 
gran porción de sus bienes, regular­
mente tendrá un crédito tan quantio- 
so que con sola la tercera parte que 
cobre , se quedará el fallido con bie­
nes bastantes para poderlo pasar muy 
cómodamente. Para precaver este des­
orden, la ley debería prescribir, que 
el que prestase su nombre antes de la 
quiebra para contestar un crédito fal- 
ío , seria castigado con la pena del
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fallido , como cómplice en el mismo 
delito. El juez en el discurso del pro­
ceso debería informarse con la mayor 
escrupulosidad de la condición de los 
acreedores para distinguir los verda­
deros, de los supuestos y fingidos. Así 
quitaría el legislador todos los obstácu­
los que impiden los progresos del co­
mercio ; pero esto no basta , sino que 
debería proporcionar todos los medios 
para facilitarlo,y darle vigor y fuerza.

Los primeros cuidados del gobier­
no deben aplicarse á facilitar el co­
mercio interior del reyno , constru­
yendo caminos, calzadas , puentes, y 
canales para que sea mas libre la co­
municación de las provincias, y el 
transporte de las mercaderías menos 
costoso. Este es el medio eficaz para 
avivar la industria, y activar el co­
m e r c io  ,  p u e s  los h o m b re s  se comunir
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can por su reunión las luces, y los 
pensamientos, y se excitan en ellos 
las pasiones de la emulación , y de la 
gloria , que son las que bien dirigi­
das Ies hacen obrar tantos prodigios 
útiles para la humanidad. En fin, las 
artes, las invenciones, la cultura to­
do ha nacido de la unión y comuni > 
cacion de los hombres entre sí. Así el 
que quiera avivar la industria, ade­
lantar las artes , y los conocimientos, 
es preciso que facilite la comunica-' 
cion entre los hombres. Por el con­
trario separados se hacen salvages, 
se olvidan de las ideas, y de las ins­
trucciones que antes tenian , las ar­
tes y la industria decaen , y se 
pierden.

El segundo medio de que debe 
servirse el gobierno es el buen arre­
glo de la mpueda, sobre lo qual los 

TOM. II. m
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èscntores economistas modernos han 
hecho tantas, y tan útiles medita­
ciones. Muchos políticos no conocien­
do sino unas máximas generales de 
esta sublime ciencia adoptan con la 
misma facilidad los mas absurdos er­
rores, que las mayores verdades ; así 
han seguido ciegamente el error de 
los antiguos j los quales creían que el 
valor de la moneda dependía sola­
mente del arbitrio de la autoridad 
pública j y con está falsa idea, han 
arruinado el comercio de muchas na­
ciones de la Europa. Este error fue 
indiferente para ellos, y aun conce­
deremos que fue muy útil; pero para 
los modernos será siempre muy per­
judicial, porque se han variado las 

•circunstancias, y los intereses son muy 
diferentes.

Quando todo el comercio está re-*
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éucido á lo interior del estado, nó 
tiene mucho inconveniente que el 
gobierno dé á su arbitrio el valor 
que quiera á la moneda, sea del me - 
tal que se fuere, como lo hizo L i­
curgo en Lacedemonia , y los roma­
nos , los quales á las monedas de hier­
ro cubiertas con una lámina sutilísima 
de oro ó plata les dieron el valor de 
estos dos preciosos metales; pero fue 
porque aquel quiso apartar enteramen­
te á los Espartanos del comercio , y 
estos facilitar el interior, que es el 
único que conocian. Roma no comu­
nicaba mas que con sus subditos, y 
Sus confederados, que se distinguian 
poco de los primeros, porque seguian 
sus máximas,sus usos,sus costumbres, 
y su legislación , y ponian en esto su 
gloria. Estos republicanos no conocian 
otro medio de enriquecer la patria^ 

m 2
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que la violencia de la guerra. Las na­
ciones modernas han adoptado para 
adquirir riquezas el sistema del co­
mercio, especialmente el exterior. Es­
te es la fuente de la opulencia de 
los estados, y la moneda es él ins­
trumento , y el medio para hacer es­
te comercio, no solamente con los 
mismos conciudadanos, sino también 
con los extrangeros ; y así el valor de 
la moneda no puede depender solamen- 
te la autoridad del que la acuña , sino 
del intrínseco valor de los metales de 
que se compone, según la estimación 
que las demas naciones le dan.

 ̂ Es preciso seguir las ideas de los 
modernos economistas que con tanta 
luz y juicio , tanta exactitud y pro­
fundidad han tratado esta materia 
tan delicada , espécialmente el conde 

:de Carli, el marques de Becaria, y el
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abate Galliani, estos tres genios su­
blimes , estos hombres grandes que 
con sus escritos, y su método exce­
lente han dado todas las instrucciones 
necesarias para el buen arreglo de la 
moneda con grande utilidad del co­
mercio. Para facilitarlo mas era tam­
bién necesario que el gobierno ar­
reglase la uniformidad de' pesos, y 
medidas en todo el estado. Los grie­
gos y romanos que eran, menos co-̂  
merciantes que nosotros, no sufrie-» 
ron jamas esta diversidad en sus do­
minios , y entre nosotros que nos pre­
ciamos de tantos conocimientos, no 
hay provincia que no tenga pesos, me- 
didas, monedas y leyes diferentes, lo 
que ademas de los perjuicios que causa 
al comercio interior, es una prueba de 
que hay poca unión entre los miembros 
que componen el cuerpo político.
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El ultimo apoyo que el legis« 
lador debe dar al comercio en las na-̂  
ciones marítimas es mantener siem-> 
pre una fuerza respetable para de­
fender la libertad de los mares, que 
es el terreno común de todas las na­
ciones , al qual todas tienen igual de* 
recho; y sin embargo la preponderan­
cia de las fuerzas de una potencia or- 
gullosa quiere usurpar su imperio, y 
dar la ley á todas las otras. La na­
ción que tiene la fortuna de tener 
costas, y estar bañada de la mar, es 
necesario que tenga fuerzas capaces 
de mantener la policía, y la libertad 
general de los mares, ó que renun­
cie ignominiosamente al beneficio del 
comercio.

Mientras no se conserve el equi­
librio sobre el imperio de la mar, el 
comercio estará siempre encadenadq
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y oprimido, y dependiente de la or-, 
gullosa potencia , que queriendo po­
seer sola las minas que dan fuerza y 
vigor á los estados, quiere tenerlos 
á todos dependientes de su voluntad. 
No hay otro medio para salir de esta 
esclavitud vergonzosa, y romper es­
tas cadenas, sino que todas las po* 
tencias marítimas de concierto pongan 
las fuerzas proporcionadas á su estado 
y á sus intereses, y todas reunidas 
defiendan lo que es suyo , y tan in­
justamente se les usurpa.

Si la Francia, esta potencia tan 
poderosa, y esta nación tan activa 
hubiera puesto todos sus cuidados en 
sostener y aumentar su marina, al pa­
so que hubiera protegido su comer­
cio , hubiera podido conservar el equi­
librio del imperio de la mar, y no 
hubiera sufrido los golpes que la gran
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Bretaña le ha dado con siis fuerzas 
marítimas ; y si las demas potencias 
hubieran conocido la necesidad de te­
ner en buen estado las fuerzas de mar, 
no se hubieran visto insultadas tantas 
veces por piratas' berberiscos, que han 
molestado su comercio, y han expues­
to á tantos peligros la industria de sus 
ciudadanos.

Mas quedan pocas esperanzas de 
que se puedan aumentar las fuerzas 
marítimas de las naciones de la Eu­
ropa por el «stado en que está su 
hacienda, y la imposibilidad de au­
mentarla. Mientras se quieran ex­
pender caudales inmensos para man­
tener una tropa permanente de tier- 
l a , que todo lo devora y lo con­
sume, es necesario renunciar al au­
mento de las fuerzas de mar , y re­
solverse a arrasti'ítr las cadenas de la
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servidumbre , sin poder salir de los 
puertos para emprender ningún via- 
ge, sin haber pedido antes el permi­
so á la nación orgullosa que ha usur­
pado el imperio de los mares. Si se 
llega á reformar el sistema militar pre­
sente , las naciones conocerán la im­
portancia y la necesidad de estas fuer­
zas, y pondrán todos sus cuidados en 
aumentarlas para defender sus costas, 
proteger su comercio, llevar sus tro­
pas de tierra con mucha facilidad , y 
con poca costa donde sea necesario, ó 
para defender las colonias de la inva­
sión de los enemigos, ó para reducir­
las á la obediencia en el caso que 
hayan querido sacudir el yugo, ó para 
hacer una invasión en el pais de los 
enemigos, y vengar los agravios é in­
sultos que han hecho á la nación.

Quando es necesario hacer alguna
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expedición por tierra $e hallan mil in­
convenientes que impiden, ó retardan 
la execucion de los proyectos y mu­
chas veces los hacen inútiles. Los mon­
tes , los ríos, los caminos, los trans­
portes de artillería, de víveres y mu­
niciones, y en fin,todo lo que es ne­
cesario para tener un exército bien 
equipado y dispuesto para la guerra, 
todo pone mil obstáculos á la execu­
cion del plan, Mas sobre mar todo se 
trasporta con la mayor facilidad, con 
la mayor prontitud sobre un camino 
muy llano, que no ofrece ninguna di­
ficultad, La tropa marina es la mejor 
del mundo, la de mayor valor, de ma­
yor intrepidez, de mayor firmeza, y 
de una fidelidad á toda prueba, y del 
mayor heroísmo. Acostumbrados á los 
peligros de la muerte , y á las fatigas, 
y variación de las estaciones, saben
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$ufrir con firmeza las incomodidades y 
los trabajos de la guerra, y presentarse 
delante del enemigo con aquella in­
trepidez que es el anuncio de la victo­
ria. Su valor no se desmiente jamas, 
porque nunca se corrompen con el 
ocio de las guarniciones, y así es­
tos ilustres guerreros no dexan de ser 
héroes, ni en tiempo de paz , ni de 
guerra. La manutención de estas tro­
pas tampoco es gravosa al erario, por­
que puede sacarse de los beneficios del 
comercio, que defienden y protegen. 
Pueblos marítimos dispertad de vues­
tro letargo, poned todo vuestro cuida­
do en aumentar vuestra marina,y es­
tad ciertos, que sereis respetados de 
todas las naciones del mundo, si sois 
poderosos por la mar, y vuestro nom­
bre se pronunciará con admiración y 
respeto de un polo á otro por todas
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las naciones ; mas por el contrario, 
por mas poderosas que seáis por tier­
ra , no sereis temidos , sino de vues­
tros vecinos, y los demas pueblos se 
reirán de vuestro poder , y despre­
ciarán todas vuestras amenazas.

Por todo lo dicho hasta aquí se ve 
que el legislador para promover la fe­
licidad de la nación , y hacer entrar 
en ella las riquezas , debe poner el 
mayor cuidado en aumentar la pobla­
ción , y el numero de propietarios pa­
ra que las tierras se cultiven mejor y 
haya mas medios de subsistir , por­
que de este modo se disminuirá el nu­
mero de los célibes, y se aumeiitaráii 
los ñiatrimonios: debe también proteger 
las artes y la industria, y avivar el 
comercio , removiendo todos los obs­
táculos que lo tienen encadenado, y 
darle todos aquellos socorros que pue-i
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dan ponerlo en mayor vigor. Por es­
tos medios la nación saldrá de la de­
bilidad en que se halla, adquirirá nue­
vas fuerzas, y se pondrá en un estado 
de seguridad , tranquilidad y felici­
dad que es el fin de todas las socie* 
dades.
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LA

CIENCIA LEGISLATIVA.

LIBRO SEGUNDO.

De las leyes políticas y  ecp/zd- 
mieas.

CAPITULO PRIM ERO.

T > e  las leyes de los antiguos, y fa r ti-  
cularmente de los griegos y romanos  ̂

respecto d  la población.

D o s  son los objetos de las leyes 
ticas y económicas j como se ha visto 
en el plan que precede: la población y 
las riquezas. Sin hombres no hay so­
ciedad, y sin medios para subsistir no 
hay hombres. Todos conocen la estre­
cha relación que estos dos objetos tie-̂  

TOMO II. A
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nen entre sí. Yo hablaré primero de 
la población. Fiel á lo que he prome­
tido, principio este libro exponiendo 
con la mayor brevedad lo que han 
pensado los antiguos legisladores, par­
ticularmente los griegos y los roma­
nos, para animar la población: el buen 
método pide que antes de proponer lo 
que debe hacerse se examine lo que 
se ha hecho. Entremos y penetremos 
en la antigüedad. Olvidémonos de los 
siglos que la dividen de nosotros, y 
constituyámonos censores de lo que se 
ha penSado y practicado entre las na­
ciones mas cultas para la multiplica^ 
cion de la especie humana.

En todas las naciones, en todas las 
edades, en toda especie de gobierno, 
ios legisladores han mirado la mul­
tiplicación de los hombres como una 
cosa de primera necesidad. Esta es la 
causa por qué la población ha llamado 
sus primeros cuidados. N o hablo de 
los hebreos, pues es notorio quan abo­
minable era en este pueblo el celibato
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y la esterilidad. El querer conservar su 
opinion para con el público era lo que 
obligaba á un hebreo á reproducirse; 
cL temor de la infancia era el que le 
precisaba á seguir los deseos de la na­
turaleza. En ninguna nación, dice el 
docto Seldeno *, el crescite, è" multi- 
flicamini se ha observado con mayor 
escrupulosidad que entre los hebreos. 
Leemos en la sagrada Escritura los rá­
pidos progresos de su población*. Sus

1 Juan Seldeno de J u r e  n a tu r a li ,  ér g en -  
tm m  secundum  legem hebraorum , lib. 6. cap. g-,

2 Para quedar persuadidos de la excesiva 
población de este, pueblo basta leer en la Bi­
blia sus guerras. En el lib. j .  P a r a lip . ca p . 
a i .  vers. ¿ . y  6. encontramos que los comba­
tientes eran 1,570,000, sin contar la tribu 
deXeví y Benjamin.

 ̂ Suponiendo, pues, en estas dos tribus un 
numero igual de hebreos aptos para la guer­
ra, es preciso decir que este pueblo tenia 
1,^91,000 personas en estado de tomar las 
armas, cuyo número supone una población 
de <5,764,000 almas. Esta población parecerá 
otro tanto mas extraordinaria si se observa 
que la Palestina, según el docto Templán, no 
tiene mas extensión que la sexta parte .̂de In- 

A 2
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leyes, emanadas de la Sabiduría divina, 
¿podían dexar de ser las mas admira­
bles sobre este objeto? Pero dexemos 
aparte al pueblo de Israel. Sus leyes son 
demasiado conocidas para detenerme 
ahora á renovar su memoria. Veamos 
lo que se ha practicado entre las otras 
naciones, empezando por los persas.

Cada año, según Estrabon, el rey 
xle aquella fértil region proponía pre­
mios para aquellos ciudadanos que die­
sen mas hijos al estado *. Este era el 
grande objeto de las leyes de esta na­
ción, como puede verse enHerodoto *. 
Su misma religion, las máximas de su 
moral, sus opiniones, todo contribuía 
á este fin común. Uno de los dogmas 
de la religion de los magos, que era 
la religion de la Persia en aquel tiem-
glaterra. Basta también leer la descripción que 
Joscfo hebreo hace en el lib. j .  de B e llo  J u ­
d a ic , ca p . j .  ck la Galilea para quedar con­
vencidos de la prodigiosa población de aquel 
pais. Véase lo que dice Dion Cassio lib. dy,

1 Strab. lib. 
a L ib , t ,  ca^. j j ^ .
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po, enseñaba que la acción mas grata á 
la divinida’d era dar un hijo, cultivar 
un campo, y plantar un árbol. Si el 
abad de S. Pedro hubiera querido crear 
alguna secta, seguramente no hubiera 
predicado un dogma mas útil que este.

Quiero trasladar aquí el art. 19 de 
su Sadder j ^ue es un compendio del 
célebre y antiguo libro, Zenda Tiesta. 
*^Toma una muger en tu juventud; 
j>este mundo es una cosa transitoria; 
»hay necesidad de que te siga tu hijo, 
» y  de que no se interrumpa la cade- 
j>na de los seres.’* ¿Qué medio mejor 
podia adoptar el legislador de la Per­
sia para animar la población, que lla­
mar en su socorro la moral, los dog­
mas y la religion? Pero si la legisla­
ción de los persas era admirable para 
promover la población, no lo era me­
nos la de la mayor parte de las repú­
blicas griegas.

En toda Grecia, dice Musonio, 
ninguno podia ser célibe impunemen­
te. Las leyes ofrecían mil premios á
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los padres de familia, y la esterilidad 
cra  ̂castigada en los dos s^ós ^ . Así 
como era delito disponer de su vida, 
también lo era disponer de su posteri­
dad. La ley veía igualmente en el sui­
cida que en el célibe un hombre que 
abusaba de sus derechos, un mal ciu­
dadano , un destructor de la sociedad. 
Era necesario, pues, apartar á los hom­
bres de esté delito, y animarlos á la 
virtud opuesta; y este era el espíritu 
de todas las leyes griegas relativas al 
matrimonio y al celibato. La historia 
solo nos ha conservado las leyes de los 
atenienses y de los espartanos, que 
quiero trasladar aquí

En Atenas, dice Dinarco 3, ni los 
oradores, ni los comandantes del exér-

I Lease a Muson. a p u d  Stobaum , serm. yg,
 ̂ como estas reflexiones se le pasa­

ron a la delicada pluma de Montesquieu.
Adviértase que en esta parte mis discursos 

caen sobre las máximas de los griegos, que 
jamas miraron el celibato con los ojos de la 
religión. ■’

3 D iñ a r ch u s  invectiv. in  D cm o st. j

6  L A  C I E N C I A
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cito podían ser admitidos al gobierno 
de la república antes de tener hijos: 
y en Esparta, según Eliano *, bastaba 
tener tres hijos para librarse de hacer 
la guardia, y tener cinco para estar 
libre de todas las cargas de la repú­
blica. Añádese que como en la una y 
en la otra república el celibato era cas­
tigado, se introduxeron ciertas fórmu­
las de acusación propias para este de­
lito. En Atenas se llamaba, dice Po- 
lux, la acusación de la agamia ó del 
celibato, y en Esparta unieron á la 
del celibato la de la ojpsigamia  ̂ y de 
\2i cacogamia  ̂ esto es, de aquellos que 
se casaban tarde, y de los que casa­
ban mal *.

La unión, pues, legítima de los 
dos sexos era entre los espartanos una

I -$lian. variar, hístor. lih. 6. ca p . 6. 
Lo mismo refiere Aristóteles, con sola la di­
ferencia que este creía bastaban quatro hijos 
para eximirse un ciudadano de todas las. cargas 
de la república. Aristot. Itb. 2 . P o lit ,  ca p . p .

1  Julius Pollux in Onom ástico lib. 8. 
cap, 6,
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obligación, que no bastaba cumplirla, 
sino que era preciso cumplirla con 
acierto y  en tiempo oportuno. Todos 
los órganos del cuerpo, y especial- 
mente los de la genenacion, se debili­
tan a medida que el hombre envejece. 
La unión de dos viejos es inútil; pero 
la de un viejo con una joven, ó la de 
un mozo con una vieja es doblemente 
perjudicial, porque en el primer caso 
se dexa inculto un campo que po­
día ser cultivado, y en el segundo se 
pierden en fecundar un terreno esté- 

' lil aquellas aguas que podían emplear­
se Con fruto' en un terreno fértil. Estas 
leílexiones dieron motivo para que los 
espartanos uniesen á las penas contra 
la agamia las de la opsigamia y caco- 

gamia^ que no tenían otro objeto que 
prevenir estos y otros desórdenes se­
mejantes que condena la naturaleza, 
no sufre el buen órden civil, y deben 
castigar las leyes ¿Pero con qué pe­

je Xas leyes romanas se opusieron también

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



l e g i s l a t i v a . 9

nas eran castigados estos delitos? Las 
leyes recurrieron á la infancia, que es 
el 1'emedÍQ mas conveniente para pre­
venir los delitos de una república, cu­
yos ciudadanos no se han acostumbra­
do aún á despreciar la opinion pública. 
La pena de los célibes era, dice Plu­
tarco ^, ser excluidos de ciertas fiestas
á €;stos desórdenes. Uno de los capítulos de 
la ley Papia Poppea tenia este objeto. Sexa g e­
nario m ásen lo , quìnquagenartif fonnina n u p -  
tia s  contraltere j u s  ne - Léase á Eineccio 
a d  legein J u U a m , 6* P a p ia m  P o p p . comm. 
lib. f .  (¡ap. g .

En el CSlo PrIsolano se añadió, u t  sex a -  
g e n a r ti, 6" quinquagenarue licet m ierint ma~ 
tvim oiiium   ̂ poeiiis tam en c<eUbatus su b sin t  
perpetuo. Eineccio ibid.

I Plutarco ¡n v ita  L icurg . El mismo au­
tor refiere un hecho del qual se püede deducir 
que en Esparta á las otras penas Impuestas 
contra el celibato se añadía la de privar al ce­
libe ya viejo de aquellos obsequios que le eran 
debidos por la juventud. Habiendo llegado á 
una corta asamblea cierto viejo y famoso ca­
pitan, un joven que en ella se hallaba no qui­
so cederle el asiento que ocupaba dieiendole: 
tú no has substitu id o  otro en tu  lugar que 
deba a lg ú n  d ía  cedérmelo d  m í. Esta arrogan-
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y pegos, y andar desnudos por la 
plaza pública en él invierno cantando 
un hymno lleno de irrisiones contra 
ellos. La de los sigamos, esto es, la
de los que se casaban tarde, era, se­
gún Ateneo *, conducirles un dia so­
lemne junto á la ara, y ser allí azota­
dos por las mugeres. La historia nos 
calla las penas contra la cacogamia  ̂
pero es de presumir que no serian me­
nos afrentosas.

Estas eran las leyes de las dos re­
públicas dominantes de la Grecia para 
animar la población. Las de las otras 
repúblicas se han perdido con el tiem­
po; pero es creíble fuesen formadas so­
bre el mismo plan. Muchos hechos his­
tóricos dan motivo para pensarlo así: 
uno entre otros de los muchos que 
trae Diodoro Siculo lo demuestra cla­
ramente. Entretanto que Epaminon-

te respuesta no solamente quedó sin castigo, 
sino que fue aplaudida: tanto era el desprecio 
que en Esparta se tenia al celibato. ibidi 

I Athcn. ///', j j ;
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das , general de los Tebanos, dice este 
historiador, herido mortalmente esta­
ba para morir, se le acercó Pelópidas 
y le dixo; ¿Así mueres, ' amigo, sin 
hijos? N o, respondió Epaminondas, 
yo dexo dos, la victoria de Leuctria y 
la de Mantinea son los dos hijos que 
yo dexo á mi patria ^. Era feliz, afor­
tuna república, donde el reproducirse 
se tiene por la primera obligación del 
ciudadano, y donde un hombre que 
muere sin hijos necesita de dos victo­
rias para lavar esta mancha “ .

1 Diod. SIc. lib. i £ .  cap. 8 y.
2 Las muchas colonias griegas establecidas 

sobre las costas de la Italia, Asia y Atrica 
bastan, en falta de otra prueba, para dar a 
conocer la sabiduría de las leyes de los grie­
gos dirigidas á la multiplicación de la especie. 
Dion en el lib. 1 2 .  y  Tucid. en el lib. j". nos 
dicen que los trachinienses habiendo perdido 
muchos ciudadanos , con solo acudir á Es­
parta obtuvieron i o 9 , y de este modo lle­
naron el vacío de su población; y Plutarco 
en la vida de Timoleon dice que habiendo 
éste puesto en fuga .á Dionisio de Siracusa, 
y encontrado esta ciudad y Selinuncio muy
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De los griegos paso finalmente á 
Roma. Veo empezar con la misma 
Roma las leyes para animar su pobla­
ción. Veo que Rómulo concede los 
mayores privilegios a los padres de fa- 

. milia; que da los mayores derechos á 
los maridos sobre las mugeres *, y á 
los padres sobre los hijos *; y animar 
por este medio la población, valién­
dose del amor del poder, que como se 
ha visto en otra parte s es el gran prin­
cipio de actividad en todos los hom- 
bres, y en todas las especies de go­
bierno. Augusto en su arenga , que 
trae Dion, dice que en los primeros 
tiempos de la república el rey, el se­
nado y el pueblo hicieron continua­
mente reglamentos para determinar los

despobladas, convidó á los griegos á esta­
blecerse en ellas, y luego pasaron 6o9 de 
ellos a habitarlas. Una madre que se halla 
con pocos hijos nò los da seguramente á las 
otras.

1 Gel. Uh. j y .  cap, 6.
2 Dionis. Alicarn. lib. 3.
S Lib, i ,  cap, 12,
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ciudadanos al matrimonio *. Numa to­
mó las mas acertadas providencias pa­
ra que la prostitución, enemiga decla­
rada de la población, no morase en 
Roma * ; le veo buscar los medios para 
excitar en los hijos el deseo de obte­
ner de los padres el permiso para ca­
sarse 3 , y  para apartarlos de los desoí-

1 DIonis. lib ¿ 6 .
2 Era costumbre entre los romanos-que 

las nuevas esposas, mientras que hacían el sa­
crificio á Juno, que era la diosa protectora 
de las bodas', tocaban el ara; de aquí vino que 
tangere ar'am J u n o n is , &  nubere significaba 
lo mismo. Numa para apartar las mugeres de 
la prostitución quiso que la que por una sola 
vez se hubiese entregado á un marido de otra," 
no participase de aquel honor si ántes no ofre- 
cia un sacrificio purificativo vestida de luto,
Í con el mas humilde trage á aquella diosa.

éase Eineccio en su Conam. á la ley Julia y 
Papia. Las palabras de la ley de Numa nos 
las ha conservado enteras Festo; P e lle x  asatn  
Ju n o n is ne t a g it o , sei t a g i t , J u n o n e i crene- 
bis demiseis acnon fa m in a m  ca d ito . Léase á 
Festo ejti la voz p e lle x .

3 El quiso que el padre que hubiese dado 
al hijo el permiso para casarse no tuviese de-
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denados placeres de la vaga Venus, 
que hace insoportable el matrimonio 
á los que han perdido el gusto de los 
inocentes placeres. Veo después en los 
tiempos posteriores establecerse la cen­
sura, y declararse continuamente los 
censores contra el celibato, y favore­
cer la población; les veo obligar á los 
célibes á pagar cierta pena pecuniaria 
llamada multa uxoria^ en Aulo 
Gelio un fragmento de una oración de 
Publio Scipion Africano, de donde se 
deduce con certeza que la censura no 
se contentaba solo con castigar el ce­
libato, sino que concedia mil premios 
-á aquellos ciudadanos que habian dado

rccho para venderlo. Plutarco en la vida de 
Numa. Pocas luces se necesitan para conocer 
lo mucho que animaria este establecimiento á 
los hijos para obtener de los padres el permi­
so de casarse.

I Léase á Pesto en la voz ttxorem. Censo­
r e s , dice Valerio Máximo, tilos om nes, qui 
a d  senectutem  calibes fe rv e n e ra n t A .  E .  R -  
A .  f  cena nomine in  avarium  dejerre ju ssissr . 
L ié ,  a , cap .

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .  1 5
hijos á la república *. Veo á los céli­
bes excluidos de la confianza pública, 
y por. consiguiente privados de poder 
ser testigos *. Pero veo finalmente con 
la mayor admiración en los últimos 
tiempos el odio de los romanos al ma­
trimonio , en medio de tantas leyes que 
los protegían, y á la vista de los cen­
sores, que parece no tenían otro ob* 
jeto que multiplicar el número de los 
casados. ¿Mas de qué sirven las fuer­
zas quando son insuperables los obstá-

r A nhn advevtim us (dice Aulo Gello, m  
oratione P .  Scipio7iis') q u a n  censor h a b u it a d  
fo p id u m  m t e r e a j  q u a  reprehendebat, qu od  
con ttA  majoYum in s t it u ía  J ieren t  ̂ id  etiam  
tum  culp asse , quod J iliu s  a d o p tiv u s p a t r i  
a d o p ta to r i intey p ra m ia  p a tr u m  p rod esset, 
Gel. lib. £ . ca p . i / f  .

2 A  los que. se presentaban delante del 
juez para hacer algún juramento, el primer 
requerimiento que se les hacia era: ¿ e x  a n im i 
t u i  sen ten tia  tu  equum  h a b e s , tu  uxorem  ha- 
b e s?  jSobre tu palabra dinos .̂ si tienes un ca- 
ballo^ si tienes una muger J Sin estos dos re­
quisitos ó circunstancias la ley creía no podía 
darse fe al que juraba.
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culos? ¿De qué sirven las leyes quaii* 
do los ciudadanos no se hallan en es­
tado de sacar provecho de ellas? ¿De 
qué sirve la censura quando es gene­
ral la corrupción ? Sabemos hasta qué 
exceso llegó el luxo de las matronas 
romanas, quánta era su corrupción, 
quánto era el fausto de sus adornos 
y  galas, y quántos eran los ministros 
de sus placeres, cuyos pomposos nom­
bres nos ha conservado la historia, y 
cuya existencia la hacia necesaria el 
sumo luxo de aquella ciudad. Sabe­
mos los progresos que hizo en Roma 
la incontinencia pública ^: es bien sa­
bida la multitud de sus esclavos, y los 
esfuerzos de la Africa, de la Asia, y de 
todas las provincias para reemplazar 
esta clase infeliz de hombres destina­
dos á ser el instrumento, el pasto y 
la víctima del luxo y del ocio de los

2 Háblase de los tiempos de la decaden­
cia de la república. Léase la arenga de Au­
gusto que trae Dion, lib. 4 6 ,  en la quai sí 
representa el libertinage de loí romanos.
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romanos *. Sabemos que la agricultu­
ra iba ̂ decayendo en Italia que las 
campiñas abandonadas enteramente 
de los libres ciudadanos, eran habita­
das por los esclavos y que la tier-

1 Todos los escritores antiguos dicen que 
entraban en Roma continumente esclavos de 
la Siria, de Ja Sicilia, de la Capadocia, de 
ia Asia menor , de la Tracia, y del Egip­
to. Estrabon dice que en Sicilia fueron ven- 
oidos á Deló  ̂ en solo un dia diez mil es­
clavos. ün triste suceso dio á conocer que 
un solo palacio en Roma contenia quatro- 
CJentos de ellos, que fueron condenados á 
muerte por no haber impedido el asesinato 
de su patrono. Tac. A n n a !. Uh. 14, ca p . 42. 
Ai paso que Roma se poblaba de esclavos 
se despoblaba de ciudadanos.

2 los escritores de! tiempo de Augusto 
y de Jos siglos siguientes se lamentan de la 
decadencia de la agricultura en Italia. Léase 
bollimela en el proem. lib. /. cap . i .  y l y

f -  ^  Varr. ¡ib. ,y. cap. x .
■Tacit. A n n a .,  kb. g . ca p . g .f . Suet. m  x it. 
A n g u s t. cap . 42.

3̂  P a r te m  J ia l U  , dice Livio, erg a stu -  
ía a  solitudine v in d k m it. Y Séneca, Con- 
íro». lib. £ . dice : A r a t a  quondam  p o -  
p u lis  r u r a ,  sitigulom m  ergastuiorum  su r it.-

TOM. II. B
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ra regada con el sudor de estos in­
felices habla perdido baxo sus servi­
les manos la antigua fertilidad. Sabe­
mos que las discordias civiles, que los 
terrores de la tiranía, que las sospe­
chas , los temores, y los recelos de la 
ambición; que el sangriento contraste 
entre el despotismo que nada, y la 
libertad que espiraba, quitaban con­
tinuamente á la patria una numero­
sa porción de ciudadanos, y á la otra 
la dexaban sin seguridad y tranqui­
lidad

¿Qué fruto podían producir los 
débiles esfuerzos de las leyes contra la

A t  nu n c eadem  f dice Plinio lil  ̂ i 8 .  cap. 
v in cti p ed es dam natee m an u s y in scv ip ti vtd’  
tu s  exercent. Se me preguntará, dice Livio 
en el Ub. 6  , de dónde pudieron Jos Volscos 
sacar tantos soldados después de haber sido 
vencidos tantas veces; era preciso se hallase 
una población numerosísima en aquellos lu­
gares , que en el dia serian unos desiertos, si 
pocos soldados y pocos esclavos romanos 
no los habitasen.

I Léase á Appian. de B e l l .  civ. lib. 2.

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .  i g  

acción destructora de todas estas fuer­
zas unidas? Y en efecto. Cesar y Au­
gusto *, viendo se disminuía conti­
nuamente la población, y que los ma­
trimonios de cada dia eran mas raros, 
quisieron sin acabar con las causas dis­
minuir sus efectos, y ambos se empe­
ñaron en buscar nuevas fuerzas para 
obligar á los ciudadanos á tomar aquel

I Habiendo querido César después de la 
guerra civil formar el censo, halló solamente 
150 mil ciudadanos romanos. Léase el É -p í-
tome. de F loro  sobre la décad. 12 de Liv._
Suet. en la vid a  de César , cap. 11. — Ap- 
pian. ibid. — Plutarco, en la vid a  de César.

Quien haya leído en Livio la descripción 
de los censos anteriores quedará convencido 
de los golpes fatales que sufrió la población 
de Roma en los tiempos de que hablamos. 
Si la relación que hace de Fabio Pictor en la 
T ieca d , i , lib. i , cap. no es exagerada, 
como parece, el número de ciudadanos ro­
manos baxo el sexto rey superaba á lo me­
nos en un doble al de los tiempos de Césarj 
pues nos dice que en el censo de Servio Tu­
llo se hallaron 80 mil hombres en estado de 
tomar las armas. Pero dexando aparte este 
censo, que parece cosa inverosímil; si se exá-

B 2
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estado que ellos mas aborrecían, esto 
es, á ser padres y maridos.

Ellos renovaron la censura, y ellos 
mismos quisieron regentarla * : pero 
si un censor puede conservar en el es­
tado las buenas costumbres, no puede 
jamas restablecerlas. Ellos formaron di­
ferentes reglamentos, pero todos inú­
tiles. Cesar señaló varias recompensas 
á los que tenían hijos * ; prohibió á las 
mugeres menores de los 4^ anos, y 
que no tenían maridos ni hijos, el uso 
de las joyas y de las sillas de manos 
medio el mas acertado, dice Montes­
quieu , valerse de la vanidad para aca-
minan los censos posteriores , empezando 
desde el quarto siglo de Roma hasta el sép­
timo , se bailará que entre los diez y ocho 
censos de que se hace mención en los libros 
de Livio , y en el Epítome de los que se han 
perdido , los quales precedieron al que hizo 
Cesar, todos pasan de 200 mil, siete de ellos 
á a5o m il, cinco á 300 mil, tres á 350 mil, 
y dos á 490 mil.

1 Dion lib. 43.
2 Suet. en la V td a  de César cap. 20.
3 Ensebio en su Crónica.
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bar con el celibato Augusto aun ha­
ce mas: impone nuevas penas á los 
que no habian tomado el estado del 
matrimonio, y aumenta los premios 
á los casados que tenian hijos. Pero 
todas estas leyes se encaminaban con 
demasiada derechura á sus fines, y es­
ta fue la causa por qué con efecto en­
contraron mil obstáculos. Sabemos que 
los caballeros romanos procuraron al­
gunos años después su revocación 
£sta vergonzosa solicitud dio motivo 
á aquella célebre arenga de Augusto 
que trae Dion que por todas par­
tes respira la gravedad de un censor, 
y manifiesta el estado deplorable de 
una república, que insensiblemente la 
consume y arruina una lenta calentu­
ra. Esta arenga es muy larga: sola­
mente trasladaré aquí sus últimas pa­
labras. Después de haber demostrado 
la necesidad de la población; después

1 Esprit des Loix lib. 2g , cap. i i .
2 Dion lib. c6 .
3 Id. allí.
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de haber hecho ver la necesidad que 
había de matrimonios para reparar la 
pérdida de los ciudadanos, que la 
guerra, las enfermedades, y las dis­
cordias civiles habían quitado á la pa­
tria; después de haber atribuido á su 
corrupción el aborrecimiento que te- 
nian a tan dulce lazo; después de ha­
ber referido los premios que había se­
ñalado al matrimonio; después de ha­
berles asegurado su amor á los padres 
de familia, y el favor que siempre 
les había dispensado en la distribución 
de las magistraturas, se vuelve así á 
los célibes, y no sabe qué nombre 
darles:  ̂ Vesotros no sois hombres, 
»»dice el, porque no aparece en vo- 
»»sotros señal alguna de virilidad. Mu* 
»»cho menos os llamaré romanos, por- 
»»que de vuestra parte hacéis los ma- 
»»yores esfuerzos para destruir la re- 
» publica. ¿Os llamaré homicidas ya 
»»que priváis al estado de aquellos 
»»ciudadanos que podéis engendrar? 
»»¿ Os llamaré impíos ya que no obe-
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3i deceis á los dioses ? ¿ Os llamaré sa- 
31 crílegos ya que sufrís de buena vo- 
31 luntad que las imágenes y el nom- 
j»bre de vuestros mayores perezcan? 
5>¿Ós llamaré pérfidos ya que pro- 
31 curais desolar la patria y privarla de 
»»habitadores? Pero todos estos nom- 
jíbres no bastan á declarar lo que 
»»sois.... Dexad ese estado en que os 
»»halláis: si me amais, y no por adii- 
»»larme, si por honrarme me habéis 
»»dado el nombre de padre, tomad 
»»una muger y procread hijos; yo 
»» desde luego tendré parte en este be- 
»»neficio que vosotros liareis á la pa- 
»»tria, y me haré digno de este mo- 
»»do de aquel dulce nombre” Así 
termina la arenga de Augusto, des­
pués de la qual publicó la célebre ley 
llamada de su nombre Julia y Papia 
Poppea del nombre de los que fue-

I No he traducido literalmente este tro­
zo de la oración ;• pero basta leer el texto 
griego .para conocer • que he sido íkl al ori- 
gbal.
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ron cónsnles parte de aquel año. Lo 
glande del mal se manifiesta en la 
elección ^  estos mismos cónsules! 
pues dice Dion que no eran casados, 
III teman hijos

N o entro a comentar ahora esta 
py, ni a trasladar Jos diversos capí­

tulos de que se componia. Esta em­
presa me alexaria de mi objeto. Re­
mito gustosamente al lector á la jui­
ciosa y profunda obra del célebre 
Eineccio, que ha ilustrado esta ley 
con h  mas vasta erudición que pue- 
da desearse Me contentaré con de- 
en solamente que los esfuerzos de Au­
gusto fueron inútiles, y que los ro­
manos continuaron en aborrecer como 
mi^es el matrimonio. Esto es lo que 
quiso dar á entender Tácito quando 
hablando de las costumbres de los ger­
manos escribió; Numerum liherorum

1 Dion Jib. 55v .
2 Léase Ja- obfa de Eineccio intitulada;

A d  ¡cgem Julmm ét Paptam Popp^am com- 
fitentarius. •*
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Jlnire^ aut quemquam ex agnatis fic­
care ̂  fiagitium habetur ; ^lusquam ibi 
boni mores 'valente quam alibi bonte 
leges No puede dudarse quiso alu­
dir Tácito en este lugí^r á la costum­
bre de los romanos, que por no in­
currir, en las penas prevenidas en la 
ley Papia Poppea contra aquellos que 
no tenian hijos, se casaban, y después 
de haber tenido un solo hijo repudia­
ban la muger, ó la hadan abortar lue­
go que advertían habla concebido. 
Ellos encontraron este remedio infa­
me para burlar el capítulo de la ley 
Papia Poppea, que prohibía á los que 
no estaban casados recibir herencia ó 
legado alguno de los estraños, y  so­
lamente concedia la mitad á los casa­
dos que no tenían hijos Esta es la

I D e movih. Germ.
a Esta determinación está comprendida 

en los cap. 36 y <57 de la ley Papia Poppea. 
Calibes n is i  in tra  centum  dies htiic legi f a -  
r u e r in t , ñeque h ared itatem  , ñeque legatum  
ex testam ento , n is i proxim orum  cn piun to.

S i  qvJ conjugum  m asculus ( u ltr a  vigesi-
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causa por qué Plutarco dixo que los 
romanos casaban por heredar, no por 
tener herederos Los premios, pues, 
y las penas establecidas por Augus­
to para animar la población no fue­
ron útiles en Roma. El mal era su­
perior á los remedios, y los obstácu­
los mayores que las fuerzas. Los ger­
manos, como lo hemos visto en el lu­
gar citado de Tácito, sin penas ni 
premios veían en el matrimonio la 
primera obligación del ciudadano, y 
en la procreación de los hijos el ma­
yor beneficio de esta unión. Los ro­
manos al contrario, aunque precisados 
por las leyes, aborrecían lo uno y lo 
otro

7num qu in fu m  annum  )  /cernina ( u ltr a  vice- 
simtim ) orbi e r u n t , semissem relictoriim  ta n ­
tu m  cn p iim to . Léase á Eineccio Comm. a d  

J u lia m  e t  P a p ia m  P o p p a  am  lib. i .
cap .

1 Plutarco en las O bras m orales , don­
de habla del amor de los padres para con 
los hijos.

2 Léase á Plinio lib. 4 , epist. 15, El
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¿Qué juicio' formaremos de estas 

leyes de Augusto? ¿Fueron las mejo­
res? No puede decirse buena una ley 
quando no es á propósito para pro­
ducir el efecto que desea conseguir 
el legislador; la inutilidad no es cir­
cunstancia indiferente para la ley. 
Porque aunque el juzgar por los efec­
tos es un sistema erróneo, esto tiene 
lugar en qualquiera otro asunto , pe­
ro no en la legislación. Y  esta es la 
causa por qué después de haber ex­
puesto lo que han pensado los anti­
guos legisladores para animar la po­
blación recurro á los efectos, para de 
este modo juzgar del estado presente

mismo Tácito en los A n a le s  lib. 15 , y Am- 
miano Marcelino lib. 14, cap. 19, que nos 
hace ver que el mal duraba aun en su tiempo, 
dice de este modo : V ile  tu n e  Romee e x is tí-  
m atum  qu id q u id  e x tr a  urbis pomœria n a tu m  
fu is  set fr cetcr  orbos &  c célibes , nec credi f o s ­
se , qiía  obsequiorum diver s ita te  c u lt i  s h it  
homines sine liber i s , u t  hi, q u i p a tr e s  fu e r  h it ,  
ta n q u a m  in  c a p ita  mendicorum ccelibes do- 
m inarentur.
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de la legislación por lo que mira á es­
te objeto, y ver si las. leyes que hoy 
gobiernan la Europa respecto á la po-> 
blacion son las mas conducentes para 
aumentar el numero de los hombres. 
Para formar pues este juicio me pro­
pongo examinar si hoy la Europa es­
ta tan poblada como puede estarlo.

Esta investigación tan importante 
para la legislación será el objeto del 
capítulo segundo.

G A P Í T U L O  I I .
Estado p-esente de la ̂ población de la 

Europa.

N^o entro á examinar aquí la céle­
bre cuestión agitada por tantos escri­
tores , si la Europa ha estado en otro 
tiempo mas poblada de lo que al pre­
sente está. No obstante que podía ser- 

de mucha ayuda para mi intento 
la opinion de aquellos que se han de­
clarado en favor de la mayor pobla­
ción de la antigüedad, sin embargo la
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buena fe que profeso no me permite 
vender engañosamente mi sentir sobre 
este particular. Por poco uso que se 
haga de la buena crítica leyendo sus 
escritos, se verá fácilmente quan fala­
ces son los datos sobre que ellos apo­
yan sus cálculos quiméricos. Los de 
Vossio y Vallac causan fastidio á todo 
lector juicioso. Si estos dos escritores, 
tan eruditos como poco filósofos y 
poco sinceros, hubiesen obtenido de 
la antigüedad poderes ad defenden- 
dum, no hubieran podido olvidar tan 
vergonzosamente todas las reglas de 
la crítica , ni abusar tanto de la his­
toria , como lo han hecho , movidos 
solamente del espíritu de sistema, y 
de la manía casi común á los filólogos 
y oradores, de hacer vana ostentación 
de sus talentos en la empresa de una 
causa desesperada.

Después de las luces que el céle­
bre Hume  ̂ ha esparcido sobre este 
objeto, no puede ya dudarse que no 

I Hume , Discursos políticos : disc. lo
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obstante la diminución que ha expe­
rimentado particularmente en algu­
nas provincias de la Europa la pobla­
ción , sin embargo en el todo antes 
se ha aumentado que disminuido.

¿Pero se halla en el estado en 
que puede y debe estar ? He aquí una 
cuestión mas importante que la pri­
mera , y mas fácil de resolver; pero 
que trae algunas consecuencias peli­
grosas para el que las enimcia, y que 
humillan al que las motiva.

La señal mas segura del estado 
de la población de un pais es sin du­
da el estado de su agricultura Si 
ésta por exemplo está muy distante 
del grado de perfección á que puede 
llegar; si una parte de sus tierras está 
inculta, y la otra no produce lo que 
podia por faltarle el cultivo necesario; 
si lagunas perjudiciales á la salud, que

sobre el número de los habitadores en al­
gunas naciones antiguas.

2 Solamente se habla aquí de los países 
dados á la agricultura.
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pudieran desecarse , ocupan parte de 
su terreno ; si no se han cortado mu­
chos bosques inútiles ; si terrenos fér­
tiles , que podian estar cubiertos de 
espigas, están por falta de cultura con­
denados á ofrecer sus yerbas silvestres 
á una pastura decadente ; s i , en una 
palabra, se observa que los habitan­
tes de este pais piden á la naturaleza 
mucho menos de lo que ella promete 
á su industria ; sin andar en busca de 
numeraciones, cálculo^, ó de otras va­
nas congeturas, se puede afirmar con 
certeza que la población está atrasada. 
Esta es una verdad tan clara y evi­
dente , que sería estrañeza empeñar­
nos en demostrarla. Establezcámosla 
como un principio seguro , y desde 
aquí demos una ojeada filosófica sobre 
el estado de la Europa.

¿Quál e s , pregunto , aquella na­
ción de la Europa que puede gloriar­
se de haber llevado, no digo al ma­
yor grado de perfección, sino á una 
simple medianía su agricultura? ;Quál
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es la que no vé una m itad, ó á lo 
menos una tercera parte de su terre­
no inculto, o cubierto de bosques inú­
tiles, de aguas estancadas, ó de pas­
tos sobrantes? <jQuál es el pueblo en 
Europa que podrá decir con los chi­
nos industriosos: ‘̂ La tierra que ha- 

hitamos está toda empleada en pro- 
«veer á nuestra subsistencia, no diví- 
*y dimos con las fieras sus preciosos pro* 
i>ductos; el arroz, que es nuestro pri- 
9)iner alimento, cubre la superficie de 
»nuestro vasto imperio; las aguas de 
9> los rios son los planes sobre que le- 
» yantamos en quanto ellas lo permi- 
»ten  nuestras movibles habitaciones: 
»hemos construido sobre las mismas 

nuestras poblaciones fluctuantes, por 
»no defraudar la agricultura de aque- 
»>Ila porción de terreno que ocuparian 
»»las casas los árboles que en otra

X Se sabe que se encuentran en Ja Cliina 
poblaciones numerosasque Jiabitan sobre las 
aguas de Jos ríos en algunos edificios licclios 
á modo de pequeñas embarcaciones.
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»»parte se amontonan unos sobre otros, 
»»y ocupan los terrenos mas fértiles, 
»»con una sabia economía los distri- 
»buimos en los lugares inútiles para 
»»otra producción; la tierra que en 
»»otras partes se dexa ociosa, es obli- 
»»gada por nuestros vigorosos esfuer- 
» zos á dar sus frutos tres veces al año; 
»»en una palabra, la generosidad de 
»»la naturaleza es proporcionada á los 
»muchos brazos que nosotros emplea- 
»> mos en socorrerla."' Ah! Que muy 
lexos de poder usar un lengnage se­
mejante los pueblos de la Europa (  ex­
ceptuando algún pequeño estado de 
la Italia, y algunas pocas repúblicas, 
el terreno de las quales es tan corto 
que no puede entrar en el cómputo) 
no tenemos mas que alexarnos de las 
capitales de nuestros grandes estítdos, 
donde el mucho consumo anima la 
agricultura de las tierras vecinas, pa­
ra ver, al paso que nos apartamos de 
ellas, el mas funesto espectáculo de la 
aridez y de la esterilidad,

TOMO II. r
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El estado, pues, de la agricultu­

ra de la Europa nos asegura del es­
tado infeliz de su población.

¿Qué consecuencia es la que de­
bemos deducir de estas reflexiones? 
Debemos deducir que la legislación 
es defectuosa en la Europa ; siendo 
necesario en la política , como que­
da dicho, juzgar del mérito de la cau­
sa por los efectos. En el curso ordi­
nario de las cosas la naturaleza hu­
mana camina á multiplicarse prodi­
giosamente. Siempre que un hombre 
sin penalidades puede alimentar una 
muger y la familia, sigue los deseos 
de la naturaleza. El placer de per­
petuarse por medio de su posteri­
dad , y la naturaleza misma de las 
bodas, son tan fuertes alicientes, que 
todo ciudadano naturalmente es lle­
vado á ellas, si no se halla imposi­
bilitado de poder acudir á las ne­
cesidades que consigo traen. Esta es 
una verdad que algunas plumas maes­
tras han demostrado hasta la eviden-

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .
da '  , y que la experiencia de to­
dos los siglos ha hecho incontrasta­
ble. En todo estado , pues , donde 
(sin un extraordinario castigo del cie­
lo ) la población no se aumenta , ó 
se aumenta lentamente, esto e s , no 
a proporción de la fertilidad natural 
del terreno, debe decirse que en él 
la política es tan defectuosa , quan­
ta es la distancia que media entre lo 
que es, y lo que puede ser Que se 
haga un parangón en nuestra Euro­
pa del ninnerò de los casados con el 
de los célibes, y después por solo este 
calculo se forme juicio de quáles son 
los defectos de nuestra política, y los 
vicios destructores de la presente le­
gislación. Nuestros legisladores han 
conocido el mal ; ¿ pero han conocido

I  Léase el Ensayo sobre la naturaleza del 
comercio del citado Hume f a r i .  i .  cap. 15. 
El Amigo de los hombres, y otros muchos 
escritores económicos.

 ̂ Véase la obra del conde Verri, qua 
tiene por título : Meditaciones sobre la econo­
mía pública, §. 20.

C 2
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las causas, han hallado los remedios?
¿ Qué se ha hecho hasta ahora, y qué 
se hace al presente para curarlo? Lo 
que hace un médico, quando no co­
nociendo la causa de la enfermedad 
quiere impedir sus efectos. Se estable­
cen algunos premios para el matrimo- 
nio, y para la paternidad; se conce­
den algunas cortas esenciones a aque­
llos ciudadanos que han dado cierto 
numero de hijos al estado; se priva 
á los célibes de algunas prerogativas; 
pero entretanto se dexan subsistir los 
obstáculos que impiden a la mayor 
parte de los hombres el tomar una 
muger, y llegar á ser padres. Esto es 
lo mismo que arar un campo sin sem­
brarlo.

Apartad los obstáculos, y no os 
cuidéis de premios ni de fuerzas. La 
naturaleza ha dado suficiente premio 
al matrimonio, y no necesita de otros 
socorros. El príncipe, dice Plinio, no 
dé nada ; pero no quite nada *. no ali­
mente, pero no mate; y los hijos nace-
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rán por todas partes ^ En vez, pues, 
de pensar en premios, recompensas y 
fuerzas, la ciencia legislativa debe 
volver su vista acia los obstáculos. 
Ella debe examinar quales son los im­
pedimentos que se oponen a los pro­
gresos de la población, y quales son 
los remedios para apartarlos y supe­
rarlos. A estos dos objetos se debe re­
ducir aquella parte de esta ciencia 
que mira á la multiplicación de la es­
pecie. Para proceder con orden en es­
te examen sentemos antes un princi­
pio general , abrazado como axioma 
por todos los escritores políticos y 
económicos del siglo: Todo lo que-se 
divige d  lictcev dip-cil let subsistencia  ̂
se dirige d  disminuir la j)oblacion.

1 A tq u e  adeo nihil la vg ia tu r princeps, 
díim  nihil auferat', non a la t , dum  non occidnt, 
nec deerunt q u i J ilios concup iscan t, Plinio 
en el Panegírico de Trajano.
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C A P Í T U L O  I I I .

C07 to numero de propietarios , númc“ 
10 injlnito de jornaleros \ primer 

obstáculo de la población

L a  propiedad es la que hace nacer 
al ciudadano, y el terreno le une á 
la patria : un ciudadano que vive del 
trabajo diario aborrece el matrimonio 
porque teme la carga de los hijos. Un

I El principio incontrastable que dexo 
sentado me llevarla á numerar entre los pri­
meros obstáculos que se oponen á la pobla­
ción todas las causas que impiden los pro­
gresos de la riqueza nacional, á saber, aque­
llas que impiden prosperar á la agricultura, 

comercio, supuesto que todas tiran 
a dificultar la subsistencia; pero debiendo 
nablar difusaniente de ellas después, para no 
confundir el orden de las cosas, me abs­
tengo en este lugar de mirarlas baxo de otro 
aspecto, siendo bastante haber indicado en 
esta nota que deben ser contadas en el nú­
mero de las causas mas fuertes de la des­
población.
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propietario desea lo uno y lo otro: 
todo nuevo brazo es para él un be­
neficio de la providencia, y la dul­
ce esperanza de adquirir un ayuda 
para la vejez, y un heredero de su 
propiedad, excita el vivo deseo en él 
de procrear una robusta prole. Costa­
ría poco demostrar con la historia de 
todas las naciones y con la experien­
cia de todos los siglos esta verdad ; pe­
ro no quiero apartarme de los princi­
pios que dexo sentados. Se ha dicho 
que todo lo que se dirige á hacer di­
fícil la subsistencia, se dirige asimis­
mo á disminuir la población. El cor­
to número, pues, de propietarios, y  
el número infinito de jornaleros debe 
producir necesariamente este efecto. 
Voy á demostrarlo.

Leed el gran libro de la sociedad, 
observad el estado de todas las nacio­
nes, y le hallaréis dividido en dos- 
partidos irreconciliables. Propietarios, 
y no propietarios son las dos clases de 
ciudadanos infelizmente enemistadas
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entre si. En vano los moralistas han 
procurado establecer un tratado de 
paz entre estas dos diversas condicio­
nes: el propietario procurará siempre 
compiar del Jornalero sus obras al me­
nor precio posible, y éste vendérselas 
a mayor precio. ¿Quál de estas dos 
clases perderá en este negocio? Es 
evidente: la mas numerosa. ¿Y quál 
es la mas numerosa? Por desgracia 
común de la Europa, por un defecto 
enorme de la legislación, la clase de 
propietarios se compone de un corto 
número de ellos relativamente á la 
de los jornaleros. De esta funesta des­
proporción nace la falta de subsisten­
cia para la mayor parte de ciudada­
nos, que son los que componen la clase 
de mercenarios. La concurrencia que 
nace de su misma multitud debe nece­
sariamente envilecer, como efectiva' 
jneníe envilece el precio de sus obras. 
Quince, ó á lo mas veinte granas

I Moneda Napolitana, que seis de ellas 
nacen un reai de vellón, (N. T .)
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es el precio ordinario entre nosotros 
del jornal entero de un labrador, que 
solamente halla trabajo en algunos me­
ses del año. De este precio puede re- 
baxarse seguramente una tercera par­
te; porque á lo menos quatro meses 
al año no encuentra donde ocupar sus 
brazos. Suplid las necesidades de una 
familia con diez ó doce sueldos diarios.

Esta es la causa de la miseria de 
la mayor parte de los ciudadanos ; es­
ta es la causa de la falta de subsisten­
cia en la clase de los jornaleros ; y es­
ta es la causa que les quita el deseo, 
la esperanza, y los medios de reprodu­
cirse con el socorro de un lazo incom­
patible con la miseria, y funesto si al 
mismo tiempo la produce y acrecienta.

ISÍo se me oponga eí hecho y la 
experiencia. La facilidad en hablar de 
las cosas, y el no poderlas examinar, 
es, dice Montesquieu , lo que haJi.e-_ 
cho afirmar á algunos que quaut^.'más > 
pobres son los ciudadanos dq/uh esta­
do , mas numerosas son la¿ i l̂lij îlias..

" /
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Concedo que los que absolutamente 
no poseen nada, como los mendigos, 
tienen muchos hijos. Pero esto proce­
de de que ellos se hallan en un esta­
do igual al de un pueblo que nace: 
nada cuesta al padre enseñar su arte 
a los hijos, antes bien naciéndole sir­
ven ellos de instrumento. Pero aque­
llos que son pobres porque no poseen 
propiedad alguna, como el trabajo de 
sus manos, que desmerece por la con­
currencia , no. suministra lo nece­
sario para el mantenin^iento de la fa­
milia: estos, digo, darán pocos hijos 
al estado. No teniendo el suficiente 
alimento, ¿cómo pensarán en dividir- . 
lo? No pudiéndose cuidar en sus en­
fermedades, ¿cómo podrán aliviar á 
sus hijuelos que se hallan en una con­
tinua enfermedad qual.es la infancia?

Abandonad las capitales, dirá al­
guno, penetrad en lo interior de las 
provincias, observad los paises suje­
tos al dominio feudal donde por lo 
regular el varón es el solo propieta-
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rio de las tierras: vereis en estós lu­
gares la mayor parte de los hombres 
precisados á alimentarse de un corto 
y diario jornal, que les condena á 
la mas espantosa miseria : vereis la 
necesidad pintada en sus rostros, la 
vereis en sus mismos lechos. Però 
rara vez encontrareis este lecho ocu­
pado por uno solo. Cada uno de es­
tos infelices quiere tener una compa­
ñera en sus penas, y procura com­
pensar con los inocentes placeres de 
la naturaleza la 'enojosa molestia de 
su miseria. Pero yo pregunto á estos 
obstinados protectores de la pobreza: 
si los matrimonios fuesen en estos 
paises tan frecuentes , ¿por ventura 
no debería ir en aumento cada dia 
la población ? ¿De qué nace que al 
paso que nos alexamos de las capita­
les hallamos la desolación en las cam­
piñas? ¿De qué nace que en vez de 
crecer se ve disminuir sensiblemen­
te la población ? Debe decirse, ó que 
el hecho no es cierto, ó que los hi-
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jos que nacen de estos infelices ma­
trimonios perecen en la aurora de sus 
dias, ó que la fecunda semilla se ha 
vuelto estéril por la miseria.

Volvamos á nuestro asunto. Creo 
haber demostrado bastantemente como 
el corto número de propietarios, el in­
finito número de jornaleros, y la gran­
de desproporción que en la Europa se 
halla entre estas dos clases de ciuda­
danos , debe necesariamente producir 
en la mas numerosa la falta de subsis­
tencia, y consiguiente la de la pobla­
ción. Examinemos ahora lo que han 
pensado los legisladores mas célebres 
para prevenir este mal, y lo que con­
viene hacer al presente.

Todas las sociedades han princi­
piado por la distribución de las tier­
ras. Las leyes agrarias han sido siem­
pre las primeras en los principios de 
la formación de los pueblos. El pri­
mer objeto de estas leyes ha sido se­
ñalar á cada ciudadano igual porción 
de tierras : el segundo procurar que
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esta distribución en lo posible no 
fuese alterada. Para el logro de este 
lin ordenó Moysés la restitución de 
los campos en cada año del jubileo 
Un hebreo no podia deshacerse de su 
propiedad in jjer^etuum ; solamente 
podian venderse ad tempus los cam­
pos. El año del jubileo era el térmi­
no de este tiempo, sin que la ley 
permitiese se pasase de él. El com­
prador estaba obligado entonces á res­
tituir el campo al vendedor ó á su 
familia. Esta ley se extendía también 
á todas las especies de donaciones 
que sé hadan de las tierras. De este 
medio se valió Moysés para impedir 
que el número de jornaleros creciese 
mucho ep su nación , y que la subs­
tancia de muchos se reuniese en pocos.

No puede dudarse fuese este mismo 
el objeto de las leyes de los atenienses, 
que prohibían testar á los dudada-

1 Léase á Zepperò en la obra intitula­
da: Legum  M osaicayw n forensiüm  txplanat'ioy  

4. cap.iih
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nos que mandaban se dividiese la 
herencia paterna entre los hijos en 
iguales partes “ ; que no permitían á 
una misma persona succeder en dos 
herencias 3; que permitían desposarse 
con la hermana consanguínea , y no 
con la uterina  ̂; y que obligaban al

1 Solon exceptuó de esta prohibición a 
los que morian sin hijos. Plutarco en su vi­
da, y Potrero ArchaologiiC G r a c a  líb . /f. 
ca p . Él permitió también al padre dar 
substituto al hijo, si éste mpria antes de los 
veinte y un años. H a re d e s  à  p â tr e  te s ta ­
m ento s u b s t itu t i  liberts, s i  liberi a n te  annum  
a t í it is  su a  vicesimum d ecesserin t, haredes 
su n to. D em ósthenes in S te p h a m m  Testem^ 
Oratt B.

2 Omnes legitim i j i l i i  hareditatem  p a ter-  
nam  e x  aquo inter se herciscunto. Isaecus de 
H a r e d it .  Phìloctem onis.

3 Filolao de Corinto fué el que estable­
ció en Atenas que las porciones de tierra y 
las herencias fuesen iguales en número. Véa­
se Aristóteles P o lit ic , lib ti. cap. 12. Mon­
tesquieu E s p r it  des L o ix  lib. g . cap.

4 Sororem e x  p a rte  p a tr is  in matrimo.^ 
nio habere j u s  esto. Petit leg. A t t ic ,  lib -6. 
t i t .  I .  de connubiis. Desposándose con la 
hermana consanguínea solamente podia suc-
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pariente mas cercano por parte de pa­
dre á desposarse con la heredera 

Licurgo hizo mas : prohibió las 
dotes, quiso que todos los hijos par- 

-ricipasen igualmente de la herencia 
paterna, y que los bienes del que mo­
ria sin hijos se repartiesen entre los 
que tenian mas de aquellos*.

Los germanos, según lo que nos 
refiere Tácito, destruyeron hasta la 
propiedad para multiplicar el numero 
de los poseedores de los campos. La 
nación, que era la única y perpetua 
propietaria de ellos, los distribuía cada 
año entre los padres de familia. La 
partición se repetía todos los años pa­
ra proporcionarla al número de duda-

cederse en la porción paterna; pero despo­
sándose con la uterina , al mismo tiem­
po podían heredarse dos porciones , la del 
padre del esposo , y la del padre de la es­
posa.

1 Virgo dota lis  e x tr a  cognation m n t  
tnubito ; sed a g n a to  frox im o  n u b ito e e t  0- 
mnia su a  bona in dotem  adferto~ Petit ibid.

2 Plutarco en la vida de Licurgo.
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danos que podia crecer o disminuirse, 
y á la extensión del terreno que para 
los pueblos guerreros está sujeto á 
continuas vicisitudes

Veo finalmente tenian el mismo 
objeto las leyes que 'regulaban las 
succesiones en los tiempos primitivos 
de Roma. Los primeros legisladores 
de este pueblo conocieron la necesidad 
que había de multiplicar y conservar 
en una nación el número de propie­
tarios. Para lograr lo primero señala­
ron á cada ciudadano una porción de

1 Tacit. de morib. G erm án. A g r i (dice) 
^ro numero cultorum  ah universis ^ev vices vc- 
c u fa n tu r  , quos m ox ínter se secundum  di~̂  
gnationem  f> arthintur\ fa cU ita te m  j> artiendi 
camporum s p a tía  p r a s ta n t. A r v a  p er atinas 
m u ta n t, e t  superest ager-, nec enim cum uber»  
ta te  e t am p litud in e solí labore co n ten d u n tf  
u t  pom aria con serva n t, et p r a ta  sep ia n t  ̂ et 
hartos rigen t , sola térra  seges  ̂ im peratur. 
Entre los Irlandeses hasta el siglô  pasado, 
luego que moría un padre de tamllias, la 
cabeza de la Tribu dividía nuevamente los 
bienes entre todas las familias de la misma 
Tribu. Hume i í i s t .  de In g la te r r a ,
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tierra, y para lograr lo segundo re.- 
gularon las succesiones: quisieron que 
solo, hubiese dos especies de here­
deros señalados por las leyes, los hi­
jos y descendientes de estos que caían 
baxo la patria potestad, y se llamaban 
suyos herederos, y en falta de estos 
los parientes mas cercanos por paite 
de varón, que se llamaban agnados 
Los cognados, ó sean los parientes por 
parte de hembra, no podian succeder, 
porque pasarian los bienes á otra fa­
milia.

Por la misma razón la ley no per­
mitía que los hijos succediesen á las 
madres, ni éstas á aquellos. Los bie­
nes de. la madre iban á los agnados de 
la madre, y los del hijo á los agnados 
del hijo *, Finalmente los nietos por 
parte del hijo succedian al abuelo, y los 
nietos de la hija no entraban á succe-

1 Fragmeirto de la ley ele las doce Ta­
blas en Ulpian. t i t .  u lt .  de F ra g m en tis.

2 Léanse los fragmentos de las leyes de 
las doce Tablas en Ulp. t i t .  2 6 . %. 8,

TOMO ir. D
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derle ' .  Esto parecerá tal vez estraño; 
pero la utilidad pública era el único 
objeto de las leyes, y ella pedia que 
la propiedad quedase en las familias, 
y  que no se disminuyese el número 
de propietarios *.

I I n s t i t .  lih. t í í ,  I .  %. La hija 
era heredera del padre mientras vivia, pero 
en muriendo, los bienes de la herencia paterna 
pasaban á los agnados del mismo padre, no 
á sus hijos. En una palabra, las mugeres, di­
ce Montesquieu, succedian entre los primeros 
romanos mientras que esto no se oponia á la 
ley de la división de las tierras, y dexaban 
de ser herederas luego que el entrar ellas en 
parte de la herencia era opuesto á aquella dis­
tribución. E s  f r î t  des L o ix  Ub. sy. c a f .  unie.

 ̂ {Pero cómo conciliaremos este espíritu
de las primeras leyes de los romanos, que re­
gulaban las succesiones ab intestato, con la li­
bertad ilimitada concedida al mismo tiempo 
por las mismas leyes al padre de familas para 
testar, y señalar por heredero á qualquiera 
ciudadano? ¿No eran las leyes de las doce 
Tablas las que ordenaban: P a te r fa m ilia s  u ti  
le g a ssit super p e c u n ia , tu te la v e  s u a  r e í , ita  
j u s  e s to ?  Montesquieu (ibld.) reflexionando 
sobre esta aparente contradicción condena de 
inconsecuentes los Deccmviros, como que des*
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Para multiplicarlo fueron dadas 

después las leyes agrarias. Se sabe que 
estas regulaban la distribución de las 
tierras de los vencidos: una mitad se
trufan con una mano lo que procuraban soste­
ner con la otra. Pero permítaseme por un mo­
mento hacer de jurisconsulto para defender 
aquellos sabios legisladores de un cargo tan 
poco razonable. En una obra de esta natura­
leza debe perdonársele á su autor una digre­
sión, á la que es llevado iñvoluntariamente 
por el curso de sus ideas.

Han controvertido los jurisconsultos si an­
tes de las leyes de los Decemviros estaba en 
uso el testamento en Roma. Eineccio D is se r t .  
de orig. test^ §. J J . Tomasio D is se r t . de in it. 
success. te s t . %. i .  hasta el 8 , y Trechellio 
de in it . success. te s t . cap . 2.. §. 4 . creen que 
sí; no obstante que el disenso de otros juristas 
y razones muy convincentes, de que no me 
es permitido hacer examen, dan motivo para 
dudarlo. Lo cierto es que antes de la promul­
gación de estas leyes los romanos, ó por ley 
ó por costumbre, creían poder enagenar su 
propiedad , de modo que tuviese efecto la ena- 
genacion después de su muerte. De lo que en 
muchos lugares nos dicen Livio, Dionisio de 
Alicarnaso y Plutarco, se ve claramente quan 
frecuentes debían ser las tales enagenaciones, 
que estos historiadores llaman abusivamente 

D 2
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vendía en beneficio de la república, y 
la otra quería la ley se distribuyese 
entre los mas pobres ciudadanos.

Esto es lo que se ha pensado por
testamentos; y aunque en lo que toca al dere­
cho se diferenciaban aquellas mucho de estos, 
pero por otra parte producían los mismos 
efectos, que era alterar la distribución de las 
tierras. Los Decemviros como no eran los so­
beranos legisladores del pueblo, si meramente 
los autores de aquellas leyes que debían ser 
aprobadas por el mismo, no hubieran conse­
guido seguramente de los romanos que se des­
pojasen de un derecho que tanto estima el 
hombre, á saber, el de disponer de su pro­
piedad aun en aquel momento en que conoce 
que ya no puede retenerla j y de Influir en 
cierta manera en la sociedad después de sus 
dias. Todo su arte podia reducirse a hacer di­
fícil su uso, para que fuese menos alterada la 
distribución de las tierras que ellos hablan 
procurado conservar regulando las succesiones. 
Pará conseguir su fin los Decemviros imro- 
duxeron los testamentos. La libertad ilimi­
tada que las leyes concedían al padre de fa­
milias de disponer por via de testamento de 
su propiedad compensaba aquella Inclinación 
natural de que se ha hablado: al contrario, las 
solemnidades embarazosas que debían acom­
pañar este acto para que fuese válido hacían
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los primeros legisladores de los hom­
bres, para impedir que el número de 
jornaleros se multiplicase demasiado 
en una nación. Pero aunque estos- re­

tan díficil su uso, que rara vez el ciudadano 
podia valerse del derecho que la ley le con­
cedía.

Aunque ésta solamente hubiese establecido 
la solemnidad de hacer el testamento en lá 
asamblea del pueblo, y á presencia del pontí­
fice , que debían aprobarlo, esta sola solem­
nidad bastaba para hacer morir, ab intestato 
mas de tres quartas partes dé romanes. No 
puedo trasladar aquí todas las autoridades que 
confirman estos hechos, solamente digo para 
dar á conocer quáles fueron las miras de los 
Decemviros en introducir la te sta m en ti fa c ­
ción , que de las des especies de testa^nentos 
.que se usaban entre los griegos, la una el que 
se hacia á presencia del pueblo , la otra el que 
se hacia á presencia del magistrado, escogie­
ron ellos la primera por ser su uso mas dificil.

Después de estas reflexiones dexo al lec­
tor el juzgar de la armonía que se hallaba en­
tre aquellas leyes de las doce Tablas que re­
gulaban las suGcesiones legítimas, y las que 
regulaban las testamentarias, y de ¡a preten­
dida inconsecuencia que les imputa el autor 
del Espíritu de las Leyes.
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medios son útiles para prevenir el mal, 
no aprovechan quando el mal está ya 
radicado. La restitución de los campos, 
por exemplo, mandada por Moyses, 
en el estado presente de las cosas au­
mentarla el número de jornaleros en 
vez de disminuirle. Al presente que 
se hallan en manos de pocos todos los 
campos, si á estos pocos se les privase 
de la libertad de enagenarlos llegaría 
el mal á lo sumo. Son diversas las cir­
cunstancias j diversos, pues, deben ser 
los remedios. Acordémonos de lo que 
se ha dicho en otra parte. La bondad 
de las leyes es una bondad relativa, 
el objeto de esta es el estado de la na­
ción. El estado presente de las nacio­
nes de Europa es que el todo se halla 
en manos de pocos. Debe trabajarse 
para que el todo pase á manos de mu­
chos, y á esto debe dirigirse el reme­
dio; y su examen será el objeto del 
capítulo siguiente, donde consideran­
do los grandes propietarios como un 
obstáculo de la población, investigare

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .  $5
las causas que concurren para aumen­
tar en la Europa su número; y que 
perpetuando los bienes en sus manos 
mantendrán siempre esta funesta des­
proporción entre la clase de propieta­
rios, y no propietarios ó jornaleros; 
que , como se ha demostrado, es la 
ruina de la población.

C A P Í T U L O  IV .

Muchos propietarios de vastos terre^ 
nos, pocos de terrenos cortos\ segundo 

obstáculo de la población.

E s te  obstáculo es consecuencia del 
antecedente.

Quando en una nación se hallan 
muchos propietarios de vastos terre­
nos, y pocos de terrenos cortos, pre­
cisamente ha de haber muchos jorna­
leros. Los espacios no son infinitos ; las 
grandes propiedades que posée uno so­
lo, supone falta de propiedad en mu­
chos, al modo que en un país donde
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tiene lugar la poligamia, y el número 
de mngeres no es mayor que el de 
los hombres, un hombre que tiene 
diez mugeres supone nueve célibes. 
Los grandes propietarios, pues, mul­
tiplicando el número de jornaleros, 
deben en fuerza de las premisas ser­
vir de obstáculo á la población ^.

Pero estos grandes propietarios no 
solamente impiden la población dis­
minuyendo el número de propietarios, 
sino que la retardan, mayormente con 
el abuso que hacen de los terrenos. Si 
en virtud de los principios que que­
dan sentados la población crece á me­
dida que los medios de la subsistencia 
se multiplican; si dos fanegas de tierra 
quitadas á la cultura privan quizá al 
estado de una familia, ¿qué vacío no 
dexarán en la multiplicación de los 
hombres aquellos inmensos bosques 
que estos grandes propietarios sacrifi­
can á la caza, y aquellas suntuosas y

1 L a u d a to  m g en tia  m va^  decía VirgI* 
lio, exiguum  e d ito .
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soberbias caserías, que destinadas á re­
crear al mirón ocioso se apartan de la 
vista del pueblo, y las ocultan á sus 
ojos, como temiendo mostrarle un hur­
to hecho á su subsistencia? No se per­
fecciona, no, entre las manos de estos 
la agricultura; no son estos pocos in­
felices los que rodeados de una mul­
titud inmensa de miserables componen 
la felicidad nacional; no son los gran­
des propietarios los que constituyen la 
riqueza de una nación. La comodidad 
común de la mayor parte de los ciu­
dadanos , el bien estar de la mayor 
parte de las familias, es el verdadero 
barómetro de la prosperidad de un es­
tado, y el único apoyo de la fecun­
didad. En este sublime equilibrio, en 
esta mediocridad de fortunas, hallaron 
los griegos y los romanos de los pri­
meros siglos la semilla de 'la genera­
ción. Es un mal ciudadano, decia C u­
rio, el que mira como cosa corta una 
porción de terreno que basta para ali­
mentar á un hombre.
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¿Cómo, pues, aumentaremos el 

número de propietarios de terrenos 
cortos ? I Cómo separarémos al presen­
te las partes de estas grandes masas, á 
las quales el tiempo ha dado cierta 
consistencia que las hace mas pesadas 
para los pueblos que oprimen? ¿Qué 
remedio aplicarémos á esta enferme­
dad ? ¿ Se deberá hacer uso del que nos 
enseñó Tarquino, cortando las cabe­
zas de las amapolas con su caña? N o 
quiera Dios que yo proponga un re­
medio peor que el mal. Yo habría per­
dido vanamente el tiempo si me atre­
viese á favorecer la tiranía, y si tuvie­
se la necia presunción de hacer los 
hombres mas felices con las máximas 
de un déspota. Se puede remediar este 
mal sin perjudicar á ninguno.en sus 
derechos, ántes bien se puede remediar 
aumentándolos, y haciéndolos mas sa­
grados: quitad los mayorazgos y los 
fideicomisos. Estos son la causa de las 
exorbitantes riquezas de pocos, y de 
la miseria de la mayor parte. Son los
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mayorazgos los que sacrifican muchos 
hijos • al primogénito de una familia; 
son los fideicomisos los que sacrifican 
muchas familias á una sola. Los unos 
y los otros disminuyen hasta lo infi­
nito el número de propietarios en las 
naciones de Europa, y los unos y los 
otros son al presente la ruina de la 
población.

¡Quántos desórdenes nacen de un 
mismo principio! ¡Quantos males se 
originan de una ley injusta y parcial! 
Un padre que no puede tener mas de 
un hijo que sea rico, quisiera tener un 
hijo solo. En los demas ve otras tan­
tas cargas pesadas para su familia. La 
infelicidad de una casa se calcula por 
la multitud de los hijos. Se cree haber 
satisfecho á los deseos de la naturaleza 
luego que se ha conseguido tener un 
heredero. Los sagrados vínculos de la 
sangre son rompidos por el interes. 
Los hermanos privados por un her­
mano de la comodidad que gozaban 
en la casa del padre, ven en él un
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usurpador que les oprime, y les des­
poja de un bien al qual todos tenian 
un derecho común. Obligados á man­
tenerse en el celibato maldicen el mo- 
uiento que les ha visto nacer, y la 
ley que así les despoja de. la herencia 
paterna.

Tantos hijos privados del derecho 
de propiedad, y por consecuencia del 
derecho de casarse , obligan á otras 
tantas doncellas á quedar célibes. P ri­
vadas de un esposo, precisadas estas 
infelices por sus padres, se ven mu­
chas veces obligadas contra su volun­
tad a cerrarse en un claustro, donde 
juntamente con su cuerpo sepultan 
para siempre su posteridad.

Nuestros venideros quedarán sor­
prendidos quando observen una con­
tradicción tan grande entre el modo 
de pensar de nuestros políticos y sus 
leyes, entre las máximas que siguen 
nuestros gobiernos, y las determina­
ciones de sus códigos. Un espíritu de 
antimonacato ha penetrado en todos
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los gabinetes de la Europa. La dimi­
nución de estos asilos del celibato y 
de la esterilidad ha llegado á ser uno 
de los objetos mas sérios de la admi­
nistración. El ministerio ve con dis­
plicencia el vacío que por todas partes 
dexa en la generación el monacato de 
los dos sexos. El hace los mayores es­
fuerzos para detener sus progresos; pe­
ro dexa al mismo tiempo correr las 
aguas que le alimentan. ¿Por ventura 
encerrarian los claustros tantos religio­
sos y tantas vírgenes si en una gran 
parte de las familias del estado no se 
destinase para el matrimonio solamen­
te al primogénito? ¿Por ventura sin 
los mayorazgos verian las religiones 
entre sus ministros y sus vestales tan­
tas víctimas de la desesperación? Y 
los claustros, sin esta bárbara institi! • 
cion, encerrando menos hombres y 
menos esclavos, ¿no encerrarian por 
ventura mas virtud?

Estas son las funestas consecuen­
cias de las primogenituras, tanto mas
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perjudiciales al presente, quanto son 
mas frecuentes. Apenas hay ciudadano 
que tenga trescientos ó qiiatrocientos 
escudos de renta que no instituya un 
mayorazgo, y cree ennoblecer su fa­
milia con una injusticia autorizada por 
la ley y por la costumbre de los gran­
des. Entretanto el número de no pro­
pietarios va siempre en aumento ; los 
patrimonios se reúnen mas de dia en 
dia en las manos de pocos; y aquellas 
mismas leyes que sostienen las primo- 
genituras y las substituciones, creen 
poder animar la población con una le­
ve esencion concedida á las cargas que 
consigo trae la paternidad. Ellas for­
man un volcan, y  pretenden después 
detener sus irrupciones con barreras 
de vidrio. Ellas mutilan la mayor par­
te de los ciudadanos, y  pretenden des­
pués multiplicar su número, dispen­
sando de las cargas de la sociedad á 
un padre que tiene doce hijos. ¡Fra­
gilidad miserable de los hombres y de 
los legisladores, mas funesta que la
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misma peste, pues los estragos de esta 
solo aceleran la muerte, pero tíi les 
impides el nacer haciéndonos menos 
sensible su pérdida !

El primer paso, pues, que debe 
darse para multiplicar el número de 
popietarios, y para separar las partes 
de estas grandes masas, que levantan 
sobre la ruina de muchos la grandeza 
de pocos, es abolir las primogenitu- 
ras y mayorazgos, instituciones am­
bas que parece están introducidas ex­
presamente' para disminuir en la Eu­
ropa el número de propietarios y de 
hombres.

Otra ley convendría también abo­
lir entre nosotros, y es la que prefiere 
en la succesion de los feudos la hija del 
primogénito á los hermanos de éste. 
Esta ley, dictada por la pasión y por 
el amor de una reyna voluptuosa; esta 
ley, que pasa los bienes que son de 
una casa á o tra , que empobrece un 
hermano por enriquecer un estraño; 
esta ley es la que ha ocasionado la

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



Ó4  I-A C I E N C I A
ruina de la casa del autor cuyo nom­
bre trae.

Esta es la pragmática Filangeria 
La ley Voconia prohibía instituir por 
herederas á las mugeres ^, y nosotros

1 Léase á Giaimone en la Historia civil 
del reyno de Nápoles lib. cap. 8., y la 
colección de nuestras pragmáticas en el título 
de Feudis, pragm. i. Adviértase que esta 
pragmática no tiene lugar en los feudos que 
son de jure Longobardqrum.

2 El fragmento de esta ley que establece 
ne qiiis haredem vivginem, neve multerem fa- 
ciat, le trae Cicerón en la segunda in Verrem, 
de cuyo lugar, y de otro de S. Agustín lib. j .  
de Civit. Dei, se infiere que la hija , aun sien­
do linica , era comprehendida en esta prohibi­
ción. En el lib. 2 . tit. 23. de las Instituciones 
de Justiniano se habla de un capítulo de esta 
ley, que limitaba la facultad de hacer legados. 
Parece este un remedio encontrado por la ley 
para evitar que el testador no dexase en cali­
dad de legatarla á la muger aquello que no 
podia darla como heredera.

La esperanza de poder burlar estos esta­
blecimientos de la ley Voconia introduxo en 
Roma los fideicomisos. Se instituía por here­
dera á una persona que podia serlo según la 
disposición de la ley, y se le rogaba por el
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que hemos abrazado los errores de la 
jurisprudencia romana, nos hemos ale* 
xado tanto de sus antiguos principios, 
que en algunos casos hemos preferi­
do las hembras á los hombres. Callaré 
sobre este punto, porque temo abusar 
del sagrado ministerio que me da la 
íilosfía, haciendo de ella el instrumen­
to de una inútil venganza, y de una 
vanidad pueril. Me contento solo con 
decir que este injusto establecimiento 
no debe ocupar el íiltimo lugar entre 
las causas que concurren á impedir en­
tre nosotros la multitud de propieta­
rios. No es menor el obstáculo de 
no poderse enagenar las tierras feu­
dales.

Si el sistema de los feudos en al­
gún modo fuese compatible con la 
prosperidad de los pueblos, con la ri-
testador pasase la herencia á otra que aque­
lla excluía. Pero esto era meramente una sú­
plica , no precepto que obligase y tuviese 
fuerza de ley, como se prueba por el exem- 
plo de Publio Sextilio Rufo. Léase á Ci­
cerón de F in íb u s  honorum e t m alorum .

TOM. I I .  E
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qiieza de los estados, y con la liber­
tad de los hombres, la sola prohibición 
de enagenarlos les haria perniciosos y 
funestos. Un supuesto interes del prín­
cipe ocasiona que una gran parte de 
las tierras de su estado quede perpe­
tuamente separada de la circulación 
de los contratos. Todo lo que es tier­
ra feudal no se puede vender, ena- 
genar, ni dar á censo perpetuo. Ellas 
en lo mas son tierras ociosas que po- 
drian redituar mucho al estado, si la 
ley que prohíbe su enagenacion no 
las privase de estar bien trabajadas; 
pues la cultura siempre será lánguida, 
y  jamas será activa si no va acompa­
ñada de los preciosos derechos de la 
propiedad. Muchos terrenos incultos 
estarían cultivados; muchos brazos 
jornaleros llegarían á propietarios si 
el fisco, aboliendo esta perniciosa ley, 
hiciese este corto sacrificio á la uti­
lidad pública, siendo como seria el 
primero que experimentase sus ven­
tajas. Si en la devolución de los feu-
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dos perdia como uno, ganada como 
ciento.en los progresos de la pobla­
ción y de la agricultura, siempre re­
lativos á los adelantamientos de la 
propiedad^

Finalmente los fundos domaniatesj 
ó las tierras comunes valdíaSj que, 
siendo comunes, no son de alguno, 
no dexan de disminuir el número de 
pro.pietarios.en aquellas naciones don­
de esta reliquia del antiguo- espíritu 
de .pastura (que va espirando al paso 
que espiran nuestras bárbaras leyes^ 
aun subsiste, no obstante los maní- 
úestos desórdenes ...que ocasiona esta 
fatal institución. Hablaremos de aquí 
á pocoj quando examinemos ios-obs­
táculos que se oponen á la agricultu­
ra, sobre este particular. Pero á mas 
de los fideicomisos y mayorazgos,' á 
mas de las tierras valdías, á mas de la 
prohibición-de enagenar los feudos, á 
mas de la ley que prefiere la hija del 
primogénito á los hermanos de éste, 
'que no sé si ha sido adoptada - pcn*

E 2
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las otras naciones, hay otra causa ca­
si universal en toda Europa que dis­
minuye el nùmero de propietarios, y 
mas que todas las otras disminuye el 
numeró de los hombres. De esta ha­
blaremos en el capítulo siguiente.

C A P Í T U L O  V.

^Riquezas exorbitantes de los eclesidsti- 
eos y y prohibición de enagenar sus bienes'. 

tercer obstáculo de la población.

L o s  primeros sacrificios que ofrecie­
ron los hombres fueron yerbas, dice 
Porfirio. El padre reunia á sus hijos 
en medio de una campiña, para ren­
dir. este homenage á la divinidad. N o 
habia entonces templos ni altares. La 
abierta campiña era el templo, y po­
cos céspedes amontonados eran el ara; 
y  un haz de espigas, ó unas po­
cas frutas, eran el holocausto que el 
hombre ofrecía al autor de la na­
turaleza. Para un culto tan sencillo
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todos podían ser pontífices en sus 
familias.

El deseo natural de agradar á la 
divinidad multiplicó después las cere­
monias. El labrador no pudo ya en­
tonces ser sacerdote. Se consagraron 
á la divinidad algunos lugares parti­
culares: fue necesario hubiese algu­
nos ministros encargados de cuidar­
les; y la atención continua que pedia 
su ministerio obligó á la mayor par­
te de los pueblos á formar del sacer­
docio un cuerpo separado. Este cuer­
po, absteniéndose de todos los cui­
dados domésticos, debía ser alimenta­
do á expensas de la sociedad. Los 
egipcios, los persas, los hebreos, los 
griegos y los romanos, señalaron al­
gunas rentas para el sacerdocio *. Pero

I  En muchos lugares de la escritura, y
f»articularmente en el Levítico, se habla de 
o que se daba á los levitas.

Hyde en la relación de la Persia cap . ip. 
nos da noticia de las riquezas de los ma­
gos (y de las de su cabeza, que se llama-
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en ninguna religion fué llevada tan 
adelante la justa obligación de alimen­
tar los ministros del altar como en 
la nuestra, sin embargo de que no 
conoce el interés ni la codicia.. La de­
voción dio el primer paso, el fanatis­
mo nos llevó después al exceso. Se 
dixo desde el principio. que los que
ba Balach) que eran los sacerdotes de la 
Persia.

Por lo que toca á los griegos se puede 
inferir facilmente de lo que nos ha quedado 
de sus leyes el modo como entre ellos se 
acudía á los gastos del culto, y á las nece­
sidades del sacerdocio. En Atenas las leyes, 
después de haber regulado las oblaciones, 
ordenaban que una porción de ellas sirviese 
para el sustento de los ministros de la re­
ligion.

R e líq u a  e x  sacris victim is sacerdotibus  
cedun to. Petit, leg. A t t ,  t i t .  i .  de D eorum  
c u l t t i , sacris a d ib iis , f e s t is  &  ' ludís.

Sabemos que en Atenas á una porción 
del trigo que se recogía de los campos pú­
blicos se le daba el mismo destino, y era 
llamado fru m en tn m  sacrum . Véase Poluce 
lib. 6. cap. y . Potter. Achieolog. G r a c  Ub. 2. 
ca p . dice ; Estaba generalmente recibida 
entre los griegos en algunos casos la costum-
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servían al altar debían vivir á ex­
pensas del altar, lo que era justo. Pe­
ro los sacerdotes, no contentos con 
esto, empezaron después á predicar 
que la religión que vivía de sacrifi­
cios pedia fuese el primero entre ellos 
el de los bienes y de las riquezas

bre de las décimas sagradas. Y por lo que 
mira á los romanos Dionisio Alicarnaso nos 
asegura en el lib, 2 , que Rómulo , antes 
de distribuir las tierras entre los ciudadanos, 
habia separado una porción de ellas, cuyo 
dominio perteneciese á la repíibllca, y otra 
para el sustento de los sacerdotes y repa­
ro de los templos; y Livio en el lib. i .  
nos habla de los campos destinados por Numa 
para el mismo fin.

I En todas las religiones, en todos los 
países, y en todos los tiempos ha sido siem­
pre el mismo el lenguage de la superstición. 
Basta leer el artículo octavo del S a d d e r , que 
es un compendio del antiguo libro del Zenda^  
V e s ta , para encontrar en boca de Soroasto 
la misma doctrina que la qiíe se hallaba en 
nuestros eclesiásticos del tiempo de la igno­
rancia. ^^No basta, dice el codicioso pro,- 
jjfeta , que vuestras buenas obras superen las 
»»hojas de los árboles, las gotas de la llti- 
y?via, las arenas del mar, las estrellas del
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Esta máxima proferida en medio de 
la ignorancia, y en un tiempo en que 
estaban apagadas todas las luces de la 
razón, y corrompida una gran parte 
de los principios de la moral, hizo 
la mayor impresión en los ánimos, 
Los nobles, que tenian estancadas en 
sus manos todas las propiedades, co­
menzaron á disponer de ellas en fa-̂  
vor de los eclesiásticos y monges. Los 
mismos reyes dieron á los cleros lo 
que habían .usurpado á los pueblos *.
jífirmamento: para que sean agr-idables es 

preciso que el Destur (el sacerdote) se 
jj .digne de aprobarlas. Vosotros no podréis 
?? conseguir este favor si no pagais fielmente 

esta guia de la salud la décima de vues- 
jítros bienes , de vuestras tierras, de vuestro 
»dinero, en una palabra de quanto poseéis. 
jíSi el Destur queda satisfepho vuestra alma 
??evitará los tormentos del infierno; sereis 
»colmados en este mundo de elogios, y go- 
» zareis en el otro de una felicidad eterna, 
JíEl Destur es el oráculo del cielo; no hay 
»cosa que le sea oculta, y ellos son los que 
»libran á todos los hombres.”

I ¡ Quién creería que el vergonzoso de­
recho del cu n n a tk o  se haya concedido jun-?
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Esentos aquellos de todas las cargas 
de la sociedad, dispensados de todas 
las contribuciones , enriquecidos al 
igual de las donaciones y de las ofren­
das, llegaron, digámoslo así, á ser los 
solos propietarios de la Europa.

Corrido el velo de la superstición, 
disipadas las tinieblas de la ignoran­
cia, combatidos los errores del fana­
tismo , los hombres han advertido que 
jamas entre los dogmas de nuestra re­
ligión se ha numerado el de enrique­
cer á sus ministros. Pero como el mal 
venia de largo tiempo, aunque las 
ofrendas han faltado, ha quedado to»- 
davía la mayor parte de las propie­
dades en manos de una sociedad que 
no puede perecer, ni disponer de sus

juntamente con los feudos á muchos obispos, 
abades y monges? j Quién hubiera creido que 
los succesores de los apóstoles hubiesen con­
seguido investiduras , y se hubiesen arroga­
do el derecho de darlas 1 j Quién creyera ^ue 
la superstición y la ignorancia hubieran cor­
rompido hasta este término la mas santa y 
la mas sencilla religión del mundo?
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bienes. Basta correr las campiñas para 
ver que dos terceras partes de las tier­
ras se hallan en manos de los ecle­
siásticos.

Teniendo este estado las cosas, 
¿cómo podrá jamas florecer la pobla­
ción , quando sus progresos nacen de 
la multitud de propietarios? Si los 
fideicomisos y mayorazgos son opiles- 
tos á la población porque dismiou-  ̂
yen el número de los propietarios, 
¿qué obstáculo no será para aquella 
este fatal desórden , que hace de casi 
toda la Europa el patrimonio de una 
sola familia ? Si los progresos de la 
población son relativos, como se ha 
dicho, á los progresos de la agricuE 
tura, ¿cómo podrá ésta florecer jamas 
entre las manos de un beneficiado 
que ningún interes tiene en mejorar 
un campo que no puede transmitir 
á otro , ni en sembrar ó plantar pa­
ra una posteridad que no le toca? 
¿Cómo recibirá mejoras la agricultu­
ra entre las manos de aquel, que en
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vez de empeñar parte de sus rentas 
para mejorar el campo, aventurará 
mas bien el deteriorarle, para de es­
te modo aumentar aquellas rentas que 
para él son pasageras ? Estas funes­
tas consecuencias, que nacen de las 
exorbitantes rentas de los eclesiásti­
cos, y de ser inagenables sus propie­
dades, han sido finalmente manifesta­
das con toda su deformidad á los go­
biernos. La filosofía ha hablado en 
favor de los hombres, y penetrado 
su voz hasta lós tronos. Ella ha abier­
to los libros santos de la religión, y 
encontrado en ellos las armas para 
defender la felicidad de los pueblos 
contra la avaricia de sus ministros. 
Por todas partes han procurado opo­
nerse á este abuso. Se han dado mu­
chas leyes relativas á este objeto, cu­
yo fin ha sido cerrar este manantial 
perenne, que llevaba todas las aguas 
á este grande estanque, donde se 
podrían y corrompían por falta de 
movimiento. Se han prohibido á los
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eclesiásticos las nuevas adquisiciones: 
los testamentos han dexado de ser las 
minas del sacerdocio. No le es con­
cedido á un padre de familias, al tiem­
po de su fallecimiento, el derecho 
de aplacar la divinidad con uno de 
aquellos legados que pasaba á un con­
vento de religiosos porción de aquel 
patrimonio que no puede disfrutar, 
y al que han adquirido sus hijos ya 
derecho. Pero por nuestra desgracia 
los gobiernos hasta ahora se han em­
peñado solamente en impedir los pro­
gresos del mal. El desordenj si no 
puede recibir aumento, sin embargo 
mantiene por otra parte su antigua 
extensión. Si sus miras se hubiesen 
dirigido á la raiz del árbol, mas fa­
cilmente y con menos ruido se hu­
biera acabado con él. N o se hubie­
ra dado lugar á infinitos desórdenes 
que son consecuencias necesarias de 
todos los remedios paliativos, y se 
hubiera ocurrido con igual gloria á 
los escándalos de la ignorancia, á las
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calumnias de la superstición, y á los 
clamores del sacerdocio. Los terrenos 
inmensos que él poseía, y que se ha­
llan todavía entre sus manos muer­
tas , hubieran ya entrado en la circu­
lación de los contratos; y esta clase 
de hombres tan necesaria al estado, 
y tan digna de ser respetada por el 
gobierno, hubiera sido la primera en 
aplaudir la vigilancia de las leyes, 
si la reforma hubiese caido sobre la 
naturaleza de sus rentas, y no sobre 
la prohibición de aumentarlas.

El rigor del método que sigo me 
obliga á dexar aquí suspensa la cu­
riosidad del lector sobre la elección 
de los medios que debian tomarse 
para perficionar esta empresa. Puede 
verse por el plan que precede, que 
el lugar oportuno para explicar es­
tas mis ideas es el libro quinto de 
esta obra, donde se hablará de las 
leyes que miran á la religión, y don­
de , distinguiendo siempre ésta, del 
abuso que de ella se ha hecho, no
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me olvidaré jamas del respeto debì^ 
do al aitar y á sus ministros. Me bas­
ta haber considerado en este lugar, 
como uno de los mas fuertes obstá­
culos de la población, el estado pre­
sente de las riquezas de los eclesiás­
ticos. ¿Pero qué debe decirse de su 
celibato ?

Se ha hablado demasiado en es­
tos últimos tiempos de esta práctica 
de nuestra religión para poderla pa­
sar aquí en silencio^ Todos los po­
líticos módernos han declamado con­
tra el celibato de los eclesiásticos, 
y muchos han atribuido á sola esta 
causa la despoblación presente de la 
Europa.

Por lo que á mí toca me atrevo 
á afirmar que soy de contraria opi- 
nio. Creo que si el número de los 
eclesiásticos fuese tan limitado como 
debia ser, el corto vacío que su celi­
bato dexaria en los espacios de la ge­
neración no podria compararse con 
los desórdenes que en este género .dé
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cosas producirá qualquiera novedad. 
N i sera esta la primera vez qué la 
población ha florecido en medio del 
celibato de los sacerdotes.

La Frigia ha estado mucho mas 
poblada de lo que está al presente 
quando los sacerdotes de Cibeles eran 
eunucos; y la Siria no dexó de ser 
un estado muy poblado en el tiem­
po que sus sacerdotes se mutilaban, y 
se atrevían a despojarse de su virili­
dad, en un país donde se adoraba la 
íigura de lo que nosotros llamamos 
Priapo. ¿No hay por ventura en la 
China un millón de Bonsos consagra­
dos al celibato? Y  con todo la Chi­
na sola está mas poblada que toda la 
Europa.

N o apartemos, pues, á los minis­
tros del altar del sacrificio que ellos 
ofrecen al Altísimo de aquello que les 
es mas amable; permitámosle renun­
ciar á los mas vivos placeres de la 
naturaleza para acercarse á la mesa 
del señor con manos inocentes, y un
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espíritu mas puro. Hagamos de mo­
do que la reforma caiga sobre su nú­
mero, y sobre sus riquezas. Este es 
el verdadero obstáculo que al presen­
te opone el sacerdocio á los progre­
sos de la población en casi toda la 
Europa, esto es lo que debe extir- 
pai'se.

Nuestros augustos legisladores han 
conocido esta verdad. Espero que ellos 
perficionarán la reforma que han em­
pezado; pero después de haber refor­
mado el sacerdocio, ó por mejor de­
cir la naturaleza de sus riquezas, les 
queda aun mucho que hacer. Ellos 
deben reformarse á sí mismos si quie­
ren que la población florezca en sus 
dominios. El estado presente de las 
riquezas y dominios del sacerdocio 
la hacen desmayar é impiden su pros­
peridad; pero los tributos excesivos, 
los impuestos insoportables , la vio­
lencia con que se exigen, destruyen 
y aniquilan la población.
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C A P Í T U L O  V I .

8i

Tributos excesivos, impuestos insoporta­
bles , modo violento de exigirlos: qiiarto 

obstáculo de la población *.

A s í como la sociedad tiene sus ven­
tajas , de las que debe participar cada

I Tal vez no me atreverla á escribir so­
bre este objeto si no me hubiese tocado la 
suerte de vivir en un país donde el mas hu­
mano de los reyes, Juntamente con sus mas 
zelosos ministros, procura con los mayores 
esfuerzos librar al estado de los antiguos des­
órdenes que hablan introducido una domina­
ción estraña, y la antigua anarquía. Esta re­
forma debe hacerse lentamente. Algunos be­
nignos crepúsculos nos anuncian no está lejos 
la aurora de nuestros felices dias. El movi­
miento se ha comunicado á las aguas que la 
quietud de una laguna habla corrompido. Nos 
hallamos pn estado de crisis. Los síntomas de 
esta, muy léjos de acobardarnos , deben ha­
cernos esperar que nuestros males serán algún 
día curados. A nosotros toca implorar de la 
divina Providencia alargue los dias de los su­
periores , de quienes debemos esperar el alivio.

TOMO I I .  . - F
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uno de sus miembros, del mismo modo 
tiene sus cargas, en las quales es justo 
que cada uno tenga su parte. Pero esta 
compensación, á que deben contribuir 
todos los individuos de la sociedad, es 
preciso sea proporcionada á sus fuer­
zas, y al beneficio que cada uno de 
ellos recibe. Sin esta proporción el or­
den social, en vez de mejorar su con­
dición, la baria infinitamente peor; el 
daño sería mayor que el beneficio, y 
el estado de la sociedad sería el peor 
de todos.

Según estos principios que la filo­
sofia, menos poderosa que el interes, 
ha, considerado inutilmente como los 
primeros dogmas de la moral de los 
gobiernos: según estos principios pre­
gunto: ¿qué dirémos nosotros del es­
tado presente de las imposiciones, y 
de los tributos de la mayor aparte de 
las naciones de Europa? ¿Dónde se 
encuentra hoy esta proporción tan ne­
cesaria entre aquello que se d a , y 
aquello que se recibe; entre el tributo
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que se exige, y la fortuna del que lo 
paga? ¿Ha habido jamas tiempo en 
que los hombres hayan pagado mas, 
y quizá obtenido menos de la socie­
dad? Que lo digan los clamores de los 
pueblos, la miseria de las provincias, 
y la violencia de las exacciones. Que 
lo digan mas que otra cosa la multi­
tud de las contribuciones. Tasas, ca­
tastros, impuestos sobre las tierras, im­
puestos sobre las producciones, sobre 
los generös, sobre las manufacturas, 
sobre los brazos, impuestos sobre en­
tradas, impuestos sobre extracciones, 
impuestos quando se transporta de un 
lugar á otro, subsidios, &c. No aca- 
baria jamas si quisiese individualizar 
todas 'las bocas de esta fiera espan­
tosa, conocida con el nombre general 
de contribuciones..

Sentada, pues, esta pintura con­
fusa del estado presente de las contri­
buciones de la mayor parte de las na­
ciones de Europa, vengamos á las con* 
secuencias. Si la medida de la subsis- 

F 2
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tencía es la medida de la población, 
¿cónio podrá jamas ésta hacer progre­
sos en las naciones europeas, qiiando 
vemos al ciudadano precisado á pri- 
varse de parte de su alimento para 
pagar el tributo que le pide el estado? 
¿quando vemos un pobre infeliz ar­
rancar el pan de la boca de sus hijos 
para satisfacer al receptor del fisco, 
que con el brazo del gobierno va es­
parciendo la desolación por el reyno? 
¿Quántas veces no se siembra, y se 
dexa ociosa á la naturaleza, porque se 
apodera el receptor del -fisco de la por­
ción de trigo que con algún trabajo 
guardaba el pobre labrador para la 
sementera? ¿Quántas veces, el campo 
del inocente labrador pasa á ser el 
teatro donde la misma exacción hace 
vanidad de su codicia, de su feroci­
dad, y de su injusticia? Si el infeliz 
que la habita no tiene con que pagar 
el impuesto, en vano opone la ex­
cepción de la necesidad contra la de-> 
terminación de la ley; en vano se eS'
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fiierzá en justificar la falta de medios 
por la multitud de sus hijos, por el 
aumento de sus necesidades, y por la 
diminución de sus fuej;zas. Todo es 
inútil. El fisco quiere ser pagado. El 
mayor favor que se le hace es conce­
derle una breve dilación. Durante este 
tiempo el hombre del campo redobla 
su trabajo, y disminuye su alimento: 
condena á los hijos á la misma in­
justicia , y dexa á la muger el cuida­
do de vender todo aquello que se 
encuentra en su desolado, alvergue; 
aquellos despreciables muebles que pa­
ra acudir á sus necesidades les habia 
dexado la miseria; aquel vestido raido 
con que ella procuraba ocultar su po­
breza en el dia destinado á asistir á la 
mesa del Señor; y quando todo esto 
no basta se venden los instrumentos 
mismos del trabajo. De este modo sa­
tisface las cargas fiscales una gran par­
te de ciudadanos del estado ; á este 
precio se pagan en las campiñas de la 
Europa los beneficios de la sociedad.
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No son estas las tiernas descripcio­

nes del Taso ó del Ariosto, estos son 
hechos que quizá solamente los igno­
ran los príncipes, que disimulafi no sa­
ber los ministros, que la destruidora 
política de algunos cortesanos procura 
alejar de los tronos por no anublar su 
esplendor; pero que el resto de los 
hombres ve continuamente, como que 
pasan á su vista, y que turban cada 
instante la paz del sensible filósofo, 
que vive muy apartado de los palacios 
para poder-aplicar algún remedio.

No nos alucinemos, pues; mien­
tras las contribuciones permanezcan 
en el estado que tienen en el día; 
mientras el tributo que el ciudadano 
está obligado á pagar á su príncipe 
absorva el producto de las tierras y 
del trabajo; ó mientras aquella por­
ción que le queda al labrador y al 
artista , después de satisfecho el im­
puesto , no le baste para asegurar su 
subsistencia ; hasta este tiempo , di­
go, no adelantará la población dé la
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Europa, antes se irá consumiendo, su­
puesto que está constantemente subor­
dinada la población á los medios de 
la subsistencia. Es preciso persuadirse 
que en qualquiera parte donde un 
hombre y una muger tienen con que 
subsistir sin penalidades, allí se propa­
ga la.especie: donde falta este apoyo, 
allí se disminuye. La naturaleza y el 
bien estar son dos fuerzas que compe­
len á los hombres á reproducirse con 
aquella misma eficacia con que son lle­
vados á arruinarse por la miseria y la 
opresión. Aquellas tienen pobladas las 
lagunas de la Holanda y el fértil cam­
po de la Pensilbania: estas han indu­
cido , según relación del célebre Dra- 
ke , á algunos pueblos de la América 
á hacer el detestable voto de no tener 
comercio alguno con sus mugeres por 
no multiplicar las víctimas de la ava­
ricia del conquistador. Esta funesta 
conjuración contra la naturaleza y con* 
tra el mas dulce de sus placeres, el 
único acontecimiento de esta especie
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que la historia ha pasado á la memoria 
de los hombres, todavía se leerá al­
gún dia en los anales de la Europa, 
si se olvida á la moderación de los 
príncipes que hoy reynan el aliviar­
nos de un peso superior á nuestras 
fuerzas; y que no se ha sufrido has­
ta este tiempo sino á costa de la po­
blación.

La reforma, pues, de las imposi­
ciones y  tributos es necesaria en la 
Europa; es necesaria también una re­
forma en la naturaleza de las contri­
buciones, y en al modo de exigirlas. 
Un objeto tan importante no se omiti­
rá en esta obra: Hablaré de aquí á poco 
de él en este libro, donde será trata­
da de propositó la teoría de las contri­
buciones. Basta aquí prevenir una ob­
jeción que se me podrá hacer; parece 
que oigo se me está diciendo: "Este 
>jes un mal preciso. Son tan grandes 
Jilas necesidades del estado que todas 

estas contribuciones aun no bastan 
Jipara acudir á ellas. Prueba de esto
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íjson las deudas de la mayor parte 
>»de las naciones. ¿Cómo pensaremos, 
íjpnes, en disminuir los impuestos?” 
Funesto raciocinio nacido de un su­
puesto falso. ¿Quáles son, pregunto, 
las urgencias del estado, que para acu­
dir á ellas lleguen á ser un mal pre­
ciso estas contribuciones insoportables? 
¿Se puede llamar por ventura necesi­
dad del estado una guerra emprendida 
por la conquista de una provincia, so- 
bre la qual se alegan algunos derechos 
rancios apoyados sobre algunas anti­
guas usurpaciones? ¿Se puede llamar 
por ventura necesidad del estado todo 
aquello que se consume y expende en 
alimentar el esplendor de los tronos, 
y alimentar los vicios y la afemina­
ción de una turba de codiciosos y va­
nos cortesanos? ¿No seria mejor para 
las naciones que hubiese menos escla­
vos y mas ciudadanos, menos adula­
dores y mas filósofos? Derramar los te* 
soros de la sociedad y el fruto del su­
dor de los pueblos sobre'algunos hont-
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bies, que, muy lejos de servirla, de 
ordinario solamente son el instrumen­
to de su ruina, ¿no es por ventura 
un hurto, una injusticia, un peculato 
cometido por aquella misma mano que 
deberia castigarlo? Un soberano col­
mando de dones y de riquezas á un 
ministro indigno, á un adulador que 
le encubre sus defectos, á un favo­
rito que le vende, ¿ no precisa á su 
pueblo á que pague aquellas adulacio­
nes, aquellos engaños, aquellas ventas, ' 
aquellos malos consejos, aquellos vi­
cios, aquellas vanidades que reducen 
á este mismo pueblo á la mendicidad?
¿ Esto no es por ventura lo mismo que 
vender la lana del cordero para pagar 
á aquel que le conduce al matadero? 
¿Se puede finalmente llamar necesi­
dad del estado el mantener cien mil 
combatientes que hacen ver los horro­
res de la guerra en medio de la paz, 
y que en vez de defender la nación la 
despueblan con su celibato y con sus 
vicios; con lo que consumen sin re-
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producir , y con la miseria que ocasio­
nan en los pueblos que están obliga­
dos á mantenerles? El estado se halla 
oprimido, y la nación se despuebla 
para alimentar tantos despobladores. 
¿Son estas las necesidades del estado? 
¿Por ventura estarían menos seguros 
los pueblos , y menos tranquilas las 
naciones, si se restableciese la econo­
mía militar de los antiguos? Esto es 
lo que examinaremos en el capítulo 
siguiente, donde el estado presente de 
las tropas de la Europa será conside­
rado como uno de los mas fuertes obs­
táculos de la población.

C A P Í T U L O  V I L

Estado presente de las tropas de la 
Europa quinto obstáculo de la 

población.

U n  millón y doscientos mil hombres 
componen el estado ordinario de las 
tropas de la Europa quando el mundo
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está en paz ^, que no. son mas qué un 
millón y doscientos mil hombres des­
tinados á despoblar la Europa con sus 
armas en tiempo de guerra, y con su 

\  celibato durante la paz. Ellos son po* 
bres, y empobrecen los estados; de­
fienden mal las naciones de los ene­
migos de afuera, pero las oprimen en 
lo interior. Mas tropas mantenemos 
nosotros quando estamos en paz, que 
mantenian los mayores conquistadores 
quando hacían la guerra á todas lás 
naciones del mundo. ¿Pero por ven­
tura los pueblos están por eso mas se- 
guros, y las fronteras de las naciones 
están mejor defendidas? Este es un 
error de cálculo. Todos los príncipes 
han aumentado sus tropas á propor­
ción del aumento que las han dado 
sus vecinos. Las fuerzas se' han equili­
brado como lo estaban antiguamente. 
Una nación que con diez mil hombres

I Sin entrar en esta numeración las tro­
pas dtf mar: léanse los estados militares de 
la Europa.
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tenia bastante para defenderse, necesita 
tener veinte m il, porque han crecido 
al doble las fuerzas de la nación con­
tra quien quiere asegurarse. Las ven­
tajas , pues, de la mayor seguridad se 
han reducido al cero, el exceso sola­
mente se advierte en las crecidas ex­
pensas , y en lo que padece la po­
blación.

No era este el sistema militar de 
los antiguos. N i la Grecia que sub­
yugó y venció todas las fuerzas de 
la Asia; ni Roma mientras que fue li­
bre ni Filipo ni Alexandro, que

I El primer cuerpo de tropa ociosa que 
conocieron los romanos fue Ja guardia preto­
riana , cuyo abuso se introduxo en' la deca­
dencia de la república y de la libertad ; y 
sabemos lo mucho que aceleró su ruina. El 
número de los soldados de la guardia fue al 
principio de nueve á diez mil. Vitelo lo ex­
tendió á diez y seis mil, y llegó hasta cin­
cuenta mil baxo el emperador Severo. Véase 
Justo Lipsio de m agnitudiiie R o m a n a  lib. i .  
cap Herodiano /^. 3. Augusto solamente 
dexó en la capital tres cohortes de esta guar­
dia , pero Tiberio llamó y puso junto á su
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llevaron por todas partes la .victoria 
delante de sus esquadrones; ni Atila 
ni los bárbaros, que deshicieron el 
imperio romano ; ni los germanos 
que vencieron y triunfaron de Va­
ro y de sus legiones; ni Timur-Beg, 
ni Gengis-Kan, que saliendo del fon­
do de la Corea subyugó la mitad de 
la China, la mitad del Indostan, casi 
toda la Persia hasta el Eufrates, las 
fronteras de la Rusia, Casan, Astra­
can, y toda la gran Tartaria; ni Cario 
Magno finalmente, que para extender

persona el cuerpo entero ; paso fatal que aca­
bó de dicidir de la suerte del universo, é hizo 
espirar hasta la sombra de la libertad. Léase 
á Tácit, A n u a l, lib. 4 . ca;p 2 . Suet. vid. d i 
A u g tís t . c a f . 3/.

Las legiones qué estaban en las provincias 
no podia'n, llamarse tropa ociosa. Se sabe que 
ellas no habitifban .en las ciudades , y  que 
quedaban siempre acampadas estando en un 
continuo movimiento, ó. para nuevas con­
quistas , ó para conservarse un dominio siem­
pre en disputa, y que tq;iia ahyencido en un 
estado de;guerra que era perpetuo, aunque 
no estaba abiertamente declarada.
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los limites de su monarquía, y fundar 
la de los papas, combatió con toda la 
Europa conjurada contra él: ninguno, 
digo, de estos pueblos guerreros, nin­
guno de estos célebres conquistadores 
tuvo jamí̂ s el pensamiento de conser­
var en tiempo de paz aquel exército 
que durante la guerra habia conducido 
delante de su enemigo. El ciudadano 
era soldado quando lo pedia la nece­
sidad, y d exaba de serlo quando fe- 
necia Esta economía militar, que

I Las naciones antiguas eran mas Ubres 
que las modernas porque estaban armadas. 
Todo ciudadano, era soldado, y su habita­
ción era el campo ; él cenia la espada que ase­
guraba su libertad. Ordinariamente defendía 
á su costa la patria. En los mas felices dias 
de Roma el uso de las armas se concedía so­
lamente á aquella clase de ciudadanos que es­
taba interesada en el bien de la patria y tenia 
patrimonio que defender. Dionisio Aiicarna- 
so lib 4. cap. i j .  nos asegura que el mas po­
bre soldado que en. aquellos tiempos militaba 
en Roma poseía mas de 900 libras, suma 
muy considerable en unos liejnpos en que era 
tan raro el dinero.

En las repóblicas griegas ningún duda-
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todas las edades y todas las naciones 
abrazaron, fue por la primera vez 
(después del fatal exemplo de los tira­
nos de Roma) alterada en la Francia 
baxo el gobierno de Carlos V II. Este 
príncipe, aprovechándose del crédi- 
dito que le habian dado sus victo­
rias sobre los ingleses, y aprovechan-

dano estaba exento de ir á 'la  guerra, sino 
aquellos á quienes la ley privaba de este ho­
nor , ó que por su edad se les concedia este 
privilegio, ó se les dispensaba de esta obli­
gación por otra justa causa; pues de lo con­
trario eran privados de todas las prerogativas 
y de todos los derechos de ciudadanos. Véase 
Hesquines in Ctesiphontem  , y Demostenes ui 
Thnocratem . Y al modo que los primeros ro­
manos iban á la guerra á sus expensas.

Los carios entre los griegos fueron los 
primeros que militaron pagados, y por esta 
causa se hicieron tan despreciables en aquei- 
líos tiempos de la libertad y del heroísmo, 
que en el lenguage antiguo griego Kapí? y 
M a n c ip ia  eran sinónomos. Pericles entre los 
atenienses fue el primero que Introduxo la 
costumbre de pagar durante la guerra al sol­
dado. V olta to  Archaola^. G r ^ c , lib- 14» 
p it ,  I I ,
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dose igualmente, de las impresiones 
de terror que e-stos formidables ene-, 
migos hablan esculpido en el ánimo 
de sus súbditos, concluyó una empresa, 
que sus predecesores ni aun se hubie­
ran atrevido á tentar. Baxo pretexto 
de tener siempre algunas fuerzas en 
pie para defenderse de qualquiera in­
vasión no prevista que pudiesen in­
tentar los ingleses en sus estados, Ij-, 
cenciando las demas tropas, conservó 
un cuerpo de nueve mil hombres dé 
caballería, y diez y seis rail de infan­
tería

Esta novedad, que dio el primer 
golpe á la libertad civil 'de los fran-; 
ceses, ocasionó una-, revolución unir: 
versal en el sistema militar del restos 
de la Europa. ; Cada príncipe, se crer 
yó entonces .precisado á defenderse de.; 
una nación siempre armada. En ve?, 
de unirse todos contra aquel que se 
habia puesto en un estado do guerra

I Historia de Carlos V , tom. i. Intro­
ducción.

TOMO n . G
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perpetua, en vez de obligar á Car­
los V II á deshacerse de las tropas que 
se había reservado, cada uno se apre­
sura á seguir su-exemplo.

El sistenia de mantener un exér- 
cito siempre en pie fué adoptado por 
rodas las naciones de Europa en un 
instante. Cada pueblo se armó no 
para hacer la guerra, sí para vivir' 
en paz.
' Este desorden nacido en la Fran­

cia tomó aumento después en la Fran­
cia misma,- y*ámodo de contagio se' 
comunicó al resto de la Europa-. D e­
bemos á Luis X IV  esta excesiva mul­
tiplicación de tropas, que en el seno' 
mismo de là paz ofrecen el espec­
táculo de la guerra, y qüe han for-' 
mado de casi toda la- Europa un 
quartel dS- invierno, donde el solda­
do forrágea, está Ocioso, y consume. • 

La Europa está oprimida, y-de­
cae la población para mantener este 
cuerpo iníitil.. Se consurnen los pue­
blos para alimentar un millón y dos*̂ -
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¿ieiitos mil célibes siempre existentes, 
que no dan fruto, y que es precisò 
renovar continuamente con otros cé­
libes que se quitan ó apartan de la 
propagación. ¿No es esta una antro­
pofagia monstruosa, que devora en ca­
da generación una porción de la es- 
especie humana? Se declama tanto 
contra el celibato de los eclesiásticos, 
sin embargo que entre ellos se encueii- 
h'an viejos é impotentes; y se sufre con 
indiferencia el celibato de tantos hom­
bres que son la flor de la juventud 
y de la robustez? Pero mientras que 
el sistema militar de Europa se con­
serve en el estado que tiene en el dia, 
el celibato de las tropas es un mal 
necesario.

No nos hallamos ya en aquellos 
tiempos en los quales los solos feu­
datarios y propietarios de las tierras 
hacian el servicio militar á sus expen-^ 
sas; las tropas al presente se compo­
nen de mercenarios, sin mas bienes 
que su sueldo, que apenas les basta 

G 2
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para mantenerse. ¿Quién alimentaria 
sus mugeres é hijos? Por lo que, si no 
es tanto el celibato de las tropas quan­
to la miseria que el sostenerlas oca­
siona en los pueblos lo que impide 
los progresos de la población, este obs­
táculo en vez de disolverse crecerla 
mucho mas si se aumentase, el prest 
al soldado para ponerle en estadu de 
casarse.,

Las tropas, pues, serán célibes 
mientras sean mercenarias, y serán 
mercenarias mientras sean perpetuas. 
¿Podrá por ventura el legislador apli­
car algún remedio á este mal; podrá 
quitar este doble obstáculo á la po­
blación; podrá por ventura, aun en 
el estado presente de las cosas, imi­
tar la economía militar de los antiguos 
sin exponer á peligro alguno la na­
ción? Veámoslo.
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Proyecto de reforma en el presente 
sistema militar.

N o es esta una digresión inútil ó es- 
traña de mi asunto. Yo perderia va­
namente el tiempo , y sería un de­
clamador importuno si descubriendo 
los males que oprimen á los hombres 
dexase á otros el cuidado de buscar 
los remedios para curarles. Esto sería 
melancolizar la sociedad sin socorrer­
la , un delito en la persona de un filó­
sofo , y una impertinencia en la per- 
son de un ciudadano. Veamos, pues, 
quál será el sistema que debe seguirse 
para remediar el doble obstáculo que 
opone á la población el estado presente 
de la tropa: pero antes examinemos si 
el actual sistema es en el dia neceísarioi- 

No sé si en algún tiempo ha sr-? 
do preciso mantener para la seguridad 
de los pueblos un exército siempre en 
pie. Da motivo para dudarlo la recien­
te introducción de la perpetuidad de
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las tropas. Lo cierto es que si en al­
gún tiempo ha sido necesario, en el 
nuestro seguramente no lo es. H oy, 
que es universal la comunicación en­
tre los pueblos, y que mil ojos extran- 
geros están observando los movimien­
tos de los príncipes, de modo que una 
nación no puede armar un bastimen­
to de guerra sin que dentro de pocos 
dias lo sepa toda la Europa: hoy, digo, 
las invasiones repentinas, las guerras 
no previstas, son males que no ame­
nazan, y contra los quales es inútil 
prevenirse. Este terror pánico no 
puede, pues, autorizar en el dia el 
uso ,de las tropas perpetuas.

Mucho menos podrá escusarse con 
la ventaja que se consigue para la 
tranquilidad interior del estado. El 
inas>,vSeguro apoyo de ésta no es el 
soldado, que muchas veces sera el pri­
mero-á sostener la rebelión, si la opre­
sión arma al ciudadano contra su prín­
cipe. Lá justicia y la humanidad de 
los soberanos que hoy gobiernan es
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cl verdadero escudo contra el furor 
de los pueblos, el verdadero apoyo 
de los tronos, y la única arma de 
que deben valerse los gobiernos. Las 
tropas y las guardias, decia Marco 
Antonino , son inútiles á un princi­
pe que da á conocer a sus pueblos 
que obedeciéndole obedecen a la jus­
ticia y á las leyes ^

Haced feliz una nación. Un es­
píritu sedicioso no encontrara com­
pañeros; y si sucediese encontrarlos, 
todo el pueblo se armará contra ; él, 
y llegará á ser justamente la victima 
de la pública indignación. ¿Para qué, 
pues, sirve levantar una barrera con­
tra un torrente que no puede cau­
sar daño? ¿No es por ventura muy 
Ventajoso para los estados el inclinar 
á los príncipes á que sean justos y

I Erodiano en la vida de Marco Anto­
nino : y Salustio dice; N o n  e x e r c itu s , ñeque 
thesnuri regni fr íe s id in  su n t ; verutn am icif 
quos ñeque artnis cogere, ñeque auro ^ara-^ 
ri queat, oj^ció 6" J id e  f a r a n t u r .
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humanos por su propio interés, como 
al presente lo son por su sola virtud ? 
¿ Sin la guardia pretoriana Tiberio hu­
biera por ventura proscrito la mitad 
de los romanos; y Calígula hubiera 
hecho llorar la muerte de Tiberio, 
hubiera hecho temblar el Senado Ro­
mano? ¿No es un abuso de la polí­
tica y de la autoridad el buscar me­
dios para sostener la opresión? Dexo 
á la pluma de Maquiavelo esta ver­
gonzosa investigación, que desacredi­
tarla para siempre si no fuese equívoca 
la memoria de este grande hombre. Mi 
fin es apoyar la felicidad de los pue­
blos , y no las opresiones de los déspo­
tas. El príncipe que en todo tiempo se 
halla armado, puede siempre que quie­
ra hacerse dueño absoluto de un pue­
blo sin armas. ¿Pero es este el ver­
dadero interés de los príncipes ? ¿ No 
ha hecho ver por ventura una expe­
riencia tan antigua como la sociedad, 
que este dominio absoluto; que esta 
autoridad sin freno y sin límites á
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que han llegado ó procurado llegar 
gran parte de los reyes; que esta om­
nipotencia despótica que la ambición 
de un ministro propone al príncipe 
como el objeto de la soberanía, que 
la adulación se la manifiesta como un 
derecho incontrastable, que la supers­
tición santifica y coloca sobre los tro­
nos con el nombre de dioses; que la 
estupidez de los pueblos degradados 
ha aplaudido y defendido alguna vez, 
no es otro cosa que una espada de dos 
cortes pronta siempre para herir al 
hombre débil que la maneja?

Augusto rodeado de sus cohortes 
pretorianas, persuadido de la fidelidad 
de sus legiones, encontraba no obs­
tante en la extensión de su poder la 
causa de sus temores. El sabía que si 
aquellas podian asegurarlo contra los 
débiles esfuerzos de una declarada re­
belión , no podian seguramente defen­
derle del puñal de un resuelto repu­
blicano. Él sabía que los romanos que 
veneraban la memoria de Bruto ala*
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•barian la imitación de su valor. Solo 
en la diminución aparente de su po­
der encontró el único escudo para su 
seguridad. Solo su interés lo hizo des­
de .el principio enemigo de la repú­
blica , y lo determinó después á decla­
rarse su padre..

Quedemos persuadidos de que no 
hay seguridad para los príncipes fue­
ra de la virtud, del amor de los pue­
blos, de la moderación del gobierno, 
de la sabiduría de las leyes, y de 
su escrupulosa observancia ^ Solo .el 
tirano privado de estos medios tie­
ne necesidad de una tropa de mer­
cenarios que lo defiendan de un pue­
blo siempre irritado, y siempre opri­
mido; ¿pero quién le librará de sus 
defensores? El debe ser ó su esclavo 
ó su víctima. Para ser adorado de 
sus súbditos él debe adorar sus guar­
dias. Del capricho de éstas depende 
el que le adoren como deidad, ó

I Q«/ scep tra  duro sa vu s imperio regit', ti- 
m ct tim entes: m otus in auctorem  Yedit Seiíeca.
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que le bollen y pisen como un mal- 

i hechor. Sea prueba de esta verdad 
: el exemplo de los que dominaron á 
; Roma. Sus estatuas eran adoradas, la 

adulación y el temor les oírecian ho­
nores divinos, pero estas estatuas se 
rompian, la divinidad espiraba, la

■ adoración se trocaba en desprecio y 
en escarnio luego que cesaba el te ­
mor , luego que el tirano acababa. 
La misma guardia pretoriana que le 
hacía adorar, le hacía pisar siempre 
que queria. Habiendo llegado a ser

. el solo apoyo de la soberanía y del 
trono, mas veces le mancho con san­
gre que le defendió. Con su socorro 

. el tirano pisaba al senado, al pueblo 
' y las leyes, pero íiltimamente pere- 

cia á sus manos. Con su ayuda todo
■ lo hacía temblar, pero él temblaba 

á la vista de sus defensores. Él era
; al mismo tiempo el objeto mas des- 
íj preciable á los ojos de la nación, y 
[ el mas venerado mientras lo querían 

las cohortes pretorianas. Las estátuas,
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las m e d a lla s , la apoteosis, se daban 
p u es, á las coh ortes, no al fantasma' 
á quien  se ofrecian.

Finalmente, si para defender el 
sistema de las tropas perpetuas se 
acude á la superioridad que lleva en 
la guerra un cuerpo disciplinado y 
amaestrado en el arte de combatir 
sobre una turba de ciudadanos que 
pocos dias antes de pelear han dexa- 
do la azada y el arado; respondo, 
que estas ventajas quedan sobrada­
mente compensadas con el afemina- 
miento qne el ocio de la guarni­
ción inspira en el soldado, y que 
dos o tres meses de manejo en las 
armas bastarán para adiestrar un la­
brador robusto y endurecido en el 
ti abajo, mientras que tres semanas 
de fatiga destruirán en una guerra 
las legiones enteras de soldados dis­
ciplinados y ágiles quando estos no 
están acostumbrados al trabajo y al 
rigor de las estaciones

I En Suecia, donde todo soldado es la-
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¿Pero qué diremos del valor? Yo 

creo que este sentimiento, que hace 
nacer en nosotros el conocimiento de 
las propias fuerzas, puede anidarse en 
todos los ánimos ; pero que tendrá mas 
acogida en el pecho del robusto la­
brador que en el del soldado merce­
nario debilitado por el ocio. Todas 
las historias son prueba de esta ver­
dad, y nosotros tenemos un testimo­
nio doméstico en la última guerra con-
brador ( viviendo del producto del campo 
que el gobierno le señala para su alimento,

■ que es llamado B o s te ll ')  no por eso es menos 
guerrero; y se halla mas robusto y mas dis­
puesto para sufrir las incomodidades de la 
guerra. Exceptuados diez regimientos de*cx- 

. trarigeros que allí se encuentran, el resto de 
la tropa (que asciende a ochenta y quatro mil 
hombrés) se mantienen con el trabajo del cam­
po. El estado ha sacado de este sistema dos 
ventajas , pues al mismo tiempo que este cuer- 

I po de tropas hace respetable á aquella poten­
cia , se ha cultivado una vasta extensión de 
terrenos que estuvieron incultos hasta la época 
de esta sabia institución.

Ha sido celebrado en Ja historia romana 
Proto por haber conservado la disciplina mi-
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tra la casa de Austria, sostenida con 
tanta gloria por el augusto padre de 
nuestro soberano para la defensa de 
estos reynos. Los que resistieron con 
mayor valor al enemigo, los prime­
ros que se expusieron á los peligros 
y á ser sacrificados, fueron los regi­
mientos provinciales formados de la­
bradores, sacados (épocas semanas an­
tes de la acción) de entre el arado 
y la azada. Yo no sé si estos mis-

litar en las tropas que á él se le confiaron con 
las ocupaciones ó exercicios del canápo. El 
éxercitó sus legiones , cubriendo de viñas las 
fértiles colinas de la Galla y de Panouia: 
reduxo á cultivo muchos terrenos estériles, se­
có muchas lagunas, y las convirtió en ricos 
y abundantes pastos. Véase á Aurelio in 
P r o to .

No filé solo Proto entre los romanos el 
que conoció las ventajas de este sistema. Mu­
chas veces se ocuparon las manos victoriosas 
de los soldados romanos en los trabajos pú­
blicos en aquellos países que hablan ocupado.

Es una reliquia del espíritu antiguo de 
nuestros bárbaros padres el creer que ei sol­
dado deba pelear 6 estar ocioso.
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mos, acostumbrándose en el dia á 
los movimientos escénicos de la tác­
tica moderna (ya que el frívolo gus- 

• to del siglo se ha mezclado hasta en 
el arte de la guerra), no sé, digo, si 
estos regimientos mostrarian al pre­
sente el mismo valor.

La miseria , pues, que ocasiona 
en el estado; los obstáculos que opo­
ne á la población , la incontinencia 
pública que el ocio y el celibato de 
los soldados fomenta, efectos todos 
de la perpetuidad de las tropas, no 
son en ningún modo compensados 
con ventaja alguna por lo que hace 
á la seguridad interior ó exterior de 
las naciones. Veamos ahora' si estos 
males se evitarían, y si' conseguiré- 
mos estas ventajas con un sistema 
militar enteramente diverso. ■

Una nación, por pobre que fue­
se, podría tener trescientos mil com­
batientes siempre prontos á defender­
la, si éstos no dexasen de ser en 
tiempo de paz labradores-, artistas,
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ciudadanos, libres, y padres. Algu­
nas esenciones, algunas prerrogati­
vas honoríficas, el derecho (por exem- 
pío) exclusivo de andar armados, 
la preferencia en la provisión de aque­
llos cargos que' solamente piden ho­
nor y fidelidad en quien los exer-, 
cita, pondrian al gobierno en esta­
do de escoger entre sus ciudadanos 
los mas aptos para defender la na­
ción en tiempo de guerra, y hacer­
la respetar en tiempo de paz. To­
dos los ciudadanos correrían á por­
fía á ser. alistados en el libro mili­
tar, quando solamente fuese la obli­
gación del soldado defender la patria 
en tiempo de guerra. Toda venta­
ja, por corta que sea, se tiene por. 
bastante recompensa de. un peligro 
remoto é incierto. Las tropas no se 
verían entonces compuestas de mer­
cenarios y de delincuentes fugiti­
vos del rigor de la justicia. No se­
ría entonces infamia el ser soldado. 
Durante la guerra las deserciones se-
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rían menos frecuentes , porque un 
ciudadano que tiene patrimonio, mu* 
ger é hijos, no desampara tan fá' 
Gilmente su lugar, como lo hace un 
mercenario, al qual siempre le tie­
ne cuenta revender su persona á otro 
príncipe, y que no pierde nada per­
diendo su patria.

Se evitará con este sistema otro 
desorden. Por el modo con que al 
presente se hacen las guerras, nin­
guna nación puede tener tan nume­
roso exército, que sin necesidad de 
levas para nuevas tropas pueda re­
sistir al enemigo. Quando el peligro, 
pues , de una guerra amenaza se acu­
de á la violencia. ¡Qué triste espec­
táculo! ¡Que funesto presagio! Aque­
llos ciudadanos que no han podido 
esconder'Se, qué no han podido huir 
ó evadirse de estas levas forzosas con 
la ayuda de los privilegios ó del di­
nero, son arados, son llevados por 
fuerza á presencia de un delegado, 
cuyas funciones siempre son odiosas.

TOMO II. H
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y su probidad sospechosa a los pue­
blos. Los padres acompañan a estos 
infelices, y dan temblando en las ma­
nos del delegado el nombre de sus 
hijos, y esperan la decisión de su suer­
te. Un cruel billete que sale de una 
urna fatal señala las víctimas que el 
príncipe sacrifica á la guerra. Esta ce­
remonia, acompañada de las lagrimas 
de los padres, de la desesperación de 
las madres, de los llantos de las mu- 
geres, ¿qué valor puede inspirar a 
estos nuevos combatientes, á los qua- 
les todo anuncia una muerte cierta?

N o , no se compran á este pre­
cio los verdaderos soldados. No fue­
ron llamados de este modo á la guer­
ra los pueblos 'del Septentrión que 
devastaron la Europa. Los alanos, los 
hunos, los getas, los turcos, los go­
dos y los francos fueron todos com­
pañeros y no esclavos de sus bár­
baros gefes. No precedía entonces á 
los horrores de la guerra un aparato 
tan triste y melancólico, como tam-
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pòco precedería en el día si se en­
contrasen en una nación trescientos mil 
combatientes que voluntariamente se 
hubiesen obligado á defender la pa­
tria, sin que fuesen llevados por la 
fuerza ni destinados por la suerte. 

Finalmente estos labradores, es­
tos artistas, estos propietarios, estos 
libres soldados podrían también ser 
instruidos en los exercicios militares, 
dándoles, antes de ser alistados, á 
los que de nuevo empiezan una com­
petente instrucción. Durante este bre- 
ve tiempo deberían ser alimentados 
á expensas del estado: después cada 
dos ó tres años se podría hacer una 
revista general. Los encargados por el 
Gobierno deberían entonces dar una 
vuelta por las provincias, y en cada 
país examinar los soldados que en él 
se enaientran, renovando en su me­
moria aquellos exercicios que les fue­
ron enseñados quando se alistai'on. La 
continua presencia de los oficiales, que 
serán elegidos de entre los propieta-

H 2
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rios mas nobles y mas ricos de cada 
país, no dexaria de mantenerles exer- 
citados, disciplinándoles en los dias 
festivos, aunque fuese á costa de al­
gún premio, que ellos no desdeña­
rían ofrecerles para contraer este mé­
rito con el príncipe, que premiaría su 
vigilancia con la gran moneda de los 
honores. Entonces los oficiales, sin 
disipar entre los vicios y el ocio de 
las guarniciones sus rentas, servirían 
al soberano sin abandonar sus campos, 
que serian mejorados con su continua 
presencia. En los países fronterizos, y 
en las plazas de armas, la guarnición 
podría suplirse por una guardia urba­
na que se mudase diariamente: y para 
guardar la sagrada persona del príncipe 
bastarian dos solos regimientos.

De este modo sin agravar los pue­
blos , y sin retardar la generación, se 
podrá proveer, ó acudir á la seguri­
dad contra los enemigos de fuera, y 
á la tranquilidad interior del estado.

Conozco que este pro-yecto está
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informe; pero, lo perficionará la exe- 
cucion, y los gobiernos, mejor ins­
truidos que yo en las necesidades del 
estado, suplirán lo que haya omitido.

¿Quién sabe si algún dia la mo­
deración de los príncipes, emprendien­
do una reforma que podrá hacer mu­
dar de semblante la Europa, satisfa­
rá los deseos de un obscuro político? 
¡Oh deseo justo, y lleno de humani­
dad, que no dexas remordimiento al­
guno en el ánimo donde has nacido! 
¿Por ventura deberán, podré yo de­
cir con un gran talento, deberán por 
ventura, perecer siempre los suspiros 
del hombre virtuoso, y que desea 
la prosperidad de las naciones, mien­
tras que las mas veces son cumplidos 
y favorecidos de la suerte los del am­
bicioso y del insensato? No : los pro,- 
gresos que hacen los útiles conoci­
mientos han ennoblecido al presen­
te los tronos. Parece .que la política, 
ilustrada por la razón, ya ha principia­
do á hacer conocer á los príncipes
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que la sola felicidad de los pueblos 
que gobiernan debe determinar el uso 
de su autoridad. Ellos saben que la 
fuerza es el instrumento de aquellos 
que quieren reynar sobre una nación 
de esclavos; pero que las buenas le­
yes,^ la moderación y la dulzura, son 
las únicas cadenas que atan á los ver­
daderos ciudadanos con el soberano.

Parece que la experiencia empie­
za a persuadirles que es inútil armar 
tantos brazos siempre levantados i so­
bre la cabeza de los pueblos; porque 
si los súbditos tiemblan delante de 
sus tropas, sus tropas huyen á vis­
ta del enemigo. N o obstante las pre­
ocupaciones que nacen de la opinión y 
del error, ellos se ven obligados á con­
fesar que quando una nación no está 
oprimida y es feliz, todos los ciudada­
nos son soldados siempre y quando lo 
pida la necesidad; que estos serán otros 
tantos romanos, espartanos y atenien­
ses , tan interesados como lo eran és­
tos en la deíensa de la patria; qüe el
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enemigo nada adelantara entonces ga­
nando una batalla, porque encontrará 
siempre nueva resistencia mientras en­
cuentre nuevos ciudadanos con quie­
nes combatir; que las guerras seiaii 
entonces raras, pero justas, y las vic­
torias llenas de honor; que los triunfos 
entonces no irán como al presente mez­
clados y turbados con los suspiros de 
aquellos infelices, que con la pérdida 
de sus parientes,■ o con el saciificio de 
sus patrimonios, han pagado la gloria 
y la usurpación del ambicioso que los 
ha vendido con engaño; que las ben­
diciones de los pueblos serán enton­
ces las trompas victoriosas que anun­
cien el tránsito del héroe que ha sal­
vado la patria; que entonces , sin 
ofender la divinidad , se podrá lla­
mar un Dios benéfico el Dios de los 
cxércitos; y que entonces finalmente 
los ministros del altar podrán sin te­
mor suplicarle bendiga sus estandaites.

Estas máximas, comunes ya á los 
príncipes; los progresos gloriosos que
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la libertad comienza á hacer en aque­
lla misma nación que fue la prime­
ra en introducir el sistema fatal de 
la  ̂perpetuidad de las tropas , y la 
primera que experimentó sus funes­
tas consecuencias; el celo de los es- 
ciitores que a porfía se esfuerzan en 
ilustrar á los príncipes, y á preve­
nirles contra los engaños perniciosos 
de sus ambiciosos ministros ; y so­
bre todo la evidencia de la verdad, 
me hacen esperar que la reforma que 
he propuesto sera algún dia empren­
dida. Aquella nación que adelantare 
a ponerla .en execucion será la pri­
mera que experimente sus ventajas. 
Reformando sus tropas de tierra se 
pondrá en estado de defender mejor 
el terreno común, aquel terreno so­
bre el qual todas las naciones tienen 
iguales derechos; pero que la fuerza 
en el dia ha concedido á pocas su do­
minio; aquel terreno que une á to­
dos los pueblos-, y los expone- á que 
experimenten todas las ventajas y to-
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dos los peligros de los países coníi- 
nantes; aquel terreno finalmente so­
bre el qual cada uno’ de los pueblos 
debía tener algunas fuerzas capaces 
de conservar la libertad común, que 
es la sola y ùnica ley que una nación 
puede dar á los extrangeros. Este ter­
ritorio es el mar.

Convendrá, pues, levantar k  ma­
rinería militar sobre las ruinas de las 
tropas de tierra. Estas ocasionan, co­
mo se ha demostrado, la miseria de 
los pueblos, sin defenderlos; y aque­
lla les defiende, no solo sin empobre­
cerlos , mas enriqueciéndoles. No es 
éste el lugar de exponer todas las ven­
tajas que darán á una nación los pro­
gresos de la marinería militar: yo po­
dría demostrar también como la mis­
ma población ganaría mucho; pero me 
distraería demasiado si entrase á exa­
minar todas estas ventajas. Me con­
tento con haber sentado aquí como 
de paso esta verdad.

La reforma, pues, de las tropas
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perpetuas, sin exponer á riesgo al­
guno la seguridad del estado, aparta­
rá dos grandes obstáculos que impi­
den la población : el celibato de los 
soldados, y el celibato que el man­
tenerlos ocasiona en los otros ciu­
dadanos. De este doble beneficio na­
cerá otro tercero; perderá sus fuer­
zas otro obstáculo que no contribuye 
menos en el estado presente á impe­
dir los progresos de la población, cuya 
actividad es siempre relativa al nú­
mero de célibes, y á la miseria nacio­
nal. Este obstáculo es la incontinencia 
pública.

C A P ÍT U L O  V I I I .

Ultimo obstáculo de la población', la in­
continencia pública.

¡Funesta reflexión! Los vicios y los 
desórdenes tienen, ciertamente, una 
recíproca filiación entre sí. El uno 
produce al otro, y el producido da 
nueva fuerza al productor. De este
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modo la miseria y el celibato de al­
gunas clases de ciudadanos, impidien­
do los matrimonios, ocasionan la in­
continencia publica, y la incontinen­
cia publica disminuye el número de 
matrimonios. Donde hay corrupción 
de costumbres el hombre desprecia 
una esposa; y  donde hay pobreza, 
donde son muchos los célibes forzo­
sos , allí debe haber corrupción de 
costumbres. La naturaleza quiere ser 
satisfecha; son pocos los que saben 
vencerla. Es preciso acudir á una 
consorte ó á una prostituta. La mo­
ral le ofrece la primera; la pobreza 
y el celibato forzado le condenan á 
la segunda.

Un ciudadano que no puede man­
tener una esposa encuentra en la va­
ga venus una recompensa agradable 
de esta privación. El sentido queda 
entonces satisfecho, pero la genera­
ción queda ociosa. Esta enfermedad, 
que en el principio solamente infi­
ciona á aquellos que están condena-
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dos al celibato por la pobreza, por 
el mal gobierno ó por las leyes; lle­
ga á ser contagiosa y se comunica á 
todas las clases del estado quando el 
numero de célibes ha crecido, en la 
nación.

Entonces llega á ser general la 
corrupción, y general el odio del mas 
dulce de los lazos. El rico aborrece en­
tonces el matrimonio por vicio, del 
mismo modo que le es odioso al pobre 
por su miseria. El artista encuentra en­
tonces que le tiene mas cuenta dividir 
el jornal de sus manos con una prosti­
tuta que puede abandonar, que püede 
mudar siempre que quiera; que con 
una muger, que pronto le es enojosa 
quando se ha perdido el gusto á los 
placeres de la inocencia. Finalmente 
todas las otras clases de ciudadanos mi­
ran entonces el matrimonio como el 
sepulcro de la libertad y de la feli­
cidad. Los inocentes.placeres que com­
pensan los sacrificios. que dos hones­
tos esposos hacen al precioso vínculo
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de su ternura, desaparecen á los ojos 
del hombre corrompido. Él es incapaz 
de gustar aquella agradable y secreta 
satisfacción que nace de la íntima u- 
nion de dos esposos, de su recíproco 
amor, de sus mutuos servicios, y de las 
dulces y sagradas obligaciones con que 
ellos cumplen formando el espíritu y 
el corazón de sus tiernos hijos.

Estas delicias son demasiado sen­
cillas, demasiado uniformes, demasia­
do delicadas para ellos. Solamente los 
groseros deleytes pueden penetrar y 
conmover los corazones sin honesti­
dad. Tales son los deleytes que al 
presente ofrecen los que se llaman 
grandes placeres de la vida en casi 
todas las naciones de Europa, donde 
por nuestra desgracia, y para ruina 
de la población, la clase de estos cé­
libes, que hacen voto solamente de 
abstenerse de una esposa, se ha multi­
plicado hasta lo infinito, y donde 
para afrenta de nuestra especie y de 
nuestro siglo, se ha introducido otro
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vicio que ha hecho los mayores pro- 
gresos; un vicio que aunque quiera 
nombrarlo me lo impide el rubor; 
un vicio que degrada la humanidad, 
dando ó hallando en uno de los se­
xos todas las flaquezas y debilidades 
del o tro ; un. vicio vacío de genera­
ción , que despuebla al mundo con el 
mismo instrumento con que debia po­
blarlo, y que ocasiona tal revolución 
entre los hombres, que estos pueden 
abstenerse de las hembras. ¿ Qué vacío 
no dexará en la población este exceso 
de la pública incontinencia? ¿Qué ma­
ravilla que en la mayor parte de las 
naciones entre cien hombres apenas se 
celebre en cada año un matrimonio ?̂ 
Pero este desorden que en todos tiém-

I Leánse los cálculos de Mr. Sussmilcli, 
quien dice que en Holanda se hace el cóm­
puto que apenas hay un matrimonio en cada 
año sobre 64, mientras que en Suecia se cele­
bra uno sobre 126. En la marca de Brari- 
demburgo y en !Finlandia uno sobre 108. En 
Berlin uno sobre i i o ,  y en Inglaterra uno 
sobre p8, 115,  118.
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pos ha sido la ruina de la población, 
al presente mas que nunca ha llegado 
á ser su homicida. Desde que la Amé­
rica , !en recompensa de todos aque­
llos males que nosotros le hemos acar­
reado , se ha vengado comunicando- 
nos_^uno que tiene su asiento en la 
misma fuente del placer; desde esta 
época , digo , la prostitución después 
bla doblemente las naciones: porque 
al mismo tiempo que aparta á los 
hombres del matrimonio, comunica 
á los que se entregan á este vicio un 
veneno destruidor de la fecundidad, 
de la virilidad , y de la vida; un ve­
neno que , después de haber sido la 
pena del delito, llega á ser aún la 
ruina de la inocencia; un veneno fi­
nalmente que no respetando la mis­
ma posteridad de aquel que le ha in­
troducido en su sangre, hace nacer una 
raza débil, bastarda, y privada mu­
chas veces de la virilidad, monumen­
to de la depravación ó de la desgra­
cia de uno de sus autores. Si es tanto
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pues, el estrago que ocasiona en la 
población la incontinencia publica, 
¿qué remedio deben oponer las leyes 
á este , mal? Seguramente no deben 
oponer el que opuso Teodosio, que 
para desterrar la prostitución de Ro­
ma ordenó fuesen demolidos los lupa­
nares

Esto es lo mismo que hacer un 
lupanar de un país entero; esto es 
exponer á riesgo la honestidad con­
yugal ; esto es curar un desórden con 
otro mayor.

Para disminuir la incontinencia 
publica es preciso arrancar, ó á lo 
menos enflaquecer aquellas causas que 
la motivan y la fomentan. Disminuid 
el numero de los célibes; haced que 
en el estado las leyes, el gobierno y 
el bien estar, permitan á todo ciuda­
dano tomar una m uger; y entonces 
vereis disminuirse en la nación la in­
continencia publica, la prostitución y

I ' Lease á Zepero en la obra L eg u m  M o -  
sa ica ru m  foretisium  e x f ia n a t io ,  iib, ^  c a f .  i8.
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la inmodestia ; ya que sus progresos, 
como se ha demostrado, son siempre 
relativos ai número de célibes, y á la 
miseria de la mayor parte *.

Nosotros tenemos una prueba de 
hecho en la América Septentrional en 
•las colonias anglo-americanas. Léase lo 
que dice el célebre Franklin, y Ray- 
nal, y se observará como una riqueza 
universal, repartida sabiamente con la 
primera distribución de las tierras, y 
con el buen orden de la industria, 
multiplica en ellas el número de los 
matrifnonios, y como ambas cosas se 
unen para conservar las costumbres 
y la pública honestidad. La prostitu­
ción no ha podido aun anidarse en 
aquella feliz región , donde todo 
hombre se halla en estado de tomar 
una muger, y de mantella sin pena­
lidades. El libertinage, que es siem­
pre una conseqüencia de la miseria, 
»

I En el discurso de esta obra hablaré de 
los otros remedios qué nacen de la educación, 
de las .costumbres, y  de la patria potestad,

TOMO ÍI. I
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no ha podido aun inspirar á sus feli­
ces habitadores el gusto á aquellas de­
licias estragadas, á aquellos placeres 
brutales, cuyo aparato y dispendio 
consume y estanca entre nosotros to­
das las delicadezas del -alma, y levan­
ta los vapores de la melancolía des­
pués de los suspiros del dcleyte. Los 
hombres no consumen allí los mejores 
y  mas floridos años de la vida en un 
vicioso celibato, Quando ellos van al 
matrimonio el largo uso de la vénus 
no ha debilitado sus órganos; la sensi­
bilidad de sus corazones no se halla 
enflaquecida por los anteriores placeres, 
ellos no presentan en el ara sagrada 
del amor un corazón indigno de esta 
adorable deidad. Las mugeres son aun 
como deben ser, dulces, modestas, 
compasivas, benéficas y dotadas de 
toda aquella virtud que perpetúa el 
imperio de sus atractivos. En los bos­
ques de la Florida y de la, Virginia? 
dice Raynal, en  ̂las mismas florestas 
del Canadá, se puede amar por toda

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .  I 3 Í  
la vida lo que se amó la primera vez, 
es decir, la inoceencia y la virtud 
que no dexan jamas perecer entera­
mente la belleza.

Este es el estado de las costum­
bres de la América inglesa: ¡ qué tris­
te paralelo puede formarse con los de 
la Europa!

Estos son los principales obstácu­
los qué se oponen á los progresos de 
la ‘ población de la Europa i y estos 
son los medios propios para apartarlos. 
Creo haberme extendido bastante eíi 
este examen. Pero es ya tiempo de pa­
sar al otro objeto de las leyes polí­
ticas y económicas: espreciso hablar 
de las riquezas.

C A P Í T U L O  IX .

Segtmdo objeto de las leyes y>olítüas'j 
económicas: las riquezas.

E n  otro tiempo las leyes soláihShte 
pensaban en que naciesen heróes, y

I 2 i
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la pobreza era el primer grado dei 
heroísmo. Se temían las riquezas, y 
se temían justamente, como lo he­
mos observado en otra parte. Quando 
estas son el fruto de la conquista ; ‘quan- 
;do el que las llama no es el sucíor del 
labrador, del artista y del comercian­
te , las riquezas deben necesariamente 
corromper los pueblos, fomentar el 
ocio y acelerar la ruina de las nacio­
nes. De este modó Esparta dominó 
en la Gracia mientras que jas  leyes 
de Licurgo alejaron de la Laconia el 
oro y la plata; y Roma fue grande y 
virtuosa en tanto que ofreció sus sa­
crificios á dioses de madera y de bar­
ro en templos menos fastuosos y mas 
respetables.

Pero el estado presente de las co­
sas es en todo diferente. En el dia, 
ni el botín, ni los tributos de los 
pueblos subyugados, ni las alianzas 
vendidas, ni los títulos pomposos de 
rey que Cesar, Pompeyo y.los patri­
cios romanos vendían al que mas ofre-
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cia no son, digo, estos los medios 
con los quales al presente se procuran 
las riquezas en los estados. Un traba­
jo continuado , una vida enteramente 
ocupada, unas buenas leyes, y un 
gobierno moderado es el manantial 
único que da las riquezas i y ‘ corno 
antes-uri pueblo rico era siempre un 
pueblo de ociosos, y por consiguien­
te cercano á ser tragíido por las 
voraces fauces del despotismo ; boy 
las naciones mas ricas son aquellas 
donde los ciudadanos son mas labo­
riosos y mas libres. No son , pues, 
de temer en el dia las riquezas, antes 
bien deben desearse, y el principal 
objeto de las leyes debe ser el atraer­
las, ya que ellas solas son el apoyo de 
la felicidad de los pueblos, de la li­
bertad política para con los estrange-* 
ros, y de la libertad civil en lo inte­
rior de los estados. Persuadidos de es­
ta grande verdad, que solo he insi-

I Suetonio in  Ces. cap . 34. 45* 5 *̂ 
ad Atticum.lib. 1 4 - 1 2 *
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nuado en este lugar, y dexo demos­
trada en otra parte * , vengamos 
ahora al examen de las causas, ó por 
mejor decir, de los caminos por don­
de estas riquezas entran y se conser­
van en una nacioq. Después hablare­
mos de aquellos por los quales se dis­
tribuyen con la menor desigualdad 
posible.

C A P Í T U L O  X.
JDff los manantiales de las riquezas.

L a  agricultura, las artes y el comer­
cio son los tres manantiales universa­
les de las riquezas. Con la agricultu­
ra se consiguen los productos de la 
tierra; con las artes se aumenta su va­
lor, se extiende su uso, y crece su 
consumo; con el comercio se permu - 
tan, se transportan, y se les dá por 
este medio nuevo valor. La agricultu-

I En el líb i .  donde hemos hablado de 
Ja rel^'on de las leyes con el genio y la ín­
dole de los pueblos.
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ra, pueSj.dá la materia, las artes dan 
la forma, y el comercio dá el movi-’ 
miento. Sin la forma y el movimien­
to puede haber materia ; pero sin 
la materia no puede haber ni forma 
ni movimiento. El manantial absolu­
to, pues, é independiente de las ri­
quezas es la agricultura ; solo las na­
ciones dadas á la labranza pueden 
vivir por sí mismas, pero las dedica­
das á las manufacturas y al comer­
cio dependen de las primeras: sin la 
agricultura un pueblo puede partici­
par de los frutos del comercio y de 
la industria, pero el árbol solo perte­
nece, ó es del pueblo entregado á la 
agricultura; toda prosperidad que no 
está fundada sobre la agricultura es 
precaria; toda riqueza que no viene 
de la tierra es incierta ‘ ; todo pueblo

I La, situación de la Holanda puede ser­
vir de prueba de esta verdad. Esta nación, 
que puede decirse sin controversia la mas rica 
de la Europa, que tiene un terreno muy cor­
to y estéril, que tíbdas las cosas contribuyen a
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que renuncia los beneficios de la agri­
cultura, que cegado con el resplandor, 
de los beneficios de las artes y del 
comercio, olvida' los beneficios de las 
producciones de la tierra, que prefie­
re , en una palabra, la forma á la ma-

su grandeza, menos la agricultura, <está por 
ventura asegurada de conservar por largo tiem­
po su prosperidad? ¿Qué de peligros la ame­
nazan? iQ u é  de asechanzas pueden urdirse con­
tra su fortuna ? Su comercio, truto de su gran­
de economía é industria, siempre está expues­
to á algunos golpes que no puede prevenir ni 
reparar. La Inglaterra le dió uno mortal con su 
acta de navegación , y con los tratados que hi­
zo con la Kusia y Portugal, y aun hubiera 
podido hacerle perder el de Cádiz por la faci­
lidad que la Inglatera habla adquirido para 
dar la extensión que quisiese á su comercio 
clandestino entre Ja jamayea y las colonias 
Españolas. Las ciudades Anseáticas se han 
apropiado parte de su comercio de cabota^  

i y del dé giro  y comisión. Para pri­
varla de las ventajas que* saca del comercio 
que hace sobre las aguas del ll.hin solamente 
tenia que establecer el rey de Prusia una fac­
toría en Wersell. El comercio que hacen al 
presente los daneses lo hacen á expensas del 
de los holandeses. Los beneficios, ó utilidades
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teria, puede compararse á aquel débil 
avaro que movido por la codicia de 
una corta ganancia desdeña cargar su 
dinero sobre las tierras de un rico 
propietario para ponerlo en las manos 
de un hijo de familias desordenado, que 
bien presto le-privará del capital y de

<3e su agricultura, es decir, de su pesca de 
arenques y ballena, se han disminuido hasta 
lo infinito. Ellos ya no hacen el comercio de 
aseguram ien to  que antes hacian para una gran 
parte de la Europa, del qual sacaban ventajas 
muy considerables. Ultimamente basta obser- 
var el curso presente de las cosas de la Euro­
pa para prever que todo pueblo tendrá tem­
prano p tarde una navegapion relativa á la na­
turaleza de su país y al aumento de su indus­
tria, y las Provincias unidas verán cada dia 
enflaquecerse ma? y mas su comercio, á me­
dida que las otras naciones extenderán el suyo.

Esta es la suerte de u h  pueblo que le vie­
ne su prosperidad de todas partes menos de la 
agricultura. Observando los esfuerzos vigoro­
sos que en el dia hacen todas las naciones para 
librarse de la industria estrangera , me atrevo 
á pronosticar que antes de medio siglo serán 
solamente ricas Jas naciones de Europa que es­
tén mas entregadas á la agricultura, y que abun­
den mas de las producciones del suelo.
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los frutos. Creo que estas. conseqüca- 
cias son tan sencillas como los prin­
cipios de donde nacen.

Dexemos al lector juzgar sobre es­
to, y establezcamos por principio cier­
to que en toda nación donde la agri­
cultura puede exercitarse con ventaja^ 
no deben olvidar las leyes los progre­
sos de las artes y del comercio ; pero 
siempre deben subordinarlos á los ade­
lantamientos de la agricultura ; esta 
debe ser el punto donde deben ir á 
parar todas las lineas económicas, el 
grande interes con el qual deben todos 
los otros combinarse, la divinidad á 
cuya presencia deben tbdas las otras 
desaparecer, el fundamento eterno so­
bre el qual el legislador debe levantar 
el grande edificio de la riqueza nacional.

Sentado este principio, vengamos 
al examen de los obstáculos que en la 
mayor parte de la Europa se oponen 
á los progresos de la agricultura, para 
cuya supresión deben las leyes inter­
poner toda la autoridad necesaria. Para
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proceder con orden en este examen 
distribuiré todos estos obstáculos en 
tres clases. En la primera se compren­
derán todos los que opone el go­
bierno, ó sea la administración: en la 
segunda los que oponen las leyes: en 
la tercera los que nacen de la gran­
deza inmensa de las capitales. Empe­
zaremos por los del gobierno.

C A P Í T U L O  X I .

Primera clase de los obstáculos que se 
oponen d  los progresos de la agricultu­

ra: los que nacen del gobierno.

S i  alguna vez es lícito mirar con ojos 
de artífice las estatuas de los dioses;, 
si el mostrar solamente los defectos 
y los vicios de los gobiernos es delito, 
en el pais donde reyna el despotismo, 
ó donde una obscura y misteriosa polí­
tica dirige las sospechas y miras de 
un cuerpo aristocrático, tímido por­
que es mas débil; siendo por otra par-
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te una virtud y uíi gran beneficio en 
el pais donde la providencia me ha 
hecho nacer, en el qnal el gobierno 
instruido por la experiencia empieza á 
sentir la necesidad de arrancar los an­
tiguos desórdenes que se oponen des­
medidamente á la felicidad publica; fi­
nalmente, si la obligación del filósofo 
es acelerar el tiernpo de la corrección 
y presen trar al pueblo muchas expe­
riencias y pruebas que él mismo debía 
hacer á su costa, y muchas veces pa­
garlas á un precio excesivo; sí todo 
esto es verdad yo me haria agravio á 
mí mismo y á la presente moderación 
de los príncipes, si hablando de los 
obstáculos que impiden los progresos 
de la agricultura en la mayor' parte 
de las naciones de Eüropa, embaraza­
do por un vil sentimiento de debilidad 
ó de adulación inoportuna, y no de­
seada , dexase de hablar de los mas 
fuertes, de aquellos digo que nacen 
del gobierno.

La administración, que debia set
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el apoyo de la prosperidad de los pue­
blos y de la opulencia de las naciones; 
la administración, que. solamente de­
bía mostrar su influencia en allanar el 
camino por donde los hombres corrie­
sen-á su felicidad; la administración, 
que debía abrazai; por regla general 
de su conducta aquel gran principio: 
mezclarse quanto menos pudiese , de- 
xar hacer quanto mas pudiese’, la ad­
ministración digo, por haberse apar­
tado de estos principios saludables, ha 
venido á ser en la mayor parte de las 
naciones la causa de su miseria, la 
destructora de la industria de los hom­
bres, y el manantial mas fecundo de 
los mas fuertes obstácylós que impi­
den prosperar á las artes, al comercio, 
y mas que á todo á la agricultura. El 
primero entre aquellos que miran á la 
agricultura es sin duda la falta de li­
bertad en el comercio de sus frutos.

Un error nacido de un falso su­
puesto ha hecho creer á los gobiernos 
que con el movimiento natural del
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comercio podría salir del estado parte 
aun de lo necesario para su interior 
consumo. Para- libertarse de este ter­
ror pánico se han cerrado los puertos 
de las naciones, se han guarnecido sus 
fronteras de guardias, se han impuesto 
las mas espantosas .penas á las extrac­
ciones clandestinas de algunos pro­
ductos necesarios para la-vida; expe­
diente fatal que ha destiiiido la pro­
piedad, arruinado la agricultura, des­
mayado el comercio, empobrecido los 
■campos, despoblado los estados, y au­
mentado la carestía en una gran parte 
de las naciones de Europa. En vano 
se ha procurado en este siglo mostrar 
este error coh 4 ;oda su deformidad. En 
vano la pluma de los escritores econó­
micos ha pintado con los colores mas 
vivos los azotes que acarrea al estado 
esta funesta preocupación. El antiguo 
sistema combatido por tantos escrito­
res , por tantos filósofos, por el mis- 
nio voto publico, se ha conservado 
en toda su .extensión. Los obstáculoE
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que había antes aun se conservan, las 
cadenas que tenían aprisionado el co­
mercio de los granos, y de algunos 
otros productos de la tierra, en vez 
de soltarse, en muchas partes se han 
apretado mas; y entretanto la agricul­
tura desfallece baxo su peso; el go­
bierno respeta con supersticiosa vene­
ración los antiguos errores, y los jilo- 
sofos después de haber inùtilmente de­
clamado y escrito esperan con impa­
ciencia la extremidad de los males, que 
solamente puede dispertar á los go­
biernos de su largo y profundo letargo.

¿Pero podré yo en una obra de 
esta naturaleza tratar de una mateiia 
tan importante sin añadir algo de lo 
mio á quanto se ha pensado por tan­
tos escritores? Si esta empresa es difí­
cil; si fuese por ventura inútil, no 
por esto debo omitirla. Para proceder 
con acierto es necesario fixar el estadó 
de la qiiestion.

Se ha dicho que el motivo que* 
induce á los gobiernos, a negar la li-
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bertad del comercio de algunos pro­
ductos del terreno necesarios á la vi­
da es el temor de la carestía de ellos. 
¿Pero qué es carestía? Es menester 
convenir en el significado de esta voz. 
La carestía de un género es de dos 
maneras, ó quando - la cantidad que 
hay en el estado es menos de la que 
se necesita para el consumo interior, 
ó quando su precio es tal que una 
parte de los ciudadanos no tiene con 
que proveerse de él. Si la cantidad 
necesaria para el consumo interior exis­
te , si el precio es subido, pero al liris­
mo tiempo tal que todos los ciudada­
nos pueden proveerse, no se puede 
decir que hay carestía de este género. 
En Inglaterra v. gr. cuesta el trigo 
ordinariamente doble, ó triple de lo 
que cuesta en muchos paises de Italia: 
¿se puede decir por esto que en In ­
glaterra hay siempre carestía de trigo?

Supuesta esta definición, veamos 
‘ ahora qual de estas dos especies de ca­
restía puede provenir de la libertad
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ilimitada del comercio de los produc­
tos del terreno,, ó si mas bien ambas 
pueden ser conseqüencias de la priva.- 
cion, ó restricción de esta libertad. 
Supongamos que sea enteramente libre 
el comercio d.e uii género, que no esté 
embarazado con impedimento alguno; 
en este caso ¿qué uso hace de él su 
dueño? Lo venderá al que mas le ofre­
ce. Si este es un comerciante ,estran- 
gero, lo enviará fuera del estado; si un 
ciudadano, lo venderá en el país; pero 
con esta diíerencia, que en hipótesis 
de lâ  igualdad de las dos ofertas, el 
ciudadano sera siempre preferido por 
el dueño, por la seguridad del nego­
ciado.. No valúo aquí los gastos y ries* 
gos *de transporte, ni el derecho de 
la extracción, si acaso le hay, porque 
todos estos gastoá los considero á car­
go del comprador.

Supongamos ademas de esto , q lie 
en una nación la cantidad de la cose­
cha de su terreno exceda á la cantid ad 
necesaria para el consumò interior: no 

tomo  I I . K
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se puede negar que el interes ;univer- 
sal del estado pediría eii este, caso que 
se extraxese el sobrante, y que solo ■ 
quedase en el pais la cantidad propor­
cionada á la necesidad interior: ¿se 
podía esto conseguir cqn una libertad 
sin límites ? Examinémoslo: es axioma 
en la facultad económica que el precio 
de qualquiera mercancía está en razón 
diregta de su consumo, y én razTon in­
versa de su cantidad y del numero de 
los vendedores. En nuestra hipótesi, 
pues, los propietarios del género de 
que se habla, para venderlo con esti­
mación , deberán enviarlo fuera del 
estado, y á aquella nación en la qual 
Ig cantidad del género es inferior á la 
que su respectivo. consumo exige. Al 
paso que este género salga del estado 
aumentará su preció en lo interior,, y 
al paso que se introduzca eñ la nación 
estraña, disminuirá en la misma su 
precio. El beneficio de la exti-accioii 
irá.siempre disminuyéndose mas y mas, 
ya por el aumento del precio en lo

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



L E G I S L A T I V A .  I 4 7  
interior, ya por la diminución en la 
nación estrangera. Quando finalmente, 
despues de varias oscilaciones, los pre­
cios de las dos naciones vinieren á ni­
velarse, entonces, cesando el'beneficio, 
cesará el movimiento, y la mas ilimi­
tada libertad para la extracción no 
hará salir del estado la mas pequeña 
cantidad de este genero.

Se me podrá hacer .aquí una ob­
jeción. Se dirá que este nivel en los 
precios de estas dos naciones podrá 
veiuficarsé quando se hubiere extraido, 
■no solo Ip supèrfluo de la.nación ven­
dedora, sino parte También de lo nece- 

’•sario á su consumo interior. ¿La cares­
tía entonces *no seria una conseqüen- 
cia de esta ilimitada libertad que tanto 
se desea? Esta objeción no puede sub­
sistir sino en un solo caso, y.es quando 
se quiera enteramente negar el orden 
universal de la naturalezaquó en to­
das sus partes se observa, ‘

Si no se quiere negar este orden 
inalterable, se hallauá que en cada año 

K 2
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reproduce la tierra una cantidad cor­
respondiente al universal consumo. Es 
un error melancólico, dice un escritor 
muy sensato *, el de creer á los hom­
bres condenados á echar el dado para 
ver quien de ellos deba morir de ham­
bre. Mirémonos con ojos mas benig­
nos, y recibiremos ideas mas verda­
deras y mas agradables. Miembros de 
una dilatada familia esparcida sobre'la 
superficie del globo, é impélldos á so­
corrernos recíprocamente, veremos.que 
el gran motor de la vegetación nos ha 
proveido con abundancia de quanto 
hemos menester para acudir á las nece­
sidades de la vida. Quando el comercio 
esté libí’e, siguiendo los* designios de 
la naturaleza, supliría con ”lo superfluo 
de* un pais à la necesidad de otro, y 
con la ley de la  continuidad, bastara* 
para equilibrar periódicamente la ne­
cesidad y la abundancia. .

Supuesta esta verdad, que no se
I Verri. Meditaciones sobre la economía 

pública, 8. #
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puede negar sin ultrajar la Providen­
cia, veamos ahora si subsiste la obje­
ción. Se ha dicho que el peligro que 
amenaza á la nación vendedora es, que 
el beneficio de la extracción se acabe 
quando no solo se ha extraido lo supèr­
fluo del género , sino también parte 
de lo necesario. Supónganos ahora que 
esto suceda (cosa por otra parte bien 
dificil, por muchas razones cuya in­
dagación dexo al lector) : suponga­
mos, digo, que esto suceda: ¿habria 
por eso carestía del género en esta 
nación , si ‘su comercio fuese libre? 
¿ Quál fue la causa que induxo á los 
propietarios de este género á enviarlo 
á la nación que lo necesitaba ? Una 
ganancia considerable, un precio siem­
pre mayor que el interior; pues esta 
misma razón induciria á otra nación á 
llevarle este mismo género dQ que se 
ha privado para proveer á otra. La 
misma libertad, que parece debía pro­
ducirle la escasez', le acarreará la abun­
dancia. Sus puertos, nunca cerrados
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parala salida ni para la entrada de este 
género., darán por una parte, y reci­
birán por otra: entonces, puestos en 
un justo nivel los precios j no se verán 
aquellas instantáneas alteraciones^ que 
ó consternan al ministro, ó hacen que­
brar al comerciante , al propietario-, 
y al labrador. • '

Quedemos, pues, eil que la mas 
ilimitada libertad-en el Comercio de un 
género nunca puede producir en un 
estado la primera especié de carestía, 
que se ha dicho serla falta de la can­
tidad necesaria para el interior consu­
mo. Veamos ahora si. puede producir, 
la segunda, á saber, la subida del precio 
de modo que una porción de ciudada­
nos no puedan proveerse del género. 
Esto nunca puede sucéder, y lo prue­
bo con dos razones: la primera es sen­
cillísima,. ¿Quándo sucede, pregunto, 
que el precio de'.una mercadería, de 
la qual existe en un estado la cantidad 
necesaria, sea gravoso, subido, y su­
perior al justo nivel? Quando la can-
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tidad existente de la mercadería se ha 
juntado en pocas manos: entonces fal­
ta la concurrencia entre los vendedo­
res: entonces el corto numero de estos 
aumentará -excesivamente , en tuerza 
de las premisas, el precio de la mer­
cadería: y últimamente entonces es 
inevitable el monopolio. Ahora, pues, 
este desorden es el que. se evita con 
la libertad del coTmercio: quando cada 
propietario puede hacer el uso que 
quiere de los productos de su terreno, 
cada propietario será el negociante de 
estos productos, y no querrá segura­
mente despojarse de esta ventaja. Sola’s 
las trabas artificiales, solas las prohi­
biciones pueden obligarle á ponerlos 
en mano de un diestro monopolista, ' 
por faltarle otro medio -para darle sa­
lida.. Esta es la primera razón. La se­
gunda se funda sobre la necesaria con- 
seqiiencia que nace del mismo aumen­
to del precio, quando, este alimento 
no recae en beneficio de tres ó quatro 
monopolistas, sino de los propietarios
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del terreno. Si estos son ricos , es rico 
el estado: si estos son pobres, el esta­
do también es pobre. Todas las clases 
de la sociedad deben confesar que su 
suerte esta unida á la de los propieta­
rios de los terrenos. El artista que les 
viste, que fabrica sus casas, que cons­
truye sus muebles, que trabaja los uten­
silios necesarios. á la cultura de ‘ sus 
tierras; en una palabra, que provee 
á su comodidad y á su luxo : el mer­
cenario que les sirve, el abogado que 
les defiende, el mercader'^que comer­
cia por ellos, el marinero, y el arriero 
qOe transportan sus productos; todos 
estos individuos trabajarán mas, y se­
rán. mejor pagados por los propietarios 
de los terrenos, quando ellos vendan 
mas caros sus productos. Si los que no 
son propietarios deben pagarlos*á mas 
alto precio, también á mas alto precio 
deben ser pagadas sus obras por los pro- 
pietariosi En conclusión, el precio de 
los géneros será caro; pero no superior 
á las fuerzas de los que deben pagarlo.
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De estas reflexiones, que solámeri' 

te he' insinuado, por no faltar á la bre­
vedad que profeso, se puede con se­
guridad inferir, que ni la una ni la otra 
especie de ' carestía puede ser • conse­
cuencia de una ilimitada libertad en el 
comercio de los productos del terreno. 
Veamos ahora si ambas pueden prove­
nir. de la ■ privación de esta libertad.

Si la experiencia no nos hiciese ver 
la frecuencia de ks carestías en los pai- 

* ses en que reyna este funesto sistema, 
sin embargo* de k  fertilidad de sus 
terrenos, y la regularidad deias esta­
ciones; la razón sola bastarla para mos­
trarnos quan expuestos deben estar á 
está desgracia. Para quedar persuadí-. 
dos volvamos á la hipótesis ya ex­
presada, á fin de que el paralelo en­
tre los dos sistemas sea mas exacto.

Supóngase que  ̂ la cantidad de 
la cosecha de un género cuyo ¡comer­
cio está coartado* sea mayor .de la 
■que necesita el consumo interior. En 
este caso ¿qué uso se hará de esté,

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



1 ^ 4  ^  A C I E N C I A
supèrfluo? O se dcxarà pudrir en el 
pais, ó con una extracción limitada 
concedida por el gobierno, y prece­
dida de^ñnformes, averiguaciones y 
cálculos, se permitirá que salga del es­
tado. Ahora, pues, en uno y otro caso 
digo que la cultura de este género se 
resentirá de las trabas que el gobierno 
impone á su .comercio; y en uno .y 
otro caso la nación queda expuesta al 
peligro de una inminente carestía,. .Es­
to es evidente. En el primer caso, 
dexándose pudrir este superfluo pro­
hibiendo* con mucho rigor la extrac­
ción , el precio del género necesaria­
mente ha de envilecerse, y si este su­
pèrfluo es grande , se envilecerá de 
modo que desanimará al labrador para 
proseguir su cultivo, y la abundapcia, 
de un año producirá la carestía de otro.

En el segundo^ caso se seguirá el 
mismo efecto por lo que mira al cul­
tivo, pero causará nn daño mucho 
mayor al estado. Parece,una parado- 
xa, pero voy á demostrarlo.
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• En im país donde el comercio' de 

mi género no es libre, antes que el ' 
gobierno sepa, si l̂ i cantidad que hay 
en el estado es mayor que la necesaria 
para^ l̂ consumo interior, es preciso que 
pase mucho tiempo: Los fraude» que 
pueden cometerse en esta averiguá- 
cion, y la dificultad de hacer un cál­
culo, cuyos datos son inciertos, exi­
gen la mayor vigila’nda de parte del 
gobierno, deque resulta que la extrac­
ción de este supérfluo se permitirá al­
gunos meses después de cogida la cose­
cha, esto es, quando ya los, poseedores 
de las tierras, apurados de una.extre­
ma necesidad, los hayan vendido, y^  
hayan pasado á manoí de los mono- 
pójistas; y de aquí ¿qué se se sigue? 
Liega’el permiso para la extracción, 
sube instantáneamente el ^irecio del 
género; pero sift que puedan los;pro­
pietarios de los terrenos aprovecharse, 
por tener ya vendida á muy baxo 
precio la cosecha en un tiempo en que 
la concurrencia de vendedores, la can-
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tidad del género, y él pequeño nume­
ro de los compradores se combinaron 
para hacerle perdertel valor. El mis­
mo motivo que en el primer caso los 
aparta y desvía del cultivo de »este 
género, causa igual efecto.en el se­
gundo ; pero con la diferiencia de que 
los gastos de la sementera, siendo ma­
yores por el aumento que la extracción 
ha dado al precio’ del género, harán 
también mayor el impedimento. Ade­
mas de esto,.como el provecho de es­
ta extracción cede todo en favor de 
los que compraron á los propietarios, 
y no de éstos, los-no poseedores, cu­
ya suerte, como se ha dicho, depen­
de siempre de 1« de los poseedores de 
las tierras, no hallando donde emplefr 
sus brazos y sus talentos, ó á lo menos 
no hallando donde emplearlos con mas 
ventaja que antes, pbrque la nece­
sidad no permite á los propietarios ha  ̂
cer los gastos que harían siendo ricos; 
los no poseedores, digo, verán au­
mentar después de la extracción el

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



X E G ^ S L A T I V A .  l ^ y  
precio de aquel género, sin que se 
aumente proporcionalmente en ellos 
la posibilidad de pagarlo.

En el.primer caso, pues, la abun^ 
dancia de un año produce una car- 
restía de»'cantidad en el siguiente; y 
en el segundo caso esta ábundancia pro­
duce una carestía de precio en ej mis­
mo año, y una carestía de cahtidad en 
el siguiente. Desengañémonos: quan- 
do el comercio dé un género venal 
no es libre, una extracción dada ac­
cidentalmente por el gobierno , bien 
lejos de ser útil es muy dañosa,, y mas 
dañosa que la prohibición mi§ma \

I , No me empeño en demostrar la falta 
de conformidad en el sistema propuesto por 
Melón, de regular la extracción con el precio' 
de los'granos. Este errado sistema ha sido re­
futado con la mayor evidencia por un conciu­
dadano mío en una obra que hace honor á su 
patria. Está escrita en francés, y tiene por tí­
tulo : D iá log o  sobre e l comercio de los gran os. 
Me hubiera podido aprovechar en este capítu­
lo de sus luces, si antes*̂  de comenzarlo no 
hubiese jurado cerrar todos los librDs publica-r 
dos sobre este asunto, y pensar por so-
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Baxo qiialquier'aspecto que se considere 
esta desmediüa vigilancia del gobier­
no , este defecto de libertad en el co­
mercio délos productos del terreno, 
se hallará ser siempre fatal á la pobla­
ción, porque-disminuye ’la^^ubsisten- 
cia; y funesta aí labrador, a-las ar­
tes, y á la industria j por la miseria 
que ocafiona en los- propietarios, y 
porque les desvía de la cultura de los 
terrenos.

Pero no acaban "aquí los obstácu­
los que fel gobierno opone á los pro­
gresos de la agricultura. Hay otros que 
fne cóntentaré con insinuarlos, para 
evitar inútiles repeticiones, que desa­

lo. Pero.no quiero negar á este escritor el tri* 
buto de la admiración que me ha causado , yo 
debo confesar que sus diálogos me han sorpre- 
hendido. No es posible escribir en una materia 
tan estéril con tanta elegancia, con tanta tuer­
za y con tanta amenidad. Estaba reservado para 
el célebre Gallani llevar hasta los almacenes 
de trigo las graciaŝ  que Fontenelle habla con- 
.ducido c<ín mayor facilidad hasta las tumbas 
de ¿os muertos.
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ereditai! con razô n los escritos. Estos 
son: Primero: la continua alteración 
de los impuestos sobre las tierras. Se­
gundo : la enagenacion de las. rentas 
fiscales. Tercero: la naturaleza de al- 
gunas^imposiciones. Quarto: el modo 
de exigirlas. Quinto: la multitud de 
hombres que se quitan á la agricultu­
ra , no para ayudar ni defender, sí 
para defraudar á la nación, y al prín­
cipe en la exacción de sus -rentas Sex­
to :. el presente 'sistema militar. De 
este último ya se ha hablado, y de 
los otros se hablará en el discurso de 
este libro quando ef orden de mis 
ideas y la distribución de la materia 
me Ib permitan : entonces observaré 
estos desórdenes en toda su extensión, 
y baxp todos sus aspectos, y sobre to­
do me extenderé en la elección de los 
medios propios para extirparlos.
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C A P Í T U L O  X II .

Segunda dase de hs obstáculos que se 
oponen d  los progres&s de la agricultu­

ra: los que nacen de las le^es.

L o s  atenienses sacrificaban al Dios no 
conocido ; y nosotros deberíamos sacri­
ficar al D io| conocido, para que ños 
preservase de los errores que noxono- 
cemos. Esta oración publica, que la pro­
videncia no se desdeñaria de escuchar 
y  oir, tal vez nos daría á conocer en 
nuestras leyes algunos defectos, y al­
gunos errores , que si no destruyen 
enteramente la agricultura, la mantie­
nen á lo menos en aquel estado de 
decadencia, en que - la, vemos deca­
dencia que el declamador atribuye á 
los vicios de los hombres, el vulgo 
á castigo del cielo, el labrador á la in­
temperie de la estación, el desprecia­
ble proyectista ,á la ignorancia de las 
máquinas „y  de los instrumentos pro-
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pios para facilitar la cultura; pero que 
solo el filósofo que medita y observa 
la halla en los vicios de los gobiernos, 
y en los errores de las leyes

Se hallan en muchas naciones da 
la Europa algunas leyes que parecen 
dictadas expresamente para destruir la 
agricultura. Es una de las principales 
la que prohíbe á los propietarios de 
las tiernas cercar sus heredades, y cer­
rarlas con qualquiera especie de cerca. 
Si no hubiese demostrado con la razón 
y experiencia quanto contribuya para 
la abundancia de Jas cosechas la cerca 
de los terrenos; quanto acelera la ve­
getación; quanto modera los rigores 
del frió y la fuerza de los vientos, que 
causan tantos daños en la primavera; si 
la experiencia de la Inglaterra no hu­
biese hecho ver que el producto de las 
tierras cercadas supera á lo menos en 
«na quarta parte al producto de las que

1 Estos son los verdaderos azotes del cie­
lo» y los menos sensibles, pero los mas fuer­
tes y por nuestra desgracia los mas frecuentes. 

to m o  I I .  i
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están abiertas, y que la pastura, en 
vez de resentirse, encuentra en ello las 
mayores ventajas: si no se hubiese de­
mostrado, repito, todo lo dicho, para 
quedar asegurados de la injusticia, y 
de los males que ocasiona esta ley agra­
ria; bastaria correr los campos para co­
nocer quanto desanima esta prohibi­
ción al labrador', que ve cada año pe­
recer la mitad de su cosecha, por te­
ner su campo expuesto á los animales 
que van á pastarlo contra los quales es 
casi imposible tomar precaución algu­
na; á las sendas que por él se forman 
para evitar los malos pasos de los ca­
minos públicos, y á los hurtos que en 
él se cometen por la protección mis­
ma de las leyes.

Habiendo preguntado un dia á un 
labrador juicioso i por qué no plantaba 
árboles en sus heredades, particularmen­
te moreras, que tanta utilidad dan en el 
dia, por haber llegado la seda á ser uno 
de los principales objetos d§ la indus- 
,tria ? D::spuesde un grande suspiro me
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respondió á esta pregunta: Señor, yo 
soy bastante advertido por lo que toca 
a mis intereses: no hubiera olvidado 
un objeto tan provechoso si la ley no 
me lo prohibiese. Es verdad, prosiguió, 
que no hay ley expresa que me pro­
hiba plantar quantos árboles quiera en 
mi heredad; pero hay una expresa 
que me prohibe cercarlo y cerrarlo. 
Ahora sabed que solas diez cabras que 
se introduxesen en- mi campo bastarian 
para destruir en pocas horas quinien­
tas plantas tiernas de moreras, si yo 
me animase á plantarlas: aunque yo 
tuviese el derecho de prohibir á qual- 
quiera especie de animales entrar á 
pastar en mis heredades, derecho q^e 
solamente me concede la ley en algu­
nos meses del año  ̂: aunque tuviese, 
digo, este derecho, ¿ podria acudir á 
los gastos que se requieren para guar­
dar como conviene un campo abierto 
por todas partes? ¿No seria una estra-

r  Desde el tiempo de la sementera hasta 
»1 tiempo de siega.

L 2
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ñeza gastar tanto en mejorar un cam­
po que las leyes condenan á la deca­
dencia? Que me permitan estas el cer­
carlo, que me permitan hacer valer 
mis derechos en el campo como en mi 
casafinalmente que me restituyan la 
libertad de poder disponer de lo mio, 
y vereis dentro de pocos dias rodeadas 
lilis heredades de moreras, olivos, y 
de toda especie de plantas análogas al 
terreno. Esta sencilla respuesta me sor­
prendió.

El obstáculo que esta ley opone á 
ios progresos de la agricultura queda 
demostrado desde el principio : paso 
ahora á hacer ver el golpe fatal que 
da á los sagrados derechos de la pro­
piedad. No puedo alcanzar como esta 
ha sido tan poco respetada por los le­
gisladores. Aun quando la cerca de las 
tierras fuese cosa indiferente para los 
progresos de la agricultura , aunque 
favoreciese á algún ciudadano, en la 
ley que la prohíbe solamente veo una 
notoria injusticia, un atentado contra
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los imprescriptibles dereòhos de la pro­
piedad.

No deben confundirse las leyes 
propias para dirigir una orden de re­
ligiosos, con las leyes que son propias 
para dirigir una sociedad civil. En 
un claustro todo es de todos; nada 
hay que sea particularmente de este 
ó del otro; los bienes forman una pro­
piedad común. Este es un solo ser, 
al. que se-juntan, dice un celebré es­
critor \  veinte, treinta, quarenta, :mil, 
y diez mil cabezas. >No así en una so­
ciedad : en esta cada sér tiene sU’ ca­
beza, y su propiedad (^^le es una por­
ción de la riqueza general) de que es 
dueño, y dueño absoluto, y de la que 
puede usar, y aun abusar, segu¡ix..su 
capricho; pues aun quando pidfera^el 
bien publico hiciese este ó el otro de­
terminado uso, no ha de prescribirle 
expresamente el legislador : este debe

I El, autor de la H isto r ia  JilosóJica  
lit ic a  de los estahlécim iéntos de los europeos 
en las.'dos Indiasi'--
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valerse de ciertos medios indirectos, 
combinando de tal modo sus intereses,

- que el propietario haga de su propie­
dad el uso que desea la ley , pero que 
sea voluntariamente, sin que la misma 
expresamente lo ordene.

La diferencia entre una nación, 
bien ordenada y otra mal ordenada, 
es : que en la primera los hombres ca­
minan directamente al fin, y las leyes 
obliquamente; en la segunda los hom- 
.bres caminan obliquamente, y direc­
tamente las leyes. En la primera el 
legislador, manejando los intereses pri­
vados del ciudadano, le lleva á hacer 
.aquello que quiere , sin obligarlo, y 
sin dárselo á conocer ; eh la segunda lo 
exaspera, lo irrita,.y.lo dispone para 
qua^Lilte á la ley,'mostrándole su in­
tención, su voluntad, su fuerza, y ocul­
tándole sus intereses;

JEl establecimiento v. gr. del em­
perador Pertinaz, que quiso que un 
caihpb inculto perteneciese al que lo 
cultivase, se oponía directamente á su
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intento. Por proteger la agricultura 
ofendía la propiedad, que*debe respe­
tarse por el legislador como una deidad *.

Si un campo es mió, yo puedo 
consagrarlo á que quede estéril, y lo 
sagrado de la propiedad pide que la ley 
me permita en esto ser un mal ciu­
dadano: porque si ella me priva de 
esta libertad; si me manda cultivarlo, 
y cultivarlo quando y como la mis­
ma prescribe, ya no soy el dueño del 
campo, solamente soy un administra­
dor que depende de la, voluntad de 
otro.

Sentadas estas reflexiones, ¿qué di­
remos de la ley que prohibe-al pro-

I No debe confundirse la ley de Pertinaz 
•on la de Valentiniano, Teodosio y Arcadlo, 
que mantienen en posesión de las tierras aban­
donadas al primero que las ocupa, si pasados 
dos años no comparece el verdadero dueño. 
Esta ley no destruye la propiedad ¡ porque el 
que abandona lo que es suyo , y ve con indi­
ferencia que otro lo ocupa, manifiesta cierto 
tácito consentimiento que la ley Interpreta en 
favor del nuevo p;«eedor.
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pietario el cenar ó cercar siis tierras ? 
Aun quando ayudase en algún modo 
á los adelantamientos de la agricultura, 
como la ley de Pertinaz, ¿bastará esto 
para justificar la injusticia que se hace 
á la propiedad? ¿Por ventura puede 
procurarse un beneficio, valiéndose de 
una injusticia, y asolar una ciudad 
para levantar sobre sus ruinas un so­
berbio edificio? Pero si esta ley, á mas 
de no ser favorable, destruye la agri­
cultura; si al mismo tiempo que hiere 
y  altera todos los principios de la sa­
grada propiedad , desanima al labra­
dor para que plante, siembre y culti­
ve, como‘ se ha visto; si al mismo 
tiempo que es injusta es perjudicial, 
¿ no deberá considerarse como la afren­
ta de nuestros códigos , como un ramò 
infructuosode aquella monstruosa y 
antigua encina, reliquia miserable que 
aun queda en la presente legislación de 
las naciones;de Europa?

Un e ŝpíritu de pastura mal enten­
dido ha dictado esta ley, y él mismo
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es la causa que subsistan en el dia en 
la mayor parte de la Europa las tierras 
comunes valdías. Estas tierras ó cam­
pos que siendo de todos se puede de­
cir que no son de ninguno, estos cam­
pos que sacrifican á la esterilidad una 
parte muy considerable de los'terrenos 
de las naciones, estos campos que ven­
diéndose á ciudadanos particulares au­
mentarían en una tercera parte la co­
secha anual, estos campos finalmente, 
que presentan á un ministro advertido 
los medios' para principiar la*'gran re­
forma que debe emprenderse en el 
sistema de las contribuciones : ‘ estos 
campos, digo, están condenados á la 
decadencia, para servir de pasto á un 
corto número de ovejas conducidas á 
ellos por la indigencia que no tiene ni 
riqueza ni propiedades donde ocupar 
sus brazos. El temor de perjudicar á 
esta clase infeliz de ciudadanos, que por 
otra parte serian los primeros que se 
aprovecharían de la venta de estos cam­
pos, este temor, digo, aparta á núes-
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tros legisladores de una empresa quo 
tal vez podría mudar el semblante de 
la agricultura en la Europa; y este te  ̂
mor hace subsistir aun en muchas par­
tes la ley que prohibe la cerca de los 
terrenos. ¡ Lastimosa condición la de la 
humanidad! ]La barbarie, la ignoran­
cia, las preocupaciones, hasta la mis­
ma piedad de los legisladores, todo 
conspira á.su miseria! Pero no son es­
tos solos los obstáculos que oponen las 
leyes á los progresos de la agricultu-r 
ra Hay otros, parte de los quales

I *En algunos países de Europa el propie­
tario.no puede vender su campo sin íicenci* 
del gobierno, líl puede disfrutarle si no mora 
en ef distrito del pais donde están situadas las 
tierras. Esta es una de aquellas leyes que di­
rectamente caminan á su fin, y que por ayu­
dar á la agricultura se oponen fuertemente á 
sus progresos. Esta ley ha producido tal òdio 
en aquellos paises contra la posesión de las 
tierras , que no hay quien las. compre ̂  y con­
siguiente quien las dé valor ; la agricultura de­
cae con las prisiones que con la mira de favo­
recerla le ha puesto una ley perniciosa dictada 
por la ignorancia. Es preciso persuadirse que
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«e hallan mezclados entre las ruinas 
que aun existen del sistema feudal.

Quando toda la Europa seguía es­
te sistema fatal, quando la anarquía de 
los, feudos estaba en su mayor fuerza, 
ni las contribuciones públicas, ni las 
privadas se pagaban con metales. Los 
nobles servían al estado con sus per­
sonas, no con sus bolsas, y sus vasa­
llos les pagaban las rentas, ó en una 
parte.de frutos, ó cOn obras pelrsona? 
les. De aquí traen su origen las déci­
mas sobre todos los frutos, y que los 
vasallos contribuyesen al baron con las 
obras ó servicios personales qüe este 
les pedia, y los bárbaros llamaron 
corbata. Estos desórdenes, que destru­
yen directamente la agricultura, de­
bían haber desaparecido enteramente

toda diminución , todo agravio <jue se hace á 
los preciosos derechos de la propiedad, es el 
mayor obstáculo que puede oponerse á la In­
dustria de los hombres : toda libertad que se 
concede á aquellos derechos es el mayor bene­
ficio que se les puede hacer.
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con la ruina del sistema feudal : pero 
el hecho no correspondió á las esperan­
zas que tenia el pueblo. Cada prín­
cipe, habiendo llegado á ser él solo 
dueño de sus estados , abolió como 
magistrado algunos abusos nacidos.del 
derecho de la guerra, derecho que to­
dos los otros destruye; pero muchas 
usurpaciones, que el tiempo habia he­
cho sagradas, se-respetaron sin embar­
go del grito de la libertad y del interes 
publico. La mayor parte de las presta­
ciones personales han quedado sin de­
rogar en muchas naciones de Europa, 
Y  las décimas sobre todas las produc­
ciones naturales, que debían haber sido ' 
abolidas ó permütadas, subsisten aun 
para ruina de la agricultura en la ma­
yor parte de las baronías modernas, 
cuyos esqueletos no han sido aun re­
ducidos á cenizas.

Subsiste también en el dia en todas 
partes el injusto derecho de la caza; otra 
reliquia de la feudalidad. Los pueblos 
del septentrión, .estos iroqueses de la
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Europa', cuyas leyes vergonzosamente 
conservamos, eran cazadores de pro- 
ifesion, y por necesidad. Quando estos 
baxíiron al mediodía , quando arranca­
ron al imperio moribundo las mas be­
llas provincias, quando se apoderaron 
'de Iqs países mas favorecidos por la 
naturaleza, no pudieron olvidar' su 
antiguo exercicio : no quisieron dexar 
de ser cazadores. Pero como ya no era 
la necesidad, sino la diversión, la que 
los llamaba á la caza, este exercicio, 
después de haber sido el objeto de la 
indigencia, vino á ser una de las re­
creaciones procuradas por la opulencia, 
por la ociosidad, y por el gusto. El 
dueño del feudo, el barón solo puede 
disponer de la caza en el territorio feu­
dal. Para satisfacer sin mucho coste 
este placer, para multiplicarlas vícti­
mas de su ocio destructor, cada feu­
datario quiere tener á costa de ,sus va- 
.salios algunos vastos terrenos reserva­
dos para este divertimiento, de modo 
que en.qualquiera parteidonde se en-
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cuentran las señales dé la prohibición, 
allí se halla un nùmero inmenso , de 
animales privilegiados ■ y autorizados 
para, devastar los campos, y .destina­
dos á perecer exclusivamente á manos 
del barón. Este derecho, que se re­
siente de la barbaridad de aquellos 
tiempos en que tuvo origen; este dere­
cho contrario á la propiedad y;al:inr 
teres público, y que no dexa de.cau­
sar gravísimos perjuicios á la agricul­
tura ; este derecho, digo, no sola­
mente no lia sido abolido, sino que 
se exercita con el mayor rigor en una 
gran parte de la Europa; y si esto su­
cede en aquellos paisés .én donde sola­
mente queda la sombra de la feudali- 
dad, ¿qué será en aquellos en los qua- 
les este monstruo conserva aun sus an­
tiguas fuerzas? •

¿Qué deberá decirse de la Dina­
marca, de la Polonia, de una gran 
parte de Alemania, y de la Rusia, 
donde la filosofía que ha ilustrado el 
resto de la Europa, y fixado, y mos-
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irado los derechos de la humanidad, 
no ha podido aun acabar con la ser­
vidumbre de hgleba} ¡Quién lo cre­
yera! Esta especie de servidunibre sub­
siste aun en el dia en algunos paises, 
que ha mas de diez siglos que se glo­
rían dê  ser libres, y que combaten 
por la libertad. Pero esta solamente se 
halla en un corto número de nobles 
y de eclesiásticos; el resto de la na­
ción se compone de esclavos ligados 
al suelo donde nacen, sin conocer ni 
la propiedad real ni la personal, y que 
cultivan un terreno que no es suyo, 
y cuyos frutos pasan enteramente á 
las manos del tirano que les oprime. 
Su fortuna, no dependiendo de la bue­
na o mala cosecha, les priva del dulce 
sentimiento de la esperanza, único es­
tímulo para la fatiga. Ellos trabajan por 
el temor del palo levantado sobre sus 
espaldas; si este desaparece por un mo­
mento, el trabajo se interrumpe, y la 
naturaleza irritada venga con la este­
rilidad los agravios' que la ley hace á
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SUS cultivadores. ¿ Qué maravilla, pues, 
que la agricultura en estos países se 
halle en el mas deplorable estado? 
¿Podrá prosperar entre las rabias de la 
desesperación, entre las amenazas de 
la fuerza, entre el abatimiento, la ba- 
xeza, y la ignominia de la esclavitud, 
y baxo el palo levantado y amenaza­
dor de la tiranía? Pero nunca acabaría 
si quisiese examinar menudamente to­
dos los obstáculos que las leyes feuda­
les oponen á los progresos de la agri­
cultura en los diversos países de Eu­
ropa. Como estas leyes no son las 
mismas en todas partes *, variando en

I Entre nosotros, por exemplo, y entre 
algunas otras naciones, la devolución de los 
feudos al fisco en defecto de herederos colate­
rales hasta el quarto grado, la prohibición de 
enagenar las tierras feudales y la extinción de 
todos los censos quando el feudo vuelve á en­
trar en el fisco, son otros tantos manantiales 
fecundísimos de obstáculos contra los progre­
sos de la agricultura, que nacen del sistema 
feudal. No hablaré aquí de ellos, porque creo 
haber dicho algo sobre este particular en el
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lina misma nación relativamente á los 
privilegios acordados en las concesio­
nes de los feudos: finalmente como la 
falta de uniformidad'^^ue es el carác­
ter de toda legislación defectuosa) es 
propiarnente el vicio que se halla en 
los códigos feudales; para manifestar 
todos los obstáculos que estos oponen 
á los progresos de la agricultura ten- 
dria que entrar en una enumeración 
que por si sola pide una obra, separada. 
Aíe basta haber señalado los mayores 
y mas comunes: los que reynan en un 
solo y determinado país no son com­
prendidos en mi obra \

capitulo 4 de este libro, donde hemos exami­
nado ios obstáculos que las. leyes que impiden 
la circulación de las tierras feudales oponen al 
aumento de los propietarios.

r  ̂ I-as décimas eclesiásticas es otro de los 
obstáculos fuertes que las leyes oponen á los 
progresos de Ja agricultura en casi toda la Eu- 
^pa. No hay cosa mas fácil que la permuta 
de este principio de Ja subsistencia deJ sácer-, 
COCIO. Nosotros Jo haremos ver en el Jib, c 
de esta obra, donde examinaremos el modo 
de proveer-o acudir á'ía subsistentia clero,

TOMO II.
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Paso á descubrir otro desorden 

que no es pequeño ni particular de 
un reyno, y qué nace, no del defepto 
de las leyes, sino de su execucion, y se 
manifiesta quando las buenas leyes son 
inútiles, y también quando está vicia­
do todo el sistema legislativo.

D e este defecto hablaré en el ca­
pítulo siguiente, que solamente será 
un apéndice del que concluyo.

C A P Í T U L O  X I I I .
Continuación del mismo asunto.

« Q u é  deberá decirse de un país don­
de las malas leyes se practican y es-

y  ya hemos dado un ensayo en los capítulos 
anteriores sobre este particular.

£n Inglaterra se pagan aun las décimas k 
la iglesia; pero los eclesiásticos se han con­
venido con cierta porción fixa Independiente 
del éxito de la cosecha. £n los países donde 
no se ha hecho esta convención, en ios pai- 
ses donde la décima varía al paso que varían 
las cosechas, la agricultura está muy atrasada. 
Leáse Youug A ritm ériea  p o lít ic a  ̂  f ^ r t t  i .
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tan en su fuerza, y las buenas están 
olvidadas y sin observancia? Todos 
los presagios sobre su suerte ¿no le 
anuncian que está cercana su ruina? 
Este es por desgracia el estado de mu­
chas de las naciones de Europa.

Nosotros tenemos en el derecho 
común y en el municipal algunas le­
yes Utilísimas, que protegen las co­
sas necesarias para el cultivo de las 
tierras, y que atienden á la seguri­
dad, tranquilidad y comodidad de los 
labradores. Los antiguos códigos de 
las leyes romanas nos han conserva­
do muchos establecimientos de los em­
peradores relativos á este objeto. Sa­
bemos que Constantino el Grande 
mandó á los exactores del fisco, ba- 
xo pena de muerte, no molestasen á 
los labradores menesterosos *. Hizo 
aun mas. Entre otras de las cargas de 
las provincias se numeraba la de su*’ 
ministrar los bueyes que se necesita-

/  Cod. Tcod. Uí>, l a ,  tlt. j ’o, /.
Ma
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sen para los acarreos públicos. Cons* 
tantino exoneró de esta contribución 
los bueyes destinados á la labranza 
de las tierras No contentos con es­
to los emperadores Honorio y Teo­
dosio, quisieron defender con otras le­
yes á los labradores de aquella espe­
cie de enemigos ocultos, que con el 
pretexto de la ley pasan á quitarles 
del medio de los sulcos al buey com­
pañero de sus sudores, y á privarles 
hasta de los instrumentos mismos del 
trabajo. ' Para conseguirlo prohibieron 
al acreedor que para hacerse pago 
de su crédito embargase al ' deudor 
los instrumentos que podian servirle 
para el cultivo del campo. Compren- 
dia esta prohibición los esclavos, los 
bueyes, y todos los rústicos .instru­
mentos; y fue impuesta la .pena d® 
muerte al que faltase á ella *.

Los emperadores Valente y Va-
1 Cod. Teod. lib. 8 ,  t l t . , leg, i .
2 L, 8. Cod. qu¿e rei oblig. j)oss. -f

h$  LL. arriba citadas del Código Teodosiano.
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lentiniano no olvidaron un objeto tan 
importante, y la mayor parte de los 
códigos municipales de Europa han 
confirmado, si no en el todo, en par-, 
te estos establecimientos de la polí­
tica romana ¿Pero quién ignora la 
poca ó ninguna observancia de estas 
leyes en la mayor parte de las nacio­
nes, quintos medios se han encontra­
do para frustrarlas, quántos atentados 
se cometen contra la mas justa de to­
das las inmunidades, contra aquella-, 
digo, que considera como cosas sagra­
das las que están dedicadas á. la re­
producción ?

El buey, el caballo, y aquella mis­
ma porción de la cosecha destinada

I Enrique I I I , Carlos IX , Enrique IV, 
huís III Y Luis XIV en Francia, y entre 
nosotros las pragmáticas y constituciones del 
reyno han confirmado estas sabias disposicio­
nes , pero me atrevo á. decir que sin sacar nin.. 
guna utilidad. La prepotencia ó dominación 
ha encontrado el modo de burlarlas, comò 
lo atestiguan ios clamores universales de los 
filósofos.
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para la sementera, todo se sacrifica 
á la avaricia del acreedor, y á las 
voraces fauces, siempre abiertas, del 
fisco.

El sistema funesto de penetrar el 
espíritu de la l e y , sistema que des- 
truye la libertad civil, ha sugerido á 
nuestros magistrados el mas estraiio me­
dio que puede imaginarse para burlar 
el sentido expreso de la misma. Quan­
do el acreedor intenta su acción contra 
el labrador insolvente, si éste tiene 
tin buey, el magistrado manda lo en­
tregue á aquel en pago de la deuda; 
y ■ cree seguir el espíritu de la ley 
prohibiendo al acreedor la venta del 
buey para matarlo y aprovecharse de 
las carnes. ¿Qué importa, dice el ma­
gistrado, que el buey sea de este ó 
de aquel ? basta no se aparte de la 
cultura del campo este instrumento, 
para cumplir con el fin que se pro­
puso el legislador.

Es preciso, pues, suponer que los 
emperadores de Roma, y  todos los
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otros legisladores que han confirmado 
estos establecimentos, creyesen que en, 
la naturaleza solamente existia un de­
terminado número de bueyes aptos 
para el arado; y de consiguiente que 
no podia una persona proveerse de 

‘Un buey sin privar de éste á otra 
persona. ¿Por ventura puede figurar­
se juicio mas infundado? ¿Se puede 
penetrar el espíritu de la ley con mas 

, baxeza? Si Montesquieu hubiera pen­
sado tan acertadamente en esta ma­
teria , su nombre, que es al presente 
la gloria de su patria, solo ocuparla 
una línea en la numeración alfabética 
de los miserables glosadores. Si los go­
biernos, pues, las leyes, los magis­
trados , si todo contribuye á hacer du­
ro y penoso el exercicio mas antiguo 
y mas necesario al estado, ¿ qué espe­
ranza podemos tener de que los cam­
pos sean fértiles, de que la agricultu* 
ra florezca entre los sudores y las lá­
grimas de la indigencia, y baxo los 
pasos destructores de la opresión?
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Quando todos los privilegios y todas 

'¿las esenciones son para las ciudades, 
y todas las cargas para la agricultura; 
quando el nombre de aldeano ha lle­
gado á ser injurioso; quando la condi­
ción de aquellos que venden en Ja 
ciudad su persona al que mas ofrece 
ha llegado á ser mejor que la del ciu­
dadano que mantiene al príncipe y á 
la patria; quando es mas ventajoso el 
ir mendigando por las grandes ciuda­
des, que ayudar á la naturaleza con 
el cultivo de los campos; quando final­
mente^ los clamores y las lágrimas de 
estos infelices no se atienden y se 
desprecian ; entretanto que todo se 
.sacrifica en las capitales á los clamores 
.irracionales de una turba de hombres 
sin bienes, sin propiedad, sin honor, 
.cuyo mérito consiste solamente en ser 
enojosos siempre y turbulentos; quan­
do este es el sistema político del siglo,
¿ qué admiración debe causar ver en 
casi todas las naciones de Europa en­
grandecerse siempre mas y mas á eos-
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ta de los‘campos estos soberbios colo­
sos de las capitales, que parece con­
tribuyen al ornamento del estado, 
pero en verdad le oprimen con su peso, 
y solamente sirven para perpetuar el 
engaño en que están todos los gobier­
nos acerca de la prosperidad de sus 
pueblos ? De este funesto desorden 
que destruye la agricultura, y de las 
causas que mas particularmente cóntri- 
buyen á fomentarlo, y de los reme­
dios mas oportunos para quitarle sus 
fuerzas, hablaremos en el capítulo si­
guiente.

C A P ÍT U L O  X IV .

Tercera clase de los obstáculos que se 
• oponen á  la agriculturav que nacen 

de la extension inmensa de las 
capitales.

E l  vulgo, en quien todo lo extraor­
dinario hace impresión , admira las 
grandes ciudades y las capitales popu-
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losas. El filósofo solamente ve en ellas 
los soberbios sepulcros que una mori­
bunda nación levanta y engrandece, 
para dar descanso con decencia y faus­
to á sus mismas cenizas. En .una na­
ción bien ordenada debe haber úna 
capital, no lo niego. La misma etimo­
logía de la voz enseña que es tan ne­
cesaria al estado, como la cabeza es 
necesaria al cuerpo; solamente digo, 
que si la cabeza crece demasiado, si 
toda la sangre acude y se fixa en aque­
lla parte, el cuerpo queda apoplético, 
y toda la máquina sé descompone y 
perece. Por nuestra desgracia la ma­
yor parte de las naciones de Europa se 
hallan al presente en este estado de 
apoplegía. Su cabeza ha crecido des­
mesuradamente. La capital, que debía 
componer parte del estado, ha llegado 
á ser el todo, y el estado está reduci­
do á la nada. El dinero, esta sangre 
de las naciones, se ha fixado en las 
capitales, y las venas, que deberían 
pasarlo á lo interior del estado, se han
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Yoto Ü obstruido. Los hombres, que 
siguen el curso de los metales al modo 
que los peces la corriente de las aguas, 
han abandonado el campo para esta­
blecerse en el país donde solamente 
se hallan las riquezas de la nación. 
Hombres y riquezas, todo se ha fixado 
y reunido en el centro de un mismo 
punto; se han amontonado unos so­
bre otros, dexando tras de sí infinitos 
espacios, y cada una de estas grandes 
capitales ha llegado á ser una segunda 
Roma, que encerraba dentro de sus 
muros todos los ciudadanos. Este es el 
estado presente de la mayor parte de 
las naciones de Europa, estado incom­
patible con los progresos de la agri­
cultura y con la prosperidad de los 
pueblos. Es preciso deshacer un axio­
ma para sostener el opuesto. Es un 
axioma de la ciencia rural, que la 
tierra, á mas de su natural fecundidad, 
da ó produce á proporción de los bra­
zos que la cultivan: se cultivara siem­
pre poco, mientras que lo que hay de
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fico en el estado habite en las capita* 
les: mientras que el propietario aban­
done sus tierras en manos de un pro­
curador que interesa poco en sus me­
joras; mientras que el dinero que cor­
re en las capitales permanezca sepul­
tado en ellas; mientras que los gastos 
que en ellas se hacen no permitan al 
propietario que las habita reservar par­
te de sus rentas para las mejoras de 
sus tierras, siempre mal cultivadas es­
tando apartadas de su vista; mientras 
que tantos hombres que podrian cul­
tivar la tierra y aumentar la suma de 
sus producciones, perseguidos por la 
miseria huirán a las capitales para ir 
mendigando el pan que ellos podian 
suministrar a los demas, ó para ven-, 
der su ocio a un rico mas ocioso que 
ellos; finalmente se trabajará poco la 
tierra, mientras su cultura se abando­
ne en manos de la indigencia siempre 
débil y estéril.

 ̂Estas son las conseqüencias nece­
sarias de la grandeza inmensa de las
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capitales, y estos los obstáculos que 
semejante desorden opone á los pro­
gresos de la agricultura. Para remediar 

! estos males un principe de nuestros 
; tiempos ha prohibido domiciliarse en 
j las ciudades a todos los labradores del 

reyno; pero ninguna ley ha consegui­
do Jamas menos su fin que esta. Ella 
ha hecho decaer la agricultura en vez 
de protegerla, y la población de sus 
ciudades, en vez de disminuirse, ha 
crecido. Los males subsisten; los reme­
dios son inútiles quando no se pone 
la vista en las causas que los motivan. 
Son muchas las que concurren para 
engrandecer las capitales sobre las rui­
nas del campo; yp las distribuiré eli 
dos clases: unas son necesariasotras 
abusivas. Contra las primeras se ha 
de procurar alguna recompensa; con­
tra las segundas una reforma.

Veamos, pues, ante todas cosas 
quales son las necesarias i y qué re.- 
compensa deberá oponerse contra su 
fuerza siempre viva.
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La capitai, considerada como silla 

del gobierno, debe necesariamente 
llamar á sí muchas riquezas y  muchos 
hombres. Como cada propietario tiene 
que contribuir al estado con una por- 
don de sus rentas, ó con el tributo 
impuesto sobre sus campos; como la 
industria de cada hombre debe contri­
buirle en mas ó menos, según las le­
yes ó usos fiscales de cada país, y se­
gún los impuestos sobre los consumos, 
sobre los transportes, sobre las primeras 
materias, manufacturas &c. necesaria­
mente todas estas sumas inmensas de­
ben pasar á la capital. Los- grandes 
ministros del soberano y del estado, 
los magistrados de los tribunales supe­
riores, todos los cortesanos (quando 
hay un trono) y todos los demas em­
pleados en el crecido numero de car­
gos que pide la superior organización 
del gobierno, todos estos, digo, con­
sumen en las capitales no solamente 
sus sueldos, mas también las rentas de 
íus heredades. La ambición, la espe-
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Tanza de hacer su fortuna á vista del 
gobierno, el atractivo de los placeres 
mas delicados y  mas abundantes, el 
fausto de la corte y de los cortesanos, 
el odio natural del hombre á una vi­
da obscura, el amor mismo de la so­
ciabilidad, son otros tantos manantia­
les perennes, que no pueden cerrarse, 
y todos ellos llaman á las capitales 
muchas riquezas, y  muchos hombres, 
y las engrandecen siempre mas y mas, 
si las leyes no señalan alguna recom­
pensa a las fatigas del campo; si no 
dan a estas aguas una salida que las 
vuelva al interior del estado, de don­
de vinieron á las capitales; si final­
mente no establecen con sus tácitos 
ordenamientos un equilibrio entre las 
riquezas del campo con las de las 
capitales; equilibrio que no será di- 
ficil de conseguir , quando la legis* 
lacion sea obra del juicio y de la fi­
losofia.

Veamos, pues, quál será esta re­
compensa, cómo podrá darse esta sa-
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lida, y cómo podrá establecerse esté
equilibrio. .

Es preciso persuadirse que todaá 
las cosas en este mundo están encade­
nadas entre sí. Tanto los bienes como 
los males tienen sus filiaciones, y estas 
son en algún modo recíprocas. De un 
solo mal nacen muchos males, de un so­
lo bien .nacen muchos bienes. De este 
modo un comercio interior mas libre, 
y la mayor facilidad en el transporte, 
desterrando la miseria de los campos 
(primer obstáculo, y muy grande pará 
la agricultura) disminuirán estas gran­
des masas, que por sí solas causaíi 
tanta ruina á la labranza> El propie­
tario pudiendo unir entonces los be­
neficios de la agricultura á los del co- 

los de. la producción á los ddmercio
tráfico , no abandonarla sus camposj 
que tendrían necesidad de su conti­
nua, presencia para acarrearle tantas y 
tan grandes ventajas. El jornalero, que 
quando el propietario procurase hacer 
■valer. las. prúducd.ones.. de sus here*-
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díides encontraria donde vender su 
trabajo á un precio razonable , no 
abandonaria el campo para darse al 
oficio de mendigo en la capital ; oficio 
que naturalmente disgusta, y al qual 
el hombre solamente se entrega por 
una extrema necesidad, ó por un há­
bito contraido desde la infancia. Final­
mente estas causas, que apartarían á 
los propietarios y jornaleros de morar en 
las capitales, disminuirían en las gran­
des. ciudades el número excesivo de 
aquellos hombres que hacen un comer­
cio infame de su libertad ; cuya con­
dición solamente se diferencia de la 
verdadera esclavitud por el derecho 
de poder mudar de señor, derecho 
que unido á la libertad que tiene el 
amo de despedirles quando se le an­
toje, los expone á un peligro que no 
amenaza al esclavo, y es de perecer 
por la miseria, ó de pasar los dias de 
su vejez en la indigencia. Esta es la 
primera,, recompensa que podrá darse 
á los canjpos.

N
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La multiplicación ó el aumento de 

los propietarios será la segunda. Al 
paso que en una nación crece el nu­
mero de propietarios, se disminuye el 
numero de los grandes poseedores, que 
no solamente arruinan la población, 
como en otra parte se ha observado, 
sino que causan también la ruina de la 
agricultura, ya por el abuso que hacen 
de los terrenos, ya por las riquezas 
y hombres que llaman a las capitales. 
Si lo que posee uno de estos grandes 
propietarios lo poseyesen veinte ó 
treinta propietarios cortos, no pudien- 
do estos sostener el luxo de las capita­
les y de las cortes, habitarían en las 
provincias y en el campo aumentando 
el valor de sus heredades con su conti­
nua presencia. Por el contrario al gran­
de propietario le disgusta la morada 
campestre: él no sabe vivir sin recibir 
el calor de los rayos del trono. Este 
astro que le obscurece , que le ator­
menta, que le envilece, es- el único 
objeto de su ambición; por-estar cer-
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ca de él consume sus rentas, olvida 
sus intereses, y vive en las capitales 
donde para manifestar su luxo y sus 
riquezas profana y ocupa el pincel del 
pintor, el cincel del escultor, el inge­
nio del arquitecto, la fantasía del poe­
ta , y á todas las otras clases de los 
artistas; allí mantiene un exército pro­
digioso de ociosos, que mas sirven pa­
ra su fausto que para su comodidad; 
allí finalmente consume sus rentas y 
las de su posteridad. Hé aquí como la 
reunión de muchas propiedades en una 
misma mano ó persona, ayuda y fa­
vorece el acrecentamiento de las capi­
tales ; y como una sábia legislación, 
procurando disminuir en ellas el nii- 
menero de sus habitadores, y aumen­
tar el de propietarios cortos, dará una 
grande recompensa al campo.

El establecimiento de muchas fá­
bricas en lo interior del estado, dando 
salida á las riquezas, que por otros
conductos entran en las capitales, n o _
contribuiría menos para disminipiJ^uTí ^

N 2
/ '
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prodigiosa grandeza. Este estableci­
miento , que ayudada á la agricultura, 
abriendo una entrada por la qual vol­
viese al interior del estado parte de 
las riquezas de las capitales, ayudaría 
también al mismo tiempo á las manu­
facturas; porque estando á precio mas 
moderado los víveres en las provin­
cias que en la capital, el artista gas­
tando menos baxaria el precio de sus 
géneros, baxa que aumentaria ela:on- 
ŝ umo general. N q se me oponga la 
çomun objeción de lo imposible y di­
fícil ; pues sabemos que Colbert salió 
bien con esta empresa. La planta salu­
dable de la industria puede cultivarse 
igualmente en las provincias que en 
las capitales ; por todas partes nacen 
los hombres con el deseo de mejorar 
su condición y de aprovecharse de todo 
lo que les rodea: solos los errores de 
las leyes, la codicia sola de los gobier­
nos puede enagenar, puede desanimar, 
puede finalmente infundir cierta pere­
za ó inacción en el hombre que por
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SU naturaleza es un ser elástico y el 
mas activo. Sin premios, sin estímu­
los, sin mucha fatiga se puede alcan­
zar todo; basta que se aparten los obs­
táculos; entre nosotros bastaría tal vez 
para que renaciesen las manufacturas 
en las provincias, abolir los millones, 
librar las sedas de tan duplicados im­
puestos , y de la esclavitud baxo la 
qual gimen. El primero de estos obs­
táculos ha merecido ya la atención del 
presente ministerio. El primer paso que 
se ha dado, si no puede producir por 
sí solo el bien que se desea, nos ase­
gura á lo menos de la vigilancia del 
gobierno. Esto basta para darle dere­
cho á nuestra gratitud. ¿Si la experien­
cia nos enseña que debemos estar con­
tentos de una administración que no 
aumenta nuestros males, quan agra­
decidos deberemos mostrarnos á la que 
procura disminuirlos ?

Finalmente todo lo que ayuda á 
aumentar la circulación interior, como 
caminos públicos, canales de comuni-
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cacioii &c. todo esto ayuda á equili­
brar el estado de las provincias con el 
de las capitales. Pero como todos estos 
objetos son obras que tocan á la admi­
nistración, no á las leyes, dexo á otros 
el cuidado de tratar de ellos.

Después de haber hablado de las 
causas necesarias que ayudan al en­
grandecimiento de las capitales, y de 
la compensación que se puede opo­
ner contra esta acción siempre viva, 
veamos ahora quales son las abusivas, 
contra las quales no son necesarias las 
recompensas, sino una reforma.

La primera entre estas causas, y 
la mas perniciosa, es la apelación de las 
sentencias de los tribunales de las pro­
vincias á los de la capital. No se ne­
cesita de muchas luces para conocer 
quantas riquezas y quantos hombres 
hace pasar este funesto sistema á las 
capitales, particularmente en el dia, 
en que el espíritu litigioso ha llegado 
á ser el alma de las naciones, pudién­
dose sostener qualquiera opinion por
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h  multitud de leyes, y  siendo costosos 
y eternos los litigios.

No quiera Dios se crea que yo me 
declaro contra un derecho que es el 
mayor apoyo de la libertad civil, con­
tra aquel derecho, digo, que concede 
la ley á todo ciudadano de apelar .al 
tribunal superior de la primera sen­
tencia pronunciada por el tribunal in­
ferior. La confianza pública pide algu­
nos remedios, y el mas razonable es 
la apelación. Pero estos tribunales su­
periores, por ventura ¿no podrian es­
tablecerse en las mismas provincias? 
¿'Cada una no podria tener el suyo? 
¿ El erario del príncipe se- resentiria de 
este corto sacrificio que hacia al bien 
público? Pero para hacer este benefi­
cio al estado sin perjuicio del erario, 
bastaria suprimir tres ó quatro cargos 
pomposos é inútiles, cuya supresión 
disminuiria también en las capitales el 
crecido número de abogados, que 
consumen en ellas la quinta parte de 
las riquezas de la nación ; el de tantos
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infelices litigantes, y el de otros mu­
chos ciudadanos, que acostumbrados 
á morar en la ciudad mientras que les 
fue preciso establecerse para gober­
nar sus asuntos, después convidados 
de los placeres que ellas les ofrecen 
se domicilian para siempre en las 
mismas.

En Inglaterra es desconocido este 
desorden. Los jurados siempre se ha­
llan en los lugares donde principió la 
instancia. Ellos deben tener un presi­
dente, ó ser convocados por uno de 
los doce gran jueces de Inglaterra, que 
dividen entre sí todo el rey no, y cada 
uno de ellos en el curso del año da 
vuelta á su partido para hacer termi­
nar todas las causas; y como el tiem­
po de su permanencia se halla señala­
do, y determinado el instante de su 
partida del un lugar para el otro, en 
llegando el tiempo, si los jurados no 
se han conformado en sus dictámenes, 
parte el juez llevándolos consigo. Los 
magistrados, pues, son los que viajan
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en Inglaterra, no los miserables liti­
gantes.

Parece que el primer paso que de­
bía darse en Francia para una nove­
dad tan deseada era el restablecimiento 
de los presidíales. Encargados estos tri­
bunales provinciales para decidir en 
ultimo grado de apelación aquellas cau­
sas que no excedían cierta suma deter­
minada por las leyes, habla mas de dos 
siglos que habían perdido su antigua 
fuerza. E l edicto de 1774 les sacó de 
este decaimiento á que estaban con­
denados por la potestad legislativa; y 
los aplausos de las naciones, y de la 
Europa, habían premiado el zelo del 
príncipe que expidió el edicto; pero 
por desgracia de los pueblos los inte­
reses privados las mas veces prevale­
cen contra el grito del interes público. 
Los resentimientos de las cortes par­
lamentarias han hecho modificar el 
edicto, y la modificación ha destruido 
todas las ventajas. Este suceso nos con­
duce á una reílexion muy melancólica
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para la humanidad; se necesita mucho 
para libertaria de los males que la 
oprimen; pero se necesita poco para 
privarla de los beneficios que se le 
procuran.

La apelación para los tribunales de 
la capitai es la primera causa no nece­
saria, sino abusiva, que contribuye mas 
que otra alguna á su engrandecimien­
to, pudiéndose acabar facilmente con 
ella. La segunda son los privilegios 
concedidos á los que habitan en ellas.

No sé si sería conveniente borrar 
algún dia del derecho publico de las 
naciones el artículo Privilegios \ dexo 
á otros el examen de esta qüestion, 
pero me atrevo á afirmar que si alguna 
vez la economía civil pide que cierta 
clase del estado sea mas favorecida que 
las otras, este beneficio deberá caer en 
favor de aquella que mas lo merece, 
sobre la m.as útil, esto es, sobre la pro­
ductiva. Pero rara vez ha sido la jus­
ticia distributiva la que ha guiado las 
operaciones de los gobiernos. El inte-
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res y el temor son dos afectos que tie­
nen demasiada fuerza sobre nuestros 
corazones. El principe , no obstante 
que tenga en sus manos todas las fuer­
zas de la* nación, nò dexa de temer á 
aquellos que le temen, y como siem­
pre tememos mas un perro cercano 
que un león que está léjos, los mora­
dores de las capitales, como mas cer­
canos al trono, han sido siempre los 
mas temidos, y consiguientemente los 
mas favorecidos, y los menos oprimi­
dos por el gobierno. En otro tiempo 
tal vez podia perdonarse á los prínci­
pes el uso de esta funesta política. 
Quando su poder estaba dividido, ó 
por mejor decir oprimido por la feu- 
dalidad; quando la parte mayor de sus 
vasallos se hallaba esclava de la otra, 
que era mas fuerte que el mismo prín­
cipe; quando ellos solamente eran re­
yes en las capitales de sus dominios; 
les asistía algún motivo que pudiese 
moverles á sacrificar los intereses de 
la nación á los de las capitales, y ar-
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ruinar la agricultura para tener con­
tentos y aumentar el numero de los 
que se hallaban mas cercanos á sus va­
cilantes tronos; pero en el dia c|ne la 
plenitud de su-poder igualmente se 
hace sentir en todas las partes de su 
vasto imperio ; hoy que el int^eres par­
ticular de los príncipes se une con el 
del estado para el logro de un efecto 
del todo contrario; hoy que la rique­
za del campo es la que debe decidir 
de las fuerzas del soberano, de la opu­
lencia pública, y de la seguridad del 

• gobierno ; hoy , digo , ya no existe 
aquella causa ; la ignorancia solamente, 
y la fuerza que á los antiguos desór­
denes da el tiempo, puede conservar 
esta funesta parcialidad, que se opone 
a la Justicia y á la política, y que daña 
á todo el estado para beneficiar en la 
apariencia á una de sus partes, y que 
contribuye muchísimo para el engran­
decimiento de las capitales.

- Finalmente el establecimiento de 
los asilos públicos, como el de hospi-
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dos, indusas, qiiarteles de inválidos 

en lo interior del estado, podría 
dar nueva vida á las provincias, y dis­
minuir al mismo tiempo la gran po­
blación de las capitales.

Sabemos por la experiencia que un 
solo regimiento que se halle de guar­
nición en una ciudad de la provincia 
basta para enriquecerla. ¿ Quántos paí­
ses podría, pues, enriquecer el esta­
blecimiento, de estos asilos públicos en 
lo interior de las provincias del esta­
do? La magnificencia y el decoro de 
las capitales se resentiría, lo concedo; 
estos beneficios hechos al público de 
la nación en lo interior de las provin­
cias , se esconderían, es verdad, á los 
ojos de aquel viajante que solo busca 
ver la capital del estado, que es como 
la corteza engañosa de una manzana 
podrida; pero el bien público no debe 
compararse con los aplausos de un via­
jante poco filósofo. Aquel es el verda­
dero ornamento de las naciones, aquel 
es el verdadero fausto que hace res-
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plandecer los tronos, y da mayor ma­
gostad á la soberanía: In multitudine 
^opuli dignitas regis. Por lo que la 
población perderá siempre que la agri­
cultura esté decadente, y esta perma­
necerá decadente mientras la capital 
sea rica, y esté poblada á costa de la 
desolación y de la miseria de los cam­
pos; mientras que esté llena de pro­
pietarios apartados de sus heredades; 
de esclavos arrancados del arado; de 
doncellas quitadas violentamente á la 
inocencia y al matrimonio; de hom- 

, bres consagrados al fausto y ,á la osten­
tación, instrumentos, víctimas, obje­
tos , ministros y pasatiempo de la afe­
minación y de los placeres. Me aver­
güenzo de haberme detenido en este 
capítulo eri la enumeración de algunas 
cosas demasiado pequeñas; pero su­
plico tenga presente el que me acuse 
de este defecto, como queda preveni­
do en el plan de este libro, que en la 
ciencia del gobierno y de las leyes, al 
modo que en las ciencias naturales, las
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fibras mas menudas de las plantas se­
pultadas en las entrañas de la tierra, 
son propiamente las que alimentan los 
mas soberbios bosques; así en los go­
biernos muchas causas pequeñas reuni­
das pueden producir los mayores ma­
les. Las cuerdas mas fuertes están com­
puestas de hilos muy sutiles, es pre­
ciso separarlos para romperlas.

C A P Í T U L O  X V .

Lo mucho que (^después de apartados 
los obstáculos  ̂podría animársela agri­

cultura^ concediendo honores d  los 
que la exercitan.

.A.ntes que hubiese héroes destruido­
res de los hombres, la humanidad ve­
neraba ya desde tiempos remotos los 
nombres de Osiris, Ceres y Tripto- 
lemo. Entonces los hombres contesa­
ban deberlo todo a la tierra, y una 
abundante cosecha era en aquellos
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tiempos el mayor beneficio de la na­
turaleza. No tenian la arrogante estra­
ñeza de poner baxo la protección de los 
dioses una armada, que movida por 
la ambición va á destruir parte de sus 
semejantes; antes bien, postrados de­
lante de una porción de céspedes 
amontonados, inmolaban sobre estos 
altares, naturales víctimas á los dioses 
para conseguir abundantes cosechas. 
Á los estímulos del interes y de la ne­
cesidad unieron los primeros legisla­
dores de los pueblos los honores y la 
gloria para animar á los hombres al 
cultivo de los cathpos. Ellos conocie­
ron que esta ocupación necesitaba mas 
que las otras de la protección de las 
leyes. Ellos conocieron lo mucho que 
importaba dar honor a la labranza y 
á los labradores. En la Persia se esta­
bleció una solemne fiesta destinada a 
despertar esta gloriosa opinión , y a 
manifestar la recíproca dependencia 
que se halla entre los hombres: todos 
los años el octavo dia del mes llamado
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por ellos Correntruz los soberbios mó-> 
narcas del persiano imperio deponian 
su grandeza y sus pompas, y rodea­
dos de otra mayor. y mas verdadera 
se mezclaban con la clase mas útil de 
sus súbditos. La humanidad recobraba 
entonces sus derechos, y la vanidad 
deponia sus odiosas distinciones. Se mi­
raban sentados con igual dignidad y 
decencia á la misma mesa el rústico 
labrador, el sátrapa y el gran rey. 
Parecía estar destinado en aquel dia 
todo el esplendor del trono para hon­
rar á los labradores del estado. El guer­
rero y el artista eran excluidos de esta 
solemnidad; pues la ley no quería fue­
sen admitidos otros sino los que culti­
vaban la tierra. "Hijos mios, les decía 
el príncipe, á vuestros sudores debe­
mos nuestra subsistencia; y nuestros 
paternales cuidados aseguran vuestra 
tranquilidad; ya, pues, que nos nece­
sitamos recíprocamente, estimémonos 
unos a otros como iguales, amémo­
nos como h e rm a n o s  ? y la concordia

tomo  II. Q

Biblioteca de la Universidad de Extremadura



210 L A  C I E N C I A
reyne siempre entre nosotros >

Otra fiesta igüal , y que tiene el mis- 
.mo fin, se celebra desde la mas rema­
ta antigüedad en la China. Cada ano,
• por ocho dias seguidos, la cabeza de 
la nación pasa á ser el primer labrador 
del estado. El gobierna un arado, tira 
un sulco, caba la tierra con la azada, 
y dispensa algunos honores al que ha 
cultivado mejor la tierra

Finalmente sabemos quanto con­
tribuían en Roma las leyes, las cos­
tumbres , la policía del gobierno, y la 
religión, para honrar la agricultura en 
los primeros tiempos de la república. 
Sabemos que la primera institución re­
ligiosa de Rómulo fue la de los sacer­
dotes arbales, dedicados á implorar de 
los dioses la fertilidad de los campos; 
que la primera moneda tenia por cuño 
un macho cabrio, ó un buey, emble­
ma de la abundancia, y que las tribus

1 ' Hyde de 'R elig. T e rs. cap . i p .
2 La relación de los viages hecha para los 

«stablecimientos en las Indias Orientales.
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rústicas fperon prefeiidaspá las iirbar 
ñas para hacer mejor. Ja ¡condición de 
los que habitaban en .los campos- y 
los cultivaban. Los copsujes, jos dic­
tadores y los magistrados, superiores 
de la república trabajaban, con ^us pro­
pias manos la tierra: ellos las mas.ve­
ces se gloriaban de dar á su familia' .un 
sobrenombre que recordase á su pos­
teridad la ocupación favorita de sus 
padres

Esta fue la opinión honrosa que se 
tuvo en Roma de la agricultura en los 
primeros' siglos de la república. Y  si 
en los tiempos posteriores las cosas 
mudaron de semblante; si casi todas 
las naciones, habiendo llegado á, la 
grandeza, han despreciado siempre 
aquellas mismas causas que han con­
tribuido mas á su engrandecimiento; 
si Roma embriagada en sus conquistas 
abandonó la cultura de los campos; si

I Son célebres en la historia romana' los 
Pisones, Léntulos, Cicerones, y  otros muchos 
cognombrcs semejantes.

Q %
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Esparta hizo^ a ia labranza ocnpacíoü 
de los islotas j si los bárbaros que si­
guieron y ocasionaron la decadencia 
ó mina del'inipério, dexaron á los 
esclavos la azada y el arado, para ocu­
par solamente- sus manos con la espa­
da y cón el escudo ; si despues del 
descubrimiento del Nuevo Mundo las 
naciones de Europa, deslumbradas cori 
el esplendor del oro, prefirieron las 
minas de la América á los mas fértiles 
campos de la Europa; si la España, 
desde que vio entre sus manos los me­
tales del Nuevo Mundo, no cultivó 
ya las tierras; si la Francia olvidó, 
baxo el ministerio de Colbert, los ver­
daderos beneficios de la agricultura 
para acelerar los progresos de sus ma­
nufacturas : finalmente, si la ocupa­
ción mas necesaria y mas honrosa etl 
otros tiempos, ha sido olvidada por 
tantos siglos, degradada y envilecida; 
esto no debe parecemos estraño si 
reflexionamos sobre el curso regular 
^ue el espíritu h u m a n o  sigue en las
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cosas; pues antes de volver á aquel 
punto de donde ha salido corre por 
todos los espacios que componen la 
circunferencia del círculo; ¿ pero nosoi 
tros nos hallamos muy lejos de vol-' 
ver á este punto ? ¿Podemos lison­
jearnos de que volveremos á ver en 
su antiguo esplendor la agricultura? 
N o obstante las reliquias de las anti­
guas preocupaciones; no obstante las 
reliquias que aun existen de la igno­
rancia que reynó por muchos siglos; 
no obstante .la funesta alteración que 
ha ocasionado, en nuestro modo de 
pensar, el largo tiempo que la legis­
lación de los bárbaros ha conservado 
su fuerza, las máximas que seguían, 
sus usos, y sus estravagantes leyes de 
la caballería, y del honor; no obs­
tante, digo, los esfuerzos unidos de 
todo este conjuntó de males, que han 
oprimido por tanto tiempo la Euro­
pa , ¿ podremos esperar ver al labra­
dor honrado y condecorado por las 
l e y e s , p o r  Jos g o b ie r n o s  y  p o r  la o p i^
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nion publica? ¿Los rápidos progre­
sos que hacen los mas útiles conoci­
mientos; las academias de agricultu- 
la establecidas en muchos paises da 
la.Europa;, los premios concedidos á 
algunos descubrimientos provechosos; 
la multitud de labradores ' filósofos 
que han comparecido en estos últimos 
tiempos, son bastantes para lisonjear 
nuestras esperanzas ? Si ; però fen solo 
un caso: quando los gobiernos comien­
cen á proveer sobre el bien'estar de 
los labradores. . - ' '

Persuadámonos qué el honor es 
un lesorte qué como se sepa manejar 
puede mover y obrar en todos los co­
razones. En todas partes los hombres, 
con corta diferencia, son los',mismos 
respecto a este objeto. En todas partes 
serán siempre animados por los hono­
res V recompensas. Pero ántes que el 
rustico sepa lo que es hOnor, es pre­
ciso sepa lo que es conveniencia-y co­
modidad. Un corazón opfimido por la 
pobreza no tiene otro sentimiento que
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cl de SU miseria. Esta miseria durará 
en la clase mas necesaria, y mas be­
nemérita de la sociedad, mientras du­
ren las causas, que la ocasionan y pro­
ducen i durará entretanto que las leyes 
estanquen en manos de pocos todas 
las propiedades y todas las tierras del 
estado; mientras que las substituciones 
hagan pasar por una continuación iio 
interrumpida de siglos á las ramas de 
una misma familia los mas vastos ter­
renos; mientras que el clero secular y 
regular absorva y devore una gran 
parte de las tierras de las naciones; 
mientras que las leyes y los, usos feu­
dales no sean reformados; mientras 
que en los campos de la Europa el 
colono esclavo de la tierra, ó el. jor­
nalero libre trabaje continuamente un 
terreno sin que le pertenezcan sus fru­
tos ni su propiedad; mientras que las 
contribuciones, exorbitantes , injustas, 
ó á lo menos mal repartidas, obliguen 
al labrador á un continuado trabajo, 
que le hará insoportable la carga de
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la fatiga, carga muy pesada quando 
no esta unida á la esperanza de mejo­
rar su condición y su fortuna; esta mi­
seria, finalmente, durará mientras que 
estas causas, juntamente con aquellas 
oe que se ha hablado en los. capítulos 
antecedentes, no sean abolidas. Que 
se emprenda esta saludable reforma; 
que se procure cierta comodidad al la­
brador; que se sigan en todas partes 
os deseos del benéfico Enrique, de 

que la mesa frugal del colono sea pro­
veída á lo menos de un pollo en to­
dos los dias de fiesta; y entonces, para 
perfeccionar la obra, que se una á las 
otras clases ilustres del estado (que ah 
pi esente honran solamente á los no­
bles ociosos, y sirven de ornato á las 
Coites de los reyes) otra de estos ciu­
dadanos laboriosos y pacíficos; siendo 
esta entrada el premio del labrador 
que haya cultivado mejor su campo,' 
y  del propietario que haya sabido con 
su industria y vigilancia dar un nue­
vo valor á la heredad que posee; que
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honre el rey á esta clase con uniformej 
que una mano avara distribuya el pre­
mio con la mayor economía ; y que 
una balanza fiel pese el mérito de 
aquellos que lo pretenden; que en ca­
da provincia del estado se establezca 
una sociedad encargada de esparcir por 
los campos las semillas saludables de 
esta ciencia, y á pesar el mérito de 
aquellos que sean dignos del premio 
señalado por la le y ; finalmente que 
los que le hayan merecido y obtenido 
gocen los mismos derechos, y los mis­
mos privilegios que las leyes tienen 
señalados para la nobleza adquirida 
hasta ahora con un título tal vez me­
nos justo; adquirida, digo, con la es­
pada ó con la toga, con la destrucción 
de los hombres, ó con el depósito 
muchas veces mal guardado de la jus­
ticia. Honrada de este modo la agri­
cultura dexará de ser la ocupación de 
los hombres mas despreciables del es­
tado; aliviará las molestias del rico, 
y ocupará al magistrado en los ratos
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que le queden libres, será las delicias; 
del filosofo y del hombre de letras, 
como en otro tiempo lo era del roma* 
no ilustre*. El hombre afeminado, 
familiarizándose entonces con el tra­
bajo , depondrá sus preocupaciones, 
conocerá la importancia de la fatiga 
y del cultivo, abrirá su corazón á los 
sentimientos de benevolencia y de es­
timación para los que la exercitan. El 
labrador por su parte, animado con 
esta familiaridad , y con la esperanza 
de alcanzar un honor que sus brazos, 
le ofrecen, y que para obtenerle sola­
mente debe trabajar en merecerlo, sen­
tirá renovársele sus fuerzas;la activi­
dad de sus músculos será movida con 
un nuevo aliento; todo será perfec­
cionado entre estos brazos activos y 
honrados; se multiplicará esta clase la 
mas necesaria, y el campo llegará á

I Omntum vevum, dice Cicerón , ex qni- 
hus aliquid exquiritur, nihil est ageiculturtt 
melius , nihil ubevius, nihil dulente, nihil bo  ̂
mine libero di^nius.

.y,.
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estar mas poblado; la tierra que habí-' 
tamos, y que ha decaído juntamente 
con el hombre, qiianao la naturaleza 
la llama á ser fecunda, las llanuras que 
solamente ofrecen á nuestros ojos de­
siertos, y que son la afrenta de nues­
tras leyes y de nuestras costumbres, 
entonces empezarán á mudarse en otros 
tantos campos fértiles, y los estados 
florecerán entonces con la ayuda de la 
agricultura y de la industria, que al 
presente huyen de nosotros.

¿ Qué no sucederá en este caso con 
las manufacturas y artes?
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